
  
    
  


  Capítulo 251


  Es la regla de oro


  Realmente era Yonata. —¿Por qué demonios estaba él en mi casa? —Se preguntó Wendy. Wendy inmediatamente puso una expresión severa y fría. —¿Qué estás haciendo aquí?


  Yonata se quitó la chaqueta militar y mostró su musculoso pecho marcado que ni siquiera el chaleco podía cubrir.


  Wendy se sonrojó al ver esto. —Sal. —No queriendo verlo en absoluto, ella señaló la puerta. La verdad era que lo quería a su lado, pero pensó que no estaba lista si él la lastimaría de nuevo.


  Yonata la ignoró y caminó unos pasos hacia adelante. Al cabo de un rato, se quedó quieto junto a la cama.


  Wendy tiró de la manta para cubrirse. Era como una niña cubierta con una manta. Pero ella siempre había dormido desnuda y no quería que él la viera.


  Yonata la miró de cerca y luego se dio la vuelta para caminar hacia el baño.


  Wendy se puso rápidamente la pijama.


  Sin embargo, no funcionó. Si él realmente quería hacer algo, ella sabía que no podía resistirse.


  —Olvídalo. Será mejor que duerma primero. Después de dormirme, él no podría hacer nada. —Pensó Wendy.


  Yonata pronto abrió la puerta del baño mientras Wendy se sacudía y se giraba en la cama.


  Volviéndose de espaldas al baño, no volvió a moverse e inmediatamente cerró los ojos. Pretendía estar ya dormida.


  Yonata apagó la luz, y la habitación cayó en total oscuridad.


  Se acostó en la cama y trató de sostener a Wendy en sus brazos. Pero Wendy se mostró inflexible y se liberó de sus brazos. Llevó directamente una almohada al otro extremo de la cama y la tendió allí.


  Yonata la siguió y la abrazó por detrás.


  Wendy se liberó de sus brazos otra vez y tomó la almohada hasta el final de la cama.


  Yonata lo siguió, pero esta vez se acercó directamente hacia Wendy. Sólo iban y venían. —Ya que eres tan enérgica, hagamos algo.


  ...


  Wendy trató de darle una patada, pero él rápidamente agarró su pie. Era un soldado después de todo. Tenía reflejos muy rápidos.


  Ella intentó abofetearlo en la cara, pero él la detuvo con la otra mano y la apretó.


  Las manos de Wendy estaban atadas sobre su cabeza. No pudo resistirse en absoluto. Ya no.


  —Cariño, como dije, hagamos algo. —Yonata susurró seductoramente en sus oídos.


  Wendy levantó el pie esta vez, tratando de darle una patada en el regazo.


  Él inmediatamente controló su pie con el suyo. Wendy falló de nuevo. ¿Por qué este hombre era tan poderoso y rápido?


  Yonata la besó fuertemente en los labios. —Yonata, déjame ir. —Wendy se quedó sin aliento.


  Yonata puso sus manos alrededor de su cintura. —Estaba equivocado. Lo siento mucho. —Aprendió por Internet que un hombre debía disculparse primero cuando su esposa se enojó sin importar de quién fuera la culpa. Era una regla estándar.


  —¿Realmente sabes de qué te arrepientes?


  —No lo sé. Solo sé que te enojaste y debería disculparme. —Yonata no sabía por qué Wendy se enojó.


  Wendy lo empujó furiosamente. —Ya que no sabes por qué, ¿entonces qué estás haciendo aquí?


  Internet también decía que si no se aceptaban las disculpas, tenía que usar el último recurso.


  —Es la regla de oro. —Yonata murmuró y besó a Wendy en los labios. Wendy sintió que se estaba volviendo loca.


  La pelea finalmente terminó en sexo. Otra vez. Ella simplemente no pudo resistirse.


  Se estaba haciendo tarde.


  Yonata le preguntó a Wendy en el baño. —¿Todavía estás enojada?


  —No. —Ella simplemente eligió ocultar sus sentimientos.


  —¿Sí? —Yonata advirtió.


  —No. Ya no estoy enojada. —Wendy respondió con amargura.


  —¿Volverás a casa?


  —Bien. —No tenía más remedio que irse a casa.


  —¿Sí? —Wendy todavía estaba renuente.


  —Sí. —respondió en voz baja. Ya tan agotada por todo lo que sucedió en el día, Wendy dio una respuesta simple.


  Tenía que llamar a Lola mañana y contárselo todo.


  En la mansión en el país C.


  Eran casi las nueve de la noche cuando Estrella se quedó dormida.


  Afortunadamente, Jorge no había regresado todavía. Lola pensó que primero volvería al hotel.


  Besó a Estrella en la frente y se fue.


  La señora Du todavía estaba ocupada. Lola la saludó y caminó hacia las puertas de la mansión.


  En la entrada, vio por el rabillo del ojo las figuras de dos personas. Jorge sostenía la mano de Laura que acaba de bajarse del asiento trasero. Él la tomó en sus brazos y caminó a su lado.


  Los tres se encontraron y se enfrentaron. Jorge preguntó primero: —Srta. Camela, ¿me pidió mi permiso para venir aquí? ¿Qué estás haciendo aquí? —Qué voz tan fría y sin emociones.


  Mirando dulcemente a Jorge, Laura dijo: —Querido, no te enojes. Ella es la madre de Estrella, de todos modos. Vamos a casa.


  ¿Ir a casa? Qué cruel era esta señora.


  ¿Estaban realmente en una relación?


  —Bueno. Continuemos lo que no terminamos anoche. Sabes a lo que me refiero. —La sonrisa malvada de Jorge era irritante.


  Lola no era una tonta. Seguramente sabía lo que significaba.


  Estaba tan avergonzada cuando se quedó allí, inmóvil. Era como si ella los hubiera interrumpido.


  —Sé amable conmigo esta vez, por favor" Laura se apoyó seductoramente en el pecho de Jorge y le dio unas palmaditas.


  Pasaron por la asombrada Lola y caminaron hacia la mansión.


  Laura gritó y se rió en éxtasis. Lola miró hacia atrás y vio que Jorge la levantó por la cintura y se dirigió al segundo piso.


  Su risa hirió a Lola.


  Jorge podía dormir con cualquier mujer excepto con ella.


  Lola no sabía cómo había vuelto al hotel. Estaba realmente perdida en sus pensamientos cuando regresó. Después de cerrar la puerta, se tiró sobre la cama y lloró amargamente.


  Estaba obsesionada por la escena en la que Jorge recogió a Laura por la cintura.


  Sus lágrimas fluían incontrolablemente hacia sus mejillas.


  Lola se secó las lágrimas, fue a bañarse y se acostó.


  Todavía estaba despierta después de mirar al techo durante dos horas. Siguió dando vueltas y vueltas. ¿Qué estaban haciendo Jorge y Laura ahora? ¿Estaban haciendo el amor en este mismo momento?


  Lola sacó su teléfono e hizo clic en Momentos en WeChat.


  Ella lo actualizó y leyó lo que otros habían publicado, y de repente sintió la necesidad de publicar algo.


  —Buenas noches, al mundo.


  Luego se levantó de la cama y tomó una fotografía de la brillante vista nocturna del país C a través de la ventana.


  Después de eso, apagó su teléfono y se fue a dormir.


  En la mansion


  Vestido con ropa occidental y zapatos de cuero, Jorge estaba sentado frente a la computadora en el estudio. Pasó la pantalla del teléfono y miró sin comprender lo que Lola publicó hace algún tiempo.


  Al pensar en su cara pálida justo ahora, se sentía realmente culpable.


  Sin embargo, recordando lo que hizo, cerró el teléfono y sacó una caja de cigarros del cajón.


  Hacía mucho tiempo que no fumaba. Lola dijo que no quería que él fumara.


  Sin encender el cigarro, se lo sacó de la boca y simplemente lo jugó en la mano.


  Repitió el nombre de Lola en silencio en su corazón. Su corazón estará siempre ocupado por Lola Camela.


  El teléfono sonó. Era de Sánchez.


  —Jefe, he enviado a Laura de vuelta. Francis me dijo que espera que puedas casarte lo antes posible .


  Jorge sonrió. —Dale lo que quiere y dile que es por el bien de Laura.


  —Vale jefe. Lo haré.


  Colgando el teléfono, Jorge recordó lo que Laura acababa de decir. —Jefe Jiménez, no es de lo que se trata el amor. Tienes que atenerte a la corteza, o te arrepentirás. —Se sentó allí, mirando fijamente la pared.
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  Un saludo militar


  Entonces, ¿cómo podrían él y Lola reavivar su amor?


  Mientras se quitaba las mangas de la muñeca, miró su reloj de cristal. Lo miró y recordaba que no había visto el reloj en la muñeca de Lola en este momento.


  Él la dejaría ir esta noche. Habría mucho tiempo para que pasaran juntos. Tendría tiempo de calidad con ella en el futuro.


  A las siete de la mañana.


  Lola todavía estaba un poco mareada. Apagó el despertador y se levantó. Miró alrededor de la suite presidencial desconcertada cuando de repente recordó que tenía que asistir a una reunión hoy.


  Entró al baño inmediatamente y rápidamente se dio una ducha. Luego preparó algo de comer para el desayuno y se apresuró a la sede corporativa.


  Bajando del taxi, Lola miró el enorme rascacielos. Era único en su forma y estaba estratégicamente ubicado en el área del centro de la ciudad. Era el edificio del Grupo SL. Tenía más de cien pisos.


  Estaba sorprendida de lo rico que era Jorge. Realmente se convirtió en un hombre financieramente sólido y fuerte. Pero cuando pensó en lo que pasó la noche anterior, sacudió la cabeza y se deshizo de estos pensamientos.


  Lola llevaba un pantalón blanco y un par de zapatos blancos de tacón alto. Se veía tan decidida, profesional y elegante. Era tan sofisticada.


  La recepcionista la reconoció de inmediato en cuanto entró en la oficina.


  —Buenos días, señorita Camela. —La recepcionista la saludó en un tono muy educado. Escuchó que Lola no solo era una CEO en funciones, sino también la ex-esposa del Sr. Jiménez. Había muchos rumores por ahí.


  Lola levantó ligeramente la cabeza y respondió: —Buenos días. ¿En qué piso está la sala de conferencias?


  Mirando la encantadora sonrisa de Lola, la recepcionista se obsesionó inmediatamente con ella. No pudo evitar devolver una sonrisa.


  Lola era realmente hermosa. No era de extrañar que ella fuera la esposa de Jorge antes.


  —¿Hola? —Lola miró a la recepcionista, que parecía estar aturdida por la curiosidad. Bueno, Lola siempre había recibido respuestas como esta. Debería tener algo que ver con su apariencia...


  La recepcionista recuperó la compostura y respondió: —Lo siento, señorita Camela. Está en el piso 18.


  Lola asintió y trató de permanecer inexpresiva. Luego se dirigió hacia el ascensor.


  Allí estaban algunas personas frente al ascensor. También actuaban como CEOs de otras compañías, y solo se reunía con ellos cuando tenían videoconferencias con Jorge.


  La saludaron inmediatamente cuando la vieron. —¿Es usted la señorita Li del país A? He oído mucho sobre ti. —Un hombre de unos cincuenta años extendió sus manos hacia ella de una manera muy cortés.


  —¡Oh, nunca he pensado que la señorita Li pudiera ser tan hermosa!


  —Sí. Además, la señorita Li es tan joven. Señorita Camela, es una verdadera heroína para nosotras las mujeres.


  ......


  —Me halaga. Pero aún soy muy joven y le buscaré por algún consejo en el futuro. —Lola sonrió y extendió las manos. Entonces ella los saludó con apretones de manos a todos ellos.


  —Señorita Camela, usted es demasiado modesta. Es realmente bueno ver que también tiene una buena personalidad.


  Pero estas personas estaban pensando en otra cosa. Podía sentir que había algún tipo de hipocresía en sus ojos.


  Había muchos rumores y chismes sobre Jorge y ella. Podrían pensar que todo lo que ella ganó y logró en su carrera se debió a Jorge.


  En la sala de conferencias.


  Hoy, docenas de CEOs interinos del este habían asistido a la reunión. El noventa por ciento de ellos eran hombres. Había muy pocas CEOs mujeres. Aunque ya no eran jóvenes, todos conservaban una buena imagen y temperamento. Todos parecían profesionales.


  Cuando Lola apareció en la sala de conferencias, atrajo la atención de todas las personas. Pensaron muchas cosas sobre ella. Ella era diferente de ellos porque todavía era joven.


  Eligió un asiento que estaba lejos del CEO y se sentó. Junto con las otras personas, esperó en silencio la llegada de Jorge.


  Cinco minutos antes de que comenzara la reunión, un hombre guapo vestido con un traje formal entró a la sala de conferencias de una manera muy noble.


  Todas las personas se pusieron de pie y lo saludaron. Jorge asintió con su habitual expresión inexpresiva y les dijo que se sentaran.


  —Buenos días. Aprecio su presencia aquí hoy. Presentaré el contenido general de la reunión de hoy.


  A su lado, una secretaria femenina abrió la pantalla y puso la presentación de diapositivas.


  Se centraron principalmente en la dirección de desarrollo de los próximos seis meses, algunas empresas cooperativas importantes y la fase de desarrollo del nuevo software de alta tecnología. La reunión transcurrió muy bien.


  En el país A.


  A la mañana siguiente, Wendy siguió a Yonata de regreso a su casa después de desayunar.


  Estaba sentada en la cama, mirando al hombre que se cambiaba de ropa y dijo: —Yonata.


  Levantó los ojos y respondió: —Oye. ¿Por qué?


  —Yo también quiero ir a trabajar. —Lo había pensado una y otra vez, y quería lograr su deseo personal de ser una entrenadora personal de taekwondo.


  Yonata pensó en su sobrina, Estrella, y dijo: —De ninguna manera. —Llevaba a cabo tareas pesadas ahora. Realmente se agotaría y él no quería correr el riesgo de que le ocurriera algo.


  ... ...


  —Yonata, me siento tan aburrida de no hacer nada en casa. —Se recostó en la espaciosa cama y pensó en cómo podría persuadirlo.


  Yonata se acercó a ella y la presionó. —¿Aburrida? Entonces dame un hijo que sea tan encantador como Estrella.


  Wendy lo apartó de inmediato y se incorporó. —No depende de mí. Depende de ti. No siempre estás en casa.


  Yonata se abotonó la ropa y miró la cara de Wendy. —No me importa si esto depende de quién o qué. Lo pondré en mi agenda y me esforzaré más en el futuro.


  Después de decir esto, hizo un saludo militar a Wendy.


  ... ...


  En el país C, la conferencia ya llevaba más de tres horas. Jorge pausó la reunión y anunció que continuaría a la 1:30 de la tarde.


  Jorge salió de la sala de conferencias primero. Luego los otros CEOs interinos siguieron su ejemplo y se retiraron. Lola ordenó y acomodó sus archivos en silencio en su asiento.


  Después de que toda la gente había salido, sostuvo sus notas en sus brazos y salió de la sala de conferencias.


  Jorge todavía estaba discutiendo e intercambiando ideas con varios CEOs afuera. Entonces vio a Lola saliendo. Jorge solo la miró por un segundo. Luego continuó respondiendo las preguntas de los CEOs.


  Lola bajó la cabeza al pasar junto a ellos. Luego escuchó lo que dijo Jorge: —Hablaré sobre algunos casos de recompensas y castigos en la tarde y pondré énfasis en el país A...


  Lola se sintió perpleja y se detuvo. ¿Qué estaba mal con el Grupo en el país A y por qué lo mencionó específicamente? Se había estado desarrollando muy bien y no había pasado nada malo.


  —Srta. Camela, si no se va a ir por ahora, sígame a mi oficina y analice los errores que cometió. Gracias. —Jorge la miró fijamente.


  Lola respiró hondo y miró hacia atrás. —Señor. Jiménez, tengo algo que...


  Jorge la interrumpió y no le dio oportunidad de hablar. —Puede tratar sus propios asuntos por la tarde. Pero en este momento, necesitamos resolver los problemas que suceden en el país A. —Después de escuchar esto, otros directores ejecutivos probablemente entendieron lo que Jorge quería decir.


  Todos se despidieron de él y salieron apresuradamente.


  Miraron a Lola con cierta intención, y esto la hizo sentir realmente incómoda. Jorge había estado causando grandes problemas para ella.


  —Señor. Jiménez, no creo que haya ocurrido algo desastroso en el país A. Se ha equivocado. —Ella solo lo miró sin expresión y dijo esto de una manera hostil.


  —Lo que pasó no era el punto. El punto es dar a todos una advertencia severa. Quiero que estén alerta en todo momento. —Él la miró a los ojos. Podía sentir que ella se estaba volviendo cada vez más bella a medida que pasaba el tiempo. Él también la extrañaba.


  Cuando escuchó esto, Lola mostró una sonrisa sarcástica. —Si el señor Si todavía insiste en causarme problemas, no tengo más remedio que aceptarlo. —¿Lo que pasó no era el punto? ¿Qué quiso decir con esto? Él deliberadamente quería castigarla y avergonzarla.


  Realmente no podía soportar a este hombre. No quería que ella permaneciera en la posición. Tal vez... Estaba demasiado impaciente y no quería esperar para echarla. Tal vez él quería promover a su novia a esta posición.


  ¡Bien! Laura quería tomar su posición. Y ella era una tonta por dejarla entrar.
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  Cuida tu imagen


  —Señorita Camela, ¡no me haga decir esto dos veces! —Su tono era muy frío y severo. La estaba mirando con peligro en sus ojos.


  Lola se quedó en silencio. Si lo seguía a su oficina, ¿podría haber alguna posibilidad de que pudiera explicar su versión? Oh-Oh. Jorge era alguien de autoridad única.


  —Señor Jiménez, no hay manera de que pueda conseguirlo todo. ¡Ya que ya tienes una mujer, no provoques a otras personas y destruyas sus vidas! —Como no había nadie cerca, a Lola no le preocupaba que la escucharan.


  Jorge dio unos pasos hacia adelante, y Lola inmediatamente retrocedió mientras miraba al hombre que se acercaba. Estaba un poco cansada de todo esto.


  —Srta. Camela, ¿de qué tiene miedo? —Él dio unos pasos hacia adelante otra vez, ya que ella estaba tratando de ir hacia atrás. Ya estaba apoyada en la pared. Estaba acorralada.


  Nerviosa, respiró hondo. —Nada. Si el señor Si tiene algo que decir, entonces iré a su oficina. —Su voz temblaba. Ella se rindió ante él. No estaba segura de si Jorge intentaría estrangularla. Ella estaba haciendo esto solo por seguridad.


  Jorge frunció los labios y se dirigió a su oficina.


  Pero no tenía idea de que Lola deseaba darle una patada y dejarlo caer por las escaleras. ¿Cómo podría existir un bastardo tan cruel en este mundo? Tenía todo tipo de mujeres hermosas en sus manos, pero todavía estaba planeando cosas malas para su ex esposa.


  En la oficina del CEO.


  Sabiendo que estaba en un lugar peligroso, Lola no quería pensar más. Después de todo, sabía lo que iba a pasar si tomaba represalias.


  Tiró un expediente en el escritorio junto a Lola. —¡Vea lo que sus empleados habían hecho y a usted, como CEO interino, se le impidió saber algo!


  El hombre, arrogantemente, se sentó en el sofá, sus dos largas piernas se retorcieron y sus dos brazos se estiraron en la espalda.


  Lola tomó el archivo con duda en sus ojos. Joshua, quien estaba en el departamento de diseño, robó el plano de diseño y se lo vendió a otros. La imagen de la transacción, así como la vigilancia fueron muy claras. Era Joshua seguro. ¡No podía creerlo!


  Susan Durán, la gerente de recursos humanos, también aceptó sobornos de los empleados y ajustó voluntariamente la promoción y la degradación de estas personas.


  Y la directora del departamento de contabilidad se llevó el salario de horas extras a su propio bolsillo...


  Las evidencias se sucedieron una tras otra y ella estaba convencida. Pero, sobre Joshua, no podía creerlo... Era una persona tan agradable y honesta. —Joshua no es ese tipo de persona. ¡Él no haría una cosa tan ridícula!


  Al igual que Manolo, Joshua era extrovertido, humorístico, emocional y directo. ¡Realmente no haría una cosa tan fea!


  Después de que Jorge escuchó que Lola estaba defendiendo al hombre, su rostro se puso pálido.


  —No hablaremos de eso esta tarde ya que seguiré investigando cuando regrese, ¿de acuerdo? —Si era cierto o no, tendría una influencia negativa en la imagen de Joshua.


  —Srta. Camela, ¿me está pidiendo que deje a su hombre libre de castigo? —La fría voz de Jorge hizo que Lola frunciera el ceño con decepción.


  ¿Su hombre? Si ella tenía algún hombre, ¿no era él, Jorge Jiménez? —Señor Jiménez, por favor observe sus palabras. ¿Cómo puede probar que Joshua es mi amante? Él es uno de mis empleados, y siempre hago lo mejor para proteger a mi gente.


  Su diálogo hizo que la gran oficina se llenara de odio y disgusto.


  —Entonces, ¿cómo puedes hablarme en tal tono? Parece que estabas tan desesperada. —¡Bien hecho! Jorge, finalmente te enojaste por otro hombre.


  Mirando su rostro hosco, Lola respiró hondo. ¡Realmente quería presionar a este hombre sobre el sofá y darle una tremenda paliza! Pero no quería que esta discusión se intensificara aún más. Quería hacerle saber, sin embargo, que ella no era una oveja que podría ser sacrificada por cualquiera.


  —Jorge, le creo. Lo conozco desde hace años. ¿Qué puede hacerte decidir no molestarlo más?


  ¿Molestarlo? —Lola, ¿qué quieres decir con decir esto? —De repente se levantó del sofá y se acercó a ella, con su cara un poco feroz.


  —Era... Creo que puedes haber cometido un error. No quise decir nada más... ¡Ah! —Ella retrocedió, pero sus tacones altos tropezaron con la alfombra y estaba a punto de caer hacia atrás.


  Lola tenía miedo y trató de agarrarle la manga, ¡pero solo consiguió aire!


  Jorge rápidamente dio un paso e inclinó su cuerpo hacia adelante. Él sostuvo su cintura y la tomó en su brazo.


  Lola se topó con el brazo del hombre indefensa, y su frente le dolía por el golpe.


  Se frotó la frente y se sintió como si su cara se hubiera torcido de dolor.


  Jorge resopló suavemente en su frente. Las dos personas se estaban abrazando así. El buen olor de su aliento hizo que Lola olvidara el dolor.


  Ingenuamente levantó la cabeza para mirar al hombre, y su suave rostro la cautivó.


  ¿Cómo podría ser posible que de repente fuera tan amable y reconfortante con ella? En sus ojos, la odiaba; todavía estaba muy enojado con ella; él quería hacerla sufrir;


  Todavía estaba en desacuerdo con ella sobre la niña. Y sin ella, buscaba todo tipo de mujeres fuera.


  Pero él no podía simplemente dejar que se lastime. No delante de él. Lola lo apartó y se mantuvo a cierta distancia de él.


  —Señor Jiménez, espero que pueda ser imparcial sobre el asunto de Joshua. —Trajo el tema anterior de vuelta para ocultar su vergüenza.


  ¡Joshua otra vez! —¿Ser imparcial? Bien. Podría si...


  Ella sabía lo que quería decir, incluso sin que él dijera nada. Podía verlo en sus ojos.


  —¡No, no lo haré! ¡No lo haré esta vez! —Ella se negó de una manera directa. Tenía tantas chicas hermosas a su alrededor, ¡y aun así quería meterse con ella! ¡Era realmente un bastardo!


  La suavidad en el rostro de Jorge desapareció, y su expresión se volvió más imponente cuando se enteró de su negativa. Por fin, una sonrisa viciosa barrió su rostro.


  —Señorita Camela, ¿ha estado pensando demasiado? Quiero decir que si él puede mostrar evidencia que pueda salvarlo, puedo considerar su sugerencia. De lo contrario, la cámara de vigilancia y el documento de transacción prueban que él es el sospechoso.


  El hombre se acercó lentamente a Lola de nuevo, y observó cómo su rostro palidecía de miedo.


  Era como un espectáculo de maquillaje facial...


  Pensó en llamar a Joshua inmediatamente para ver cómo respondería él.


  Sacó su teléfono, pero fue retirado tan pronto como terminó de desbloquearlo.


  Parecía muy desconcertada cuando Jorge ahora estaba bloqueando su teléfono celular y llevándolo a su propio bolsillo.


  —¡Tengo una cuenta pendiente para resolver contigo ahora! ¡Pon atención! —Jorge dijo en voz baja.


  ¿Resolver alguna cuenta pendiente? ¿No era este el negocio del departamento financiero? ¿Cómo era que ella estuvo involucrada?


  —Señor Si yo...


  De repente, el hombre le puso la mano en la cara, le levantó la barbilla para obligarla a mirarlo. Se miraron a los ojos.


  Sus pequeñas manos instantáneamente agarraron su mano para alejarlo. Pero él apretó aún más su agarre. Ella no podía hacer nada ahora.


  —¡Lola, te atreves a comprar ropa para otro hombre y abrazarte a mis espaldas! ¡Eres la madre de mi hija, por el amor de Dios! —Dijo esto mientras apretaba los dientes con amargo odio. Lola estaba estupefacta.


  ¿Cómo pudo saberlo? Era porque... Un pensamiento brilló en su mente, y supo que la molesta Yolanda le contó todo.


  ¿Era demasiado feliz estos días? No le molestó encontrar algo que le causara problemas a Lola.


  ¿Y el abrazo? —¿Cuándo me abracé con Herrero? —Confundida, lo miró sin comprender.


  —Y lo más importante es... ¿Qué te importa a ti, de todos modos?


  Él mismo estaba enganchado con otras chicas. ¿Cómo podría él criticarla y controlar sus emociones y acciones?


  El hombre se burló de disgusto. —¡Eres la madre de mi hija, así que debes cuidar tu imagen! —Su razón del bien y el mal casi hace que Lola se vuelva loca.


  ¿Cómo podría haber un hombre tan irrazonable en este mundo?


  —Bueno. Soy la madre de tu hija, pero tú también eres el padre de mi hija. ¿Cómo es que no te veo cuidando tu imagen? —Ella le devolvió la afirmación. ¡Simplemente no podía predecir a este tipo! Mientras el magistrado era libre de quemar casas, ¡a la gente común se le prohibía encender lámparas! El mundo era realmente injusto.


  


   


   


   


  Capítulo 254


  Castigar a ella como una advertencia para otros


  Las palabras de Lola lo dejaron mudo. No podía decir nada para defenderse porque nunca le diría que esas mujeres solo estaban allí para enojarla.


  Entonces, Jorge se inclinó hacia ella y puso un dedo en los labios rojos de Lola. Quería sofocar todas sus quejas e insatisfacción.


  La abrazó como si estuviera sosteniendo a una princesa en sus brazos y la llevó a la sala a pesar de sus esfuerzos por liberars...


  A la 1 de la tarde, en el baño de la oficina del CEO.


  Lola arqueó la espalda y sostuvo la palangana con los brazos. Su cabello estaba hecho un lío. Su rostro estaba pálido, ya que había sufrido todo tipo de dolores.


  En todo lo que estaba pensando era en arrastrar a ese hombre para alimentarlo hasta los ligres. Una persona tan terrible debería estar viviendo con todo tipo de bestias.


  Dejó escapar un suspiro de alivio mientras arreglaba su desordenado cabello. Recuperó la compostura y salió del baño.


  Jorge ya estaba sentado en la silla de su oficina mientras la miraba tranquilamente.


  Lola se mordió el labio, tomó sus propias cosas y estaba a punto de irse. No lo miró.


  —¡Detente! —Su voz fría sonó en su espalda.


  Lola se detuvo involuntariamente y luego lo escuchó decir: —¿Me estás ignorando? ¿Lola? Ni siquiera me miraste una vez. ¡Te lo advierto de nuevo!


  —¡Jorge! ¡Eres un hijo de puta! Estás coqueteando con tantas mujeres y, sin embargo, ¡todavía me estás torturando aquí! ¿Fuiste monje en tu vida anterior? ¿Es esto algo que realmente has anhelado? —Ella se volvió y le preguntó con severidad. A ella no le importaba cómo se veía ahora.


  ¿Cómo podría él tratarla así?


  El hombre la miró en silencio. Continuó quejándose: —¡Quién sabe si sus mujeres tienen alguna enfermedad contagiosa! No te importa, pero a mi sí!


  Después de que Jorge escuchó eso, sus pupilas se contrajeron rápidamente y se disparó un destello de sus ojos. Lola estaba aterrorizada.


  Pero después de que se metió el cuello, continuó diciendo sus últimas palabras: —¡No te atrevas a tocarme de nuevo, o llamaré a la policía!


  El hombre se levantó de su silla y se acercó a ella con arrogancia como un rey. Lola estaba aterrorizada y al instante abrió la puerta y salió corriendo de la oficina. Ni siquiera pensó en cómo se veía.


  —¡Bam! —La puerta de la oficina se cerró de golpe.


  Fuera de la oficina de Jorge, el personal de la división de secretarios escuchó el sonido y todos levantaron la cabeza para mirar a Lola.


  Lola sintió que sus ojos la miraban, y luego, avergonzadamente, corrió incluso más rápido para entrar en el ascensor.


  Al entrar en el ascensor, se sintió enormemente aliviada. Miró la hora y ya era la una de la tarde. La reunión estaba a punto de reanudarse. Pero, se sentía tan hambrienta. No había comido su almuerzo todavía.


  Tocando su estómago retumbante, maldijo a Jorge miles de veces en su mente.


  Entonces, recordó que eso era otra cosa que debía considerar. Probablemente tendría que pedirle que le reembolsara la tarifa médica.


  En ese momento, sonó su teléfono, era Wendy. ¡Justo a tiempo!


  —Wendy, ¿cómo están tú y mi hermano? —Preguntó con ansiedad.


  Wendy sonrió. —Lola, estamos bien ahora. Acabo de llamarte para informarte esto. —Su tono convincente hizo que Lola supiera que estaba realmente enamorada.


  Después de que Wendy explicara una y otra vez, y garantizase que lo que decía era verdad, Lola colgó el teléfono. Le aseguraron que la pareja estaba bien.


  En la reunión de la tarde, Jorge destacó la importancia de saber todo lo que está sucediendo en la empresa al mostrarles el departamento financiero y el departamento de recursos humanos de la oficina de Lola.


  Todos se sentían extraños y confundidos en cuanto a cómo el CEO podía saber un asunto menor.


  Por fin, Jorge dijo: —La compañía en el país A tiene al gerente del Departamento de Planificación de la sede. Su nombre es Matías y él estará allí para ser el director general adjunto. Si tales cosas vuelven a suceder, Matías es completamente capaz de tomar el lugar del CEO en funciones.


  Durante toda la reunión, Lola se sintió aliviada de que Jorge no mencionara a Joshua. Pero cuando se enteró de esto, sintió que se estaba muriendo en el infierno.


  Mirando al hombre en la silla anfitriona, era increíble que la privara de su posición como directora ejecutiva en funciones solo por acusaciones tan ridículas. ¿No era demasiado duro con ella? Sus palabras implacables la avergonzaban.


  Incluso si él quería castigarla como una advertencia para otros, no era necesario comenzar con ella.


  Todos la miraron con simpatía. Aquellos que habían pensado que Lola consiguió el puesto gracias a Jorge ahora estaba totalmente en silencio. Esta declaración del Sr. Si contradecía todo.


  Algunos especularon que si estas dos personas se habían enamorado, Jorge estaba haciendo esto para castigarla.


  Pero por qué Jorge hizo esto, solo él mismo lo sabía.


  Limitando su queja interior, Lola pensó si era porque estaba demasiado débil que cayó en manos de Jorge. Se sentía tan débil...


  La reunión terminó exactamente a las cuatro de la tarde. Lola aprendió de su experiencia reciente mientras seguía de inmediato a todos fuera de la habitación.


  Caminando lentamente hacia la plaza de la comida, de repente no estaba de humor para comer.


  Jorge marcó su número, pero colgó después de que sonó varias veces.


  Marcó de nuevo, pero no se pudo conectar. Así que aparentemente, ella ya bloqueó su número.


  ¡Hizo lo que él le hizo a ella antes!


  Jorge estaba muy enojado. Ella era demasiado difícil de tratar.


  Sin mencionar su temperamento, también estaba interesada en salvar su cara. Era tan terca. No sabía por qué se enamoró de ella.


  Después de que bloqueó el número de Jorge, Lola fue directamente al hotel. No planeaba visitar a Estrella, su dulce niña. Esto la lastimó tanto, pero no quería verlo llevando a diferentes mujeres.


  Pero ahora era demasiado tarde y ya no habían más vuelos que regresaran al país A. Así que Lola tuvo que quedarse aquí una noche más.


  Alrededor de las seis de la tarde, sonó el teléfono.


  El número de teléfono fijo parecía familiar. Ella contestó, y la voz suave y linda de Estrella se escuchó: —Mami.


  Lola estaba tan emocionada y feliz de recibir la llamada. —Estrella, mi amor. —Esto fue tan reconfortante para su corazón herido.


  —Mami, tengo hambre. Quiero comer pizza. Llévame a una pizzería, por favor. —En realidad, Jorge le pidió a Estrella que llamara a Lola y dijera eso.


  ¿Hambrienta? —¿Nadie está cocinando para ti en este momento? —Preguntó en un tono muy preocupado.


  Estrella negó con la cabeza. —No quiero comer la cena hecha por la Sra. Durán. Quiero comer pizza. —Después de que Estrella dijo eso, una sonrisa apareció en el rostro del hombre a su lado.


  ¡Su Estrella lo estaba haciendo realmente genial!


  Por supuesto, Lola no rechazaría a su hija. Pero antes de responderle, le preguntó: —¿Dónde está tu papá? —No quería ver a ese hombre malo.


  Estrella vaciló y dijo: —Él no está aquí. Tal vez todavía está en el trabajo. —Pero la verdad era que Jorge ya estaba en casa.


  Así que Lola pensó que Jorge todavía estaba en la compañía. Contestó alegremente: —Pídele al chófer que te lleve al hotel. Te esperaré en la puerta. —Se había encontrado con el chófer en la mansión de Jorge dos veces. Era muy simpático.


  —¡De acuerdo! —Estrella colgó el teléfono y trotó mientras se lanzaba a los brazos de Jorge.


  —Papá, todo está arreglado. Mamá dijo que sí. —Miró a Jorge felizmente. Jorge abrazó cariñosamente a su hija y la besó en la mejilla.


  Los dos subieron las escaleras. —¡Mi Estrella es realmente la mejor! Papá te llevará al parque de diversiones, ¿vale? ¡Esa es tu recompensa! —Ver la cara feliz de su hija todos los días ya era una recompensa inestimable para él.


  Estrella dio una palmada de emoción y alegría. —Oh sí sí. ¡Quiero montar el barco pirata, por favor!


  


   


   


   


  Capítulo 255


  El chófer de mi hija


  —Está bien, papá irá contigo.


  —¡Papá, yo también quiero montar la rueda de la fortuna!


  —También papi! —Jorge respondió en un tono muy feliz. Al ver a su hija tan apasionada por esto, pensó que era necesario construir un parque de diversiones dentro de la mansión. Tendrá todo tipo de instalaciones recreativas para que ella use cuando quiera.


  A las seis treinta.


  Después de esperar un rato junto a las puertas del hotel, Lola vio que un Lamborghini negro se detenía frente a ella.


  Jorge, que estaba en el asiento del conductor, presionó el botón de la ventana del asiento trasero. Una cálida y linda cara apareció. Era Estrella quien preguntó con entusiasmo: —¡Mami, entra y siéntate conmigo! ¡Vamos!


  Mirando el lujoso Lamborghini, Lola dejó escapar un suspiro de sorpresa de que Jorge incluso preparara un auto que valía decenas de millones de dólares para el chofer. ¡Qué rico y generoso era!


  Estrella seguía instándola a entrar. Le mostró una cálida sonrisa a Estrella y luego entró desde el otro lado del auto.


  —Cariño, ¿qué quieres comer además de pizza? —Lola le preguntó gentilmente a Estrella. Lola cerró la puerta y puso toda su atención en su hija, ignorando completamente al hombre en el asiento del conductor.


  Estrella pensó por un momento y dijo: —Mamá, no quiero comer pizza ahora. —Ella dijo esto porque Jorge sugirió comer los mariscos que su mamá amaba tanto. Esta noche era realmente para su mamá.


  —Bueno, mi hija realmente tiene la mente de una mujer —pensó Lola. Ella le sonrió a su hija y luego recordó algo. —Bueno. ¡Vamonos! —De alguna manera, ella se sentía un poco extraña. Esto le parecía familiar...


  —¡Bueno! ¡Voy a comer un banquete de mariscos! —Sentada en la silla de la niña, Estrella aclamó y posó como un superhombre.


  A Lola le divertía su inocencia. —¡Está bien, está bien, vamos a una cena de mariscos ahora! —Sin embargo, ella no sabía dónde podían comer deliciosos mariscos en el país C. No conocía muy bien esta área. Decidió preguntar al chófer, cuyo primer nombre parecía ser Tian.


  —¡Esta bien mami! —Estrella besó a Lola en el cuello.


  Lola se frotó placenteramente la pequeña cabeza de Estrella, miró al hombre que tenía delante y le preguntó: —Sr. Tian, ¿podrías enviarnos a un conocido restaurante de mariscos? Gracias. —¡Un segundo! ¿Por qué el chófer le parecía tan familiar?


  La curiosidad la llevó a acercarse para ver claramente la cara. ¿Qué? ¡Era Jorge! ¡Increíble!


  ...


  ¡Santo Dios!


  ¿Qué trucos tontos estaba jugando ahora? ¿Ser un chófer en silencio?


  Al darse cuenta de que Estrella se reía con la mano cubriéndose la boca, de repente comprendió lo que estaba pasando. ¡Su hija también le había jugado una mala pasada! —¡Estrella! —Llamó a su hija con una voz muy profunda.


  ¡Ambos la habían engañado!


  Estrella inmediatamente explicó: —¡No fui yo! ¡Yo no! —Estrella se desvinculó ingeniosamente del truco a la vez. Estaba señalando con entusiasmo a su padre.


  Lola miró al hombre en el asiento del conductor y le preguntó con seriedad fingida: —¿Qué quieres decir con esto? ¿Por qué no me dijiste? —En su mente, en el momento en que descubrió que el conductor era Jorge, de hecho estaba un poco... ¿sorprendida? Y en realidad un poco contenta... ¿Qué? —¿Incluso este simple truco te puede sorprender? ¡Lola, qué perdedora eres! ¡Es tan fácil para él ablandar y halagar tu corazón! —Lola se maldijo en su mente.


  Al controlar hábilmente el volante, Jorge respondió con calma: —Soy el chófer de mi hija. Esto no tiene nada que ver contigo.


  ...


  ¿Qué más podría decir acerca de que él era el chófer de su hija? Bueno, ¡entonces debería ser profesional al respecto y no bajarse del auto en el restaurante! ¡Él era sólo un chófer, de todos modos!


  En un restaurante de mariscos.


  Jorge se desató el cinturón de seguridad, salió del auto, abrió la puerta del asiento trasero y llevó a su hija.


  Luego caminó hacia el otro lado y abrió la puerta para Lola, esperando que ella se bajara.


  ¡Jorge, el honorable y respetable CEO de SL Group, le abrió la puerta a ella personalmente! No podía creerlo con sus propios ojos. Gracias a Estrella, ella también estaba recibiendo este tipo de tratamiento de él...


  Después de que se bajaron del auto, Jorge cerró la puerta y siguió a Lola y Estrella al restaurante.


  Un gerente inmediatamente se les acercó cuando vio la figura de Jorge que se acercaba. —¡Buenas noches señor Jiménez! ¡Bienvenido a nuestro restaurante! —Se sabía por todas partes que Jorge era un pez gordo. Todos los miembros del personal en el restaurante sabían que debían servirlo lo mejor que pudieran. También daba generosas propinas.


  Dos hileras de chicas que hacían cola y se inclinaban cortésmente hacia ellas. Dijeron al unísono: —¡Sr. Jiménez, bienvenido a nuestro restaurante!


  Jorge asintió con calma. —Señor Jiménez, déjeme mostrarle el salón 2088. Está en el segundo piso. —El gerente le ofreció con entusiasmo su servicio personal a Jorge.


  Llevó a la familia adentro de una manera muy respetuosa. Cuando entraron en el ascensor, Jorge levantó suavemente a Estrella con la mano izquierda.


  También puso su mano derecha en el hombro de Lola, la llevó al ascensor sin ningún indicio de emoción.


  Al ver esto, el gerente miró a Lola y se preguntó si la niña era de ellos.


  En apenas unos segundos, llegaron al salón. Tenía decoraciones lujosas y mucho más espacio para que se sentaran.


  El gerente les sirvió el té más caro y le entregó el menú a Jorge.


  Jorge directamente pasó el menú a Lola, dándole a su amor la prioridad de ordenar su comida favorita.


  Siendo tan directa como era, Lola aceptó el menú. Después de todo, ¡los mariscos eran sus favoritos! Teniendo en cuenta el gusto de Estrella, primero ordenó algunos alimentos no picantes digeribles para su hija.


  Luego ordenó camarones, vieiras y varios tipos de platos de pescado.


  Finalmente, puso el menú frente a Jorge, que estaba sentado entre ella y Estrella.


  Jorge ordenó sin mirarlo porque ya estaba de acuerdo con todas las elecciones de Lola. —Eso es todo. Puedes empezar a preparar los platos para nosotros. —El gerente cortésmente tomó el menú y salió de la habitación.


  En el momento en que se fue, Lola se quedó mirando al hombre que estaba tomando té tranquilamente.


  —Señor Jiménez, ¿por qué tienes que interferir en las raras ocasiones en que Estrella y yo nos divertimos?


  El hombre dejó la taza y puso su largo brazo alrededor de la silla en la que estaba sentada. Parecía que la estaba sosteniendo...


  —¡Un chófer también tiene derecho a comer algo! No quieres que él tenga hambre, ¿verdad? Nadie más te llevará a casa —Jorge respondió rápidamente.


  ...


  —Sí, mami. No quiero que papá tenga hambre —Estrella intervino. Parecía que su padre era más importante que ella en la mente de Estrella. Esto puso a Lola un poco decepcionada. Se puso un poco triste y tuvo la necesidad de llevar a Estrella de vuelta a su casa.


  Pequeña traidora, ¡qué crédula eres ahora que estás completamente de pie junto a tu papá!


  ¡Bien! ¡Que así sea!


  Lola se rindió y se levantó impotente de la silla. Justo cuando estaba a punto de dar el primer paso, una gran mano tiró de su muñeca.


  Desconcertada, se volvió hacia Jorge, que la estaba mirando fijamente con sus ojos intensos y penetrantes. Su tono era ligeramente frío: —¡No puedes ir a ningún lado!


  ... ...


  A Lola le divertían sus palabras: —Disculpe, Sr. Jiménez. ¿Tengo que pedir su permiso si quiero ir al baño?


  Al oír su risa, el hombre aflojó su agarre. —¿Te estás riendo de mí, Lola Camela? —¡La cara del hombre se estaba poniendo rojiza! Lola no lo podía creer.


  Estrella no pudo evitar sonreírle a su papá y a su mamá porque estaba tan feliz de estar con ellos.


  Lola se recostó en su silla, miró la cara ruborizada como si fuera el Nuevo Mundo que acababa de descubrir. ¡Nunca había visto a Jorge tan avergonzado! —¡Oh Dios! ¡Señor Jiménez, te estás sonrojando!


  Jorge la miró fijamente, pero a ella no le intimido porque conocía demasiado bien sus modales: él solo fingía ser frío con su broma juguetona, para poder ocultar su vergüenza. Lola pensó que Jorge era tan lindo y se estaba riendo como una niña pequeña mientras iba al baño. De repente, sentimientos de cariño llenaron su corazón.


  Cuando regresó del baño, vio a Jorge jugando y riéndose con Estrella.


  Miró con envidia esta escena de amor. Qué feliz era para ellos estar juntos. ¡Si solo ella pudiera congelar este momento, y pudieran permanecer juntos para siempre!


  En ese momento, también olvidó lo molesta que estaba con Jorge. Quería darle toda su atención a su hija y... El hombre que una vez le perteneció.


  Cuando Lola se recostó en su asiento, Jorge le puso la palma de la mano en el cuello, tiró de su cabeza hacia él y la besó suavemente.


  Estrella vio esto y se rió junto a ellos. —Chico besa a una chica. ¡Vergonzoso, vergonzoso!


  Lola apartó ligeramente a Jorge con su rostro obviamente sonrojándose. —Estrella está aquí. Ella no puede ver lo que estamos haciendo.


  Al oír esto, Jorge se burló más de Lola. —Así que puedo hacerte de todo si Estrella no está aquí, ¿verdad?


  ... ...


  Lola lo miró seductoramente y le preguntó acusadoramente: —Tú eres el jefe. Puedes tener muchas amantes si quieres. ¡Solo soy tu ex esposa y no creo que realmente te preocupes por mí!


  Al pensar en esas mujeres, se puso tan celosa de nuevo. Su corazón se agría como si un frasco de vinagre se partiera por dentro.


  —¿Por qué eres tan atractivo y todas las mujeres quieren seducirte? ¿Por qué todas te dan la oportunidad de coquetear con ellas? —Lola se preguntó y secretamente deseó que Jorge Si fuera todo suyo.


  


   


   


   


  Capítulo 256


  Manipularse el uno a otro


  Jorge de repente se dio la vuelta y miró a través de sus ojos. —¿Qué tal si te conviertes en mi esposa otra vez?


  ¿Otra vez? ¿Era esto de verdad? Lola estaba estupefacta ya que lo que quería decir era... ¿Se volverían a casar? ? Mirando sus ojos, ella pensó que esto podría ser un truco de nuevo.


  Pero la última vez que le propuso matrimonio, él se negó, ¿no? Así que dijo: —¡No! —Se negó rotundamente.


  El rostro del hombre se oscureció. —¡Lola, eso es horrible! ¡Eso es una estupidez de tu parte!


  Luego se sentó de nuevo, se reclinó perezosamente en su silla y cerró los ojos para que Lola no pudiera ver las emociones en sus ojos. Él estaba herido.


  ¿Ella era estúpida? Lola frunció los labios. ¡Era él quien era realmente estúpido!


  Ella se lo había propuesto y él le dijo que no. Por supuesto, no creería que lo que él dijo en este momento era cierto. Aparte del anillo, lo más importante sería la sinceridad, ¿verdad?


  ¿No se negó él también? ¡Qué desvergonzado era decirle lo estúpida que era!


  —Señor Jiménez, tú eres el que comenzó esto. Tú eres el que actúa estúpido.


  Todavía no abrió los ojos, pero agarró sus pequeñas manos y las envolvió intensamente con su gran palma.


  Podría haber sido una escena romántica, pero Jorge intensificó su agarre, y Lola comenzó a gritar: —¡Ay, ay!


  Estrella, que estaba jugando con algunos juguetes al lado de ellos, los miró de forma extraña. Inmediatamente dijo: —Papá, no le pegues a mamá.


  Pensó que mamá estaba gritando porque papá la estaba golpeando.


  Al escuchar lo que Estrella había dicho, Jorge relajó un poco su mano y se frotó la pequeña y dolorida mano.


  La mujer lo miró en silencio. ¿Era este el llamado "bofetada y beso"?


  Justo en ese momento, alguien llamó a la puerta de la habitación y Jorge dijo con voz débil: —Adelante.


  Entonces el gerente entró con varios camareros detrás de él. Empezaron a servir.


  Este primer plato era la carpa plateada favorita de Estrella. Posteriormente se sirvieron los camarones y los platos de pescado.


  Al igual que antes, la madre y la hija disfrutaron comiendo juntas.


  La cena terminó antes de las 8 pm. Regresaron al Lamborghini, y Jorge condujo el auto fuera del estacionamiento.


  Lola estaba acariciando el pelo de su hija. Estaba realmente renuente a irse. Entonces le dijo a Jorge: —Me dejas en el cruce de la carretera. Tomaré un taxi de regreso al hotel sola.


  Mañana, volaría de regreso al país A en el primer vuelo. Simplemente le dolía no saber cuándo volvería a ver a su hija.


  Después de que terminó sus palabras, hubo un incómodo silencio en el auto. Jorge la miró por el espejo retrovisor, mientras observaba con cariño a Estrella. Su situación era realmente complicada.


  —Esta noche, te puedes quedar con Estrella.


  Los ojos de Lola brillaron. —Entonces solo haz una parada en la esquina. Tomaremos un taxi de regreso al hotel. —Maravilloso. Esta noche, Lola podría abrazar a su hija y cantarle para dormir.


  Mirando a su ingrata ex esposa, Jorge ensombreció su rostro inmediatamente.


  Sin darle la oportunidad de decirle tonterías, condujo directamente el auto a la mansión.


  En la entrada de la mansión, había luces encendidas. Lola se dio cuenta de que Jorge las había llevado a la mansión.


  Después de salir del auto, Jorge sacó a Estrella del asiento para niño. Lola pensó por un momento y las palabras salieron de su boca. —¿Laura está en tu casa?


  Sintiendo un destello de un disparo mortal en los ojos de Jorge, Lola reconoció su error. Realmente tenía la intención de hacerle sentir culpable.


  Sin embargo, ¡no podía permitir que él fuera tan íntimo con Laura!


  Continuó repitiendo las palabras intencionalmente. —¿Ella no está en casa? ¡No es bueno llevar a otra mujer a esta casa! ¿Y si nos atrapa? Ella romperá contigo.


  Jorge puso a Estrella en el suelo y gentilmente le dijo a su hija: —Estrella, ve a la sala de estar. Estaré ahí.


  Estrella asintió y corrió a la sala de estar.


  Mirando la espalda de Estrella, Lola se dio cuenta de que Jorge se acercaría a ella. Estaba a punto de correr, pero Jorge la atrapó con fuerza por los brazos.


  Sus labios estaban pegados a su oreja y él dijo suavemente. —Trata de alejarte de mí. Y sufrirás las consecuencias.


  ... ... ¡Realmente él podía engañar a las mujeres! Mirando el cielo oscuro en la distancia, sintió que sus piernas se debilitaban. —Señor Jiménez, esto es realmente malo para ti. Laura está dispuesta a considerar a Estrella como su propia hija. Pero si hacemos algo a sus espaldas y nos atrapa, ¿crees que todavía es posible que Estrella tenga buenos días en el futuro?


  Trató de liberarse de su agarre en su cintura, pero no sirvió de nada.


  —Si ella no es buena con mi hija, ¡no la dejaré entrar! Es tan simple como eso. —Estaban tratando de manipularse el uno al otro.


  La ira inmediatamente fluyó hacia Lola. Cuando estaba en el restaurante, solo insinuó que volvería a casarse con ella.


  Ahora todavía quería casarse con Laura. Él era rico, pero ¿y qué? ¿Quién le permitiría tener dos esposas incluso si tuviera ese dinero?


  —¡Jorge, déjame ir, déjame ir! —No quería esperar a que él y Laura mostraran su amor más tarde.


  El hombre no habló, y los dos se aferraron fuertemente. ¡Si no fuera porque Estrella estaba sola en la sala de estar, seguramente le habría dado una lección a esta mujer problemática aquí mismo!


  La obligó a mirarlo y siguió sujetándole la cintura.


  Solo cuando ella estaba en sus propios brazos, se sintió aliviado... y feliz.


  Lentamente, bajó la cabeza y besó sus tiernos labios.


  Una ráfaga de viento hizo estremecer a Lola. La puso en su hombro y caminó dentro de la mansión.


  —¡Jorge, bájame ahora! ¡Ah ah ah! —Lola gritó de disgusto. Pero Jorge era demasiado poderoso. La llevó consigo a la sala de estar.


  Estrella estaba muy feliz de verlos, y molestó a Jorge para que la sostuviera sobre su hombro.


  Jorge puso a Lola en el sofá y luego se adelantó para abrazar a Estrella.


  Levantó a Estrella y la dejó cabalgar sobre sus hombros. Estrella gritó alegremente.


  —¡Papi, eres tan increíble! —Lola se recostó suavemente en el sofá, observando al feliz padre e hija y disfrutando tranquilamente de este momento de felicidad.


  ¿Cuándo podrían ella y Jorge realmente estar juntos? Secretamente, ella deseaba una vida en la que solo hay dos de ellos, viviendo una vida simple y pacífica.


  Al igual que en Echo Bay, realmente extrañaba los días tranquilos allí.


  La noche se hacía más profunda y era hora de irse a la cama.


  Jorge dejó que Estrella siguiera sentada sobre su cuello, llevándola al dormitorio en el segundo piso.


  Estrella estaba muy feliz hoy porque mamá y papá ayudaron a bañarla.


  Cuando llegó el momento de la historia, ella lo disfrutó tanto porque ambos estaban de su lado.


  La niña, que seguía sonriéndose y riéndose de la historia, se quedó dormida rápidamente.


  Al ver que su hija se había quedado dormida, Lola estaba lista para ir al baño a recoger los juguetes que esparció.


  Tan pronto como entró al baño y comenzó a limpiar el lugar, Jorge la siguió.


  —¿Quieres usar el baño? —Sostenía dos pequeños patos de goma amarillos en sus manos y le preguntó al hombre con curiosidad.


  Jorge miró a Lola y cerró la puerta del baño. —¿Acabas de decir que temías ser atrapado por Laura?


  Lola miró al hombre que se acercaba más a él. Estaba un poco estupefacta. ¿Él iba a culparla?


  —No no. Olvídalo. No dije nada. —Ella se movió lentamente hacia atrás.


  —No voy a olvidar eso. No dejaré que nos atrape. No te preocupes —Luego se apresuró y la giró para que pudiera ver la hermosa vista del mar junto a la ventana.


  Jorge cubrió su boca de protesta e hizo lo que le gustaba detrás de ella.


  


   


   


   


  Capítulo 257


  ¿Cuántos bancos posee este tipo


  Cuando Lola finalmente se despertó, se encontraba de nuevo en un avión que volaba hacia el país A. Ella había estado en esta situación dos veces.


  Incluso la propia Lola estaba confundida por esto. ¿Realmente durmió tan profundamente que no sintió nada cuando Jorge la vistió y la sacó de la mansión? O tal vez fue porque Jorge la cuidó de una manera muy gentil.


  El avión aterrizó en el patio trasero de la casa Camela, donde Lola se bajó con las piernas ya temblando.


  Soportó el dolor y no fue al hospital ayer. El dolor parecía empeorar hoy, por lo que fue directamente al garaje y se dirigió al hospital inmediatamente después de que se bajó del avión. Se estaba preparando para lo peor...


  ... ...


  Se registró y solicitó un tratamiento especializado, pagó los gastos médicos y regresó a la compañía.


  Lola se sentó en la oficina del director general adjunto y trató de refrescarse cerrando los ojos. Después de unos minutos, sacó su teléfono, tomó una foto de su registro médico y se la envió a Jorge. Estaba rechinando sus dientes con ansiedad.


  —¡Jorge! ¡Debes reembolsar diez veces los gastos médicos!


  En pocos segundos, su teléfono recibió un mensaje. Indicaba que Jorge le había transferido 50 millones de dólares a ella...


  ¿Qué? ¡Wow! Los gastos médicos solo le costaron 500 dólares. Simplemente lo molestó para que pagara diez veces la cantidad original y eso costaría 5, 000 dólares. ¡Pero en cambio le dio 50 millones de dólares! —¿Cuántos bancos posee este tipo?


  Era una cantidad tan grande de dinero que podía malgastar el dinero durante muchos años, incluso si no iba a trabajar.


  Sin embargo, su corazón derretido se calmó cuando recordó que Jorge le provocó un shock ayer en la reunión. Él la avergonzó directamente.


  Lola se incorporó y le dijo a Leo en la línea interna: —¡Por favor, pídele a Joshua del Departamento de Diseño que venga a mi oficina!


  Ella resolvería los tres problemas recientes uno por uno. Esperaba terminar y resolver estos problemas hoy.


  Se sentía culpable porque pensaba que era un poco negligente con los acontecimientos que la rodeaban.


  Ella decidió rectificar el espíritu de la compañía y castigar a las ovejas negras.


  Joshua vino de inmediato. Parecía que estaba de mal humor.


  —¡Srta Camela! —Joshua saludó cortésmente porque sabía claramente la razón por la que Lola lo llamó.


  Una persona graciosa de repente se volvió tan cortés. Lola se sintió un poco inusual con esta versión de Joshua.


  —Toma asiento. Apuesto a que sabes la razón por la que te llamé —dijo Lola. Se puso de pie, le sirvió un vaso de agua y lo colocó delante de él.


  —Gracias, señorita Camela. Y sí lo sé. —Todos en el Departamento de Diseño lo ignoraron y le hicieron pasar un mal momento por lo que sucedió recientemente.


  Lola se sentó frente a Joshua. Era la primera vez que hablaban con tanta calma y seriedad.


  —Puedo darte la oportunidad de explicar. Entonces dime todo y no me ocultes nada.


  Joshua miró seriamente a Lola y dijo: —Señorita Camela, ¿cree en mí? ¿Confía en mí? —En su opinión, solo podía explicarle si Lola estaba dispuesta a creerle. De lo contrario, ¿qué sentido tenía explicarle esto?


  Lola asintió sin dudar y respondió: —Aunque no te trato muy a menudo, creo que no lo hiciste porque tienes un carácter similar a mi hermano, que es muy honesto.


  Mirando a Lola, Joshua se sintió tan conmovido por sus palabras ya que ella era la única que creía en él. Significa mucho y él sabe que le debía mucho a esta mujer.


  Joshua regresó al Departamento de Diseño después de que hablaron durante aproximadamente una hora en la oficina.


  —¡Oh, el ladrón ha regresado de la oficina del CEO! —Al ver a Joshua saliendo, un colega se burló de él sin piedad. Se estaba acostumbrando, de todos modos.


  Otro colega masculino siguió su ejemplo. —Creo que el ladrón se ha juntado con la señorita Camela. Te estás deshaciendo de tus cuotas haciendo trampa, ¿verdad?


  —¡Jajaja! —Varios colegas masculinos que se reunieron en el salón de té se rieron sin rodeos.


  ¡Apretando los puños, Joshua se sonrojó porque su paciencia había llegado a su fin! ¡Era inocente! ¿Por qué siguieron insultándolo? ¿Por qué no intentaron investigar primero? Él podía soportar los insultos antes, ¡pero habían ido demasiado lejos esta vez! ¡Debían tener motivos internos para decir que se enganchó con la señorita Camela!


  Se lanzó hacia adelante. Cuando estaba a punto de golpear a su colega con el puño, una voz detrás lo detuvo de inmediato.


  —¡Joshua! —le gritó Lola. Ella ya había predicho que muchas personas chismorrearían si llamaba a Joshua a la oficina.


  Sucedió exactamente como lo esperaba.


  Al ver a Lola, algunas personas en el departamento de diseño se pusieron nerviosas e inmediatamente se volvieron respetuosas. —¡Srta Camela! —Después de los saludos, se dirigieron a sus asientos, llevando sus tazas.


  —¡Deténganse! —gritó Lola.


  Quedándose quietos con sus cabezas inclinadas, estaban tan asustados porque pensaban que estaban condenados.


  Lola avanzó unos pasos, señaló a una de las personas y preguntó con severidad: —¿Cómo te llamas? ¿Quién te dijo que Joshua se enganchó conmigo?


  El hombre señalado vaciló unas pocas palabras: —Señorita Camela, soy Chris Don.


  De pie frente a él, Lola lo miró con fría determinación y dijo en tono áspero: —Ahora me gustaría anunciar a todos que el Grupo SL considera que Chris Don, del Departamento de Diseño, tiene malas cualidades porque difundió rumores y disturbios trazados. ¡El departamento financiero le cobrará el sueldo y ya puede salir de aquí!


  —¡Lo siento! ¡Lo siento! ¡Srta. Camela, me disculpo! Fue mi culpa. Juro que no volverá a suceder. ¡Por favor perdoname! —Chris Don rogó por la misericordia de Lola. Aunque solo era un asistente de diseñador menor en el Grupo SL, estaba bien pagado. No quería perder este trabajo bien remunerado que le costó tanto esfuerzo conseguir.


  Lola se enojó más cuando vio que suplicaba piedad. Alto y grande como era él, su mendicidad no era masculina en absoluto. Sin mencionar la forma en que él cotilleaba.


  —No cambiaré la decisión, no importa lo que digas. Que esto sea una lección para todos ustedes. ¡Sal de aquí! ¡Ahora! —Lola cruzó el salón de té. Varios empleados ingresaron a la oficina del departamento de diseño, sin dejar que Chris Don le rogara nuevamente.


  Al ver entrar a Lola, las personas que estiraban sus cabezas para ver lo que estaba sucediendo se sentaron en sus lugares para trabajar nuevamente.


  Lola recorrió el departamento de diseño y descubrió que el gerente no estaba en la oficina. ¡Entonces decidió resolver los problemas por sí misma!


  —Queridos colegas, por favor, denme unos minutos de su atención. Recientemente, hubo un rumor de que Joshua, del Departamento de Diseño, robó los diseños de la compañía. Espero que todos no lo vuelvan a discutir y cuiden su propio negocio. La verdad eventualmente saldrá a la luz ya que dejaré que la policía intervenga para investigar este asunto. De lo contrario, tendrán el mismo resultado que Chris Don...


  La voz de Lola sonaba extrañamente resonante en la habitación. Todos la adoraban por su confianza y nobleza.


  ¡Qué heroína era! No era de extrañar que el Sr. Si se casara con ella. Pero ¿por qué se separaron? ¿Cómo era que renunció a una dama tan encantadora? Todos estaban desconcertados.


  Lola también les dio mucho ánimo. Después de eso, el departamento de diseño la recibió con un aplauso entusiasta.


  Tan pronto como regresó del departamento de diseño, Lola llamó al jefe del departamento financiero y al gerente del departamento de personal respectivamente, hizo el castigo correspondiente y dejó que la secretaria publicara un anuncio.


  Lola nunca trató con los empleados en persona antes. Esta vez, decidió manejar personalmente el problema frente a ellos. Resolvió los problemas correctamente sin ninguna piedad y moderación.


  Los colegas hablaron de Lola durante todo el día. Pensaron que se veía digna y respetable al igual que el Sr. Jiménez. Comprendieron que a partir de ahora deben comportarse bien bajo los ojos de Lola.


  De hecho, Lola se ocupó de estos asuntos de acuerdo con el consejo de Jorge porque pensó que era muy eficiente.


  Tal vez por eso la gente notó el estilo de Jorge en sus acciones. Ella podría agradecerle por esto en otro momento.


  


   


   


   


  Capítulo 258


  Ya estoy atada a él


  En la ciudad D.


  Tan pronto como salieron del trabajo, todos los miembros de la oficina de revistas salieron inmediatamente del edificio.


  Un deslumbrante automóvil deportivo amarillo Maserati se detuvo en la puerta de la oficina de las revistas periódicas, atrayendo la atención de muchas personas.


  El hombre en el coche que llevaba gafas de sol estaba mirando a las puertas. Se veía realmente encantador y rico.


  Media hora después, una mujer alta, vestida con un vestido largo y floral, salió con su largo cabello que fluía bellamente a través de sus hombros.


  El hombre que llevaba gafas de sol abrió rápidamente la puerta y caminó directamente hacia ella.


  Él tiró de su muñeca para obligarla a acercarse.


  Estaba lista para gritar, pero cuando vio el familiar traje rosa, logró contenerse.


  Ella fue arrastrada hasta el auto deportivo. Manolo intentó forzarla para que se sentara en el asiento trasero, y luego se sentó en el asiento del conductor y se alejó.


  El coche galopaba hasta la carretera principal. Las dos personas que estaban dentro estaban tan silenciosas que el ambiente era algo extraño e incómodo.


  Justo cuando estaban frente al apartamento, Manolo se detuvo de inmediato y pisó los frenos, haciendo mucho ruido en la noche tranquila.


  Ninguno de ellos bajó del auto, ni tampoco encendieron las luces. Se quedaron sentados en silencio total.


  Después de un largo tiempo, Laura miró fuera del auto y dijo suavemente: —Manolo, ya lo dije muy claramente. ¿Qué estás haciendo? ¿Qué pasa? —Ser íntima con Jorge y casarse con él era su única salida ahora.


  Manolo gruñó ruidosamente: —¡Cállate! —No quería que Laura hablara de eso. Realmente lo hizo sentirse decepcionado de sí mismo.


  Ella lo miró y se sorprendió. Nunca se había visto así. Cuando estaba al lado de ella, Manolo siempre era como un hermano menor. A menudo, él era muy lindo y divertido. Él siempre la hacía feliz.


  —Laura, ese hombre es mi ex cuñado, el ex marido de mi hermana. ¿Puedes por favor alejarte de ellos? —Las manos de Manolo sujetaron firmemente el volante y las gafas de sol cubrieron las emociones en sus ojos.


  ¿Alejarse de ellos? De hecho, ella realmente no quería hacer esto. —Si me caso con él, seré buena con tu pequeña sobrina. La trataré bien. —Solo vio a Estrella una vez. Esa chica encantadora era realmente una niña adorable.


  Muchas personas en el país C ahora sabían que Jorge tenía una pequeña princesa y que ella vivía en su mansión. Los que estaban en las manos de Jorge podrían tenerlo todo en este mundo.


  Después de escuchar esto, Manolo golpeó el volante con las manos. Abrió la puerta y se sentó en el asiento trasero.


  Tiró de su cuerpo para dejar que ella lo enfrentara. Su habitual sentido del humor había desaparecido. Ahora, no tenía más que dolor y rabia en su rostro.


  —Laura, eres mi mujer. ¿Crees que Jorge todavía te querrá? —Esas palabras estaban en lo cierto. Jorge era tan orgulloso. ¿Cómo podría un buen hombre casarse con una mujer que tenía una aventura con otros hombres? Tal vez Jorge solo la estaba usando...


  Cubriendo la tristeza en sus ojos, ella respondió: —¡Aunque él no me quiera, ya estoy atada a él! —Solo Jorge podría salvarla. Salvarla era salvar a su padre y su familia. Ella necesitaba hacer esto.


  Manolo se burló: —Si estás atada a él, significa romper la relación entre él y mi hermana. ¿Desde cuándo te volviste tan cruel? ¿Qué pasa contigo? —Él la miró con una mirada astuta, queriendo ver algo en sus ojos.


  Solo bromeó y miró al hombre frente a ella. —Siempre he sido muy ambiciosa. No puedes verlo. ¡Eres demasiado joven!


  La odió de inmediato porque dijo que aún era joven. Si él no la amara, la habría echado del auto.


  —Si tiene un hijo conmigo, no tendrá oportunidad de estar con Jorge. —Manolo pensó.


  ......


  Lola arrastró su cuerpo cansado a la casa después del trabajo. Originalmente había planeado dormir en la oficina esta noche. Sin embargo, no se trajo nada a la oficina de nuevo, así que primero tuvo que irse a casa.


  En el segundo piso, Lola dudó por unos momentos y luego llamó a la puerta de su hermano.


  Cuando Wendy vio a Lola de pie frente a ella, se sorprendió. —Lola, ¿cuándo volviste?


  La expresión de su rostro aún era feliz y dulce. Se sintió aliviada. —En realidad volví esta mañana. Pero inmediatamente fui a la compañía porque tenía que arreglar muchas cosas allí. ¿Tú y mi hermano ya están reconciliados?


  Sólo confirmando personalmente podría sentirse realmente aliviada.


  —Estamos bien. ¡Tómalo con calma! No te preocupes demasiado por nosotros. —Wendy la miró con las mejillas rojizas.


  Lola echó un vistazo casual a la habitación. —¿Dónde está mi hermano?


  —Él no ha vuelto todavía. ¡Tal vez vuelva pronto! —Siempre estaba ocupado y era normal que regresara a casa a las 11 en punto cada noche.


  —Bueno, está bien. Solo espera a que mi hermano regrese. ¡Voy a dormir en la habitación primero porque estoy tan cansada! —La cara de Lola mostraba un agotamiento absoluto.


  Wendy miró detenidamente a su mejor amiga, creía que era realmente una mujer fuerte. —No necesitas ser demasiado dura contigo misma. Mira el cansancio en tu cara. Que tengas un buen descanso, por favor.


  Lola asintió y volvió a su habitación.


  Cuando terminó de ducharse, ya eran las 11 de la noche.


  Acostada en la cama, se suponía que debía dormir, pero descolgó su teléfono móvil y le envió un mensaje de WeChat a Jorge. —¿Puedes tomar una foto de mi hija y enviármela?


  —¡No! —Esas dos letras simples le causaron mucho dolor en el corazón.


  —¿Te quedas con otra mujer? ¿Por eso no tienes tiempo para tomar la foto? —Ella dijo a propósito.


  Jorge, que estaba trabajando en el dormitorio, quedó sorprendido por la pregunta. —¿Vive para una mujer todos los días en su corazón? —pensó.


  —¡Eres lista! —Rara vez elogiaba a la gente así que Lola debía sentirse honrada.


  Lola escuchó estas palabras y ya no estaba de humor para seguir charlando con él. Sintió que Jorge siempre le gustaba molestarla en la noche. Esto había estado causando su falta de sueño.


  Cerró el teléfono, lo arrojó a un lado y se fue directamente a dormir.


  Jorge no tuvo noticias de ella durante unos minutos, así que pensó que podría haberse ido a bañar.


  Había pasado ya media hora, y no había ningún mensaje de ella. ¿Qué estaba haciendo? Empezó a sentirse un poco solo.


  Lola se había quedado dormida hacía mucho tiempo, pero Jorge seguía mirando su teléfono celular, esperando desesperadamente su respuesta.


  ......


  No fue hasta la una de la madrugada que Jorge se frotó los ojos cansados y volvió a mirar el WeChat desde su teléfono móvil. No hubo respuesta, y supuso que ella ya se había quedado dormida.


  —¡Cómo se atreve a irse a dormir sin responderle primero! ¡Lola, recordaré este momento! —Pensó Jorge.


  Encontró un pequeño cuaderno para anotar todas las cosas que ella hacía que lo hicieron infeliz. Cuando estuvieran juntos, pagaría por todo eso ... ...


  Eran ya pasadas las ocho de la mañana cuando Lola se despertó. ¿Cuántas veces se activó la alarma? ¡No la esuchó ni un poco! Debía estar tan cansada.


  Cuando salió de la cama, se sintió un poco mareada y aturdida. Inmediatamente se recostó en la cama de nuevo.


  Se frotó la sien dolorida y sintió que algo andaba mal. Era como una fiebre.


  Sin embargo, no pensó mucho en eso. No podía ausentarse del trabajo hoy. —Usar agua fría para lavarme la cara me hará sentir mucho mejor —pensó y se tranquilizó.


  Eran las nueve cuando Lola llegó a la compañía.


  La cita de hoy con un cliente era de suma importancia. Intentó resistirse a la severa incomodidad causada por el frío y corrió a la sala de conferencias con las carpetas en sus manos.


  Cuando llegó, el cliente ya la estaba esperando. Fue una suerte que tuviera una buena recepcionista en la oficina. Era Julie.


  


   


   


   


  Capítulo 259


  Mostró la ansiedad en su rostro


  Se intercambiaron saludos y comenzaron a hablar sobre la cooperación.


  La reunión se prolongó durante dos horas antes de que salieran de la sala de conferencias. Julie envió al cliente primero.


  Lola se sentía muy mareada y se inclinó sobre la mesa de la oficina. Decidió comprar algunos medicamentos en la farmacia más tarde.


  Después de despedir a la cliente, Julie regresó de inmediato y vio a Lola inclinada sobre la mesa. Se preocupó mucho y le preguntó: —Señorita Camela, ¿está bien? —Su rostro estaba muy rojo cuando entró en la sala de conferencias. Y ahora todavía estaba muy rojo. Era muy inusual. Debía sentirse mal hoy.


  Lola ni siquiera podía levantar la cabeza, pero aún así pudo sacudir la cabeza y responder. —Estoy bien. Solo me siento un poco mareada. Compraré un medicamento en la farmacia más tarde. No te preocupes por mí.


  Trató muy fuerte de sentarse derecha. Parecía que el dolor había pasado por su cuello y espalda. Recogió sus papeles, los sostuvo en sus brazos y se levantó de la silla.


  Pero se sintió tan débil que todos los papeles cayeron al suelo. Sintió que sus piernas se debilitaban. Entonces, de repente, la oscuridad llegó a sus ojos y se desmayó.


  Julie estaba tan asustada y constantemente dijo el nombre de Lola, tratando de obtener cualquier respuesta de ella. Estaba tan nerviosa y salió a pedir la ayuda de un colega. La enviaron directamente al hospital.


  La noticia de que Lola se había desmayado en la empresa se difundió rápidamente.


  Esta noticia también llegó a los grupos de WeChat de la oficina justo cuando Lola fue enviada al hospital.


  Sánchez descubrió que todos estaban hablando de Lola. Sintió curiosidad y comprobó los registros de chat rápidamente.


  Luego se apresuró a la oficina del CEO. Jorge estaba hablando por teléfono. Frunció el ceño cuando Sánchez entró corriendo. No quería ser interrumpido.


  Sánchez se dio cuenta de que empujó con fuerza la puerta de la oficina y entró corriendo cuando vio la insatisfacción en los ojos de Jorge. No le pidió permiso.


  Se detuvo de inmediato y se arregló la ropa avergonzado.


  —Bueno, siempre he puesto énfasis en nuestra cooperación. —Jorge se comprometió con su socio cooperativo en el teléfono.


  Luego, Sánchez revisó bruscamente los registros de chat y colocó la oración más importante en el centro de la pantalla para que su jefe pudiera ver claramente. Luego se lo entregó a Jorge.


  A los cinco segundos, Jorge dijo: —Bueno, Sr. Daza, me pondré en contacto con usted en unos días porque tengo que manejar algunas circunstancias de emergencia ahora. —Luego colgó el teléfono.


  —¿Qué pasa? —Se quedó mirando la frase en el teléfono de Sánchez: Grandes noticias aquí. Lola se desmayó en la sala de conferencias justo ahora.


  Sánchez negó con la cabeza y respondió: —Me acabo de enterar hace unos minutos. Entonces vine a decirle. Lo siento si me apresuré.


  Jorge mostró su ansiedad en su rostro y salió de la oficina con el teléfono en la mano. —Prepara el avión para mí y averigüe en qué hospital está. —Se lo ordenó a Sánchez, luego llamó a Rocío.


  La dejaría recoger a Estrella, y dejaría que Estrella se quedara en la vieja casa esta noche.


  En el Hospital 126 de la Policía Armada.


  Lola se acostó en la cama del hospital en una sala general. Aún no había despertado. Las medicinas debían haberla puesto a dormir.


  Su colega que la envió al hospital no se atrevió a enviarla a la sala superior sin obtener su aprobación. Solo podía acomodarla en la sala general.


  Cuando Jorge entró en la sala con sus nuevos zapatos y su costoso traje, inmediatamente llamó la atención de todos.


  El hombre en frente de la puerta se veía tan poderoso y honorable. Su aparición creó un completo silencio en los pasillos.


  Decenas de directores de hospitales, médicos y enfermeras asistentes lo siguieron. Todos estaban en espera, ya que tenían una idea de quién era esta persona.


  A través de un solo vistazo de la habitación, encontró a Lola recostada en la cama en un rincón. Se veía tan sola e indefensa. Miró a su alrededor, estaba tan disgustado.


  El director del hospital que estaba detrás inmediatamente se acercó a él y le dijo con gran respeto: —Sr. Jiménez, la señorita Li está allí.


  Luego se frotó las manos y se hizo a un lado con ansiedad. Hacia varios años, el Grupo SL invirtió enormes fondos en su hospital. Estaba tan nervioso por estar frente al jefe de esa compañía.


  Jorge era un hombre realmente rico, así que se tomó el tiempo de saludarlo en persona.


  Ignorando al director, avanzó y caminó hacia Lola.


  Sostuvo a la mujer desmayada y la llevó en sus brazos ante la mirada asombrada de todos. A su lado, el médico que lo atendía siguió su ejemplo y levantó la botella de goteo de inmediato.


  El director del hospital era un hombre experimentado, e inmediatamente le ordenó a la enfermera jefe que estaba a su lado: —Prepare una sala superior para la señorita Camela. Ahora.


  La sala superior estaba en el octavo piso. La enfermera jefe se apresuró a la estación de enfermería y llamó a la estación en el octavo piso. Mientras tanto, el director mostró personalmente la salida de la sala para Jorge. Caminaron hacia el octavo piso con urgencia en sus pasos.


  La gente en la sala habló sobre Jorge por mucho tiempo, aunque solo apareció por dos minutos. Su discusión duró mucho tiempo. Y cuando lo mencionaron, todos dijeron, recordé que una vez ... ...


  Las personas en el pasillo miraron extrañamente a la multitud liderada por Jorge cuando se hicieron a un lado para que él pudiera pasar fácilmente. Con Lola en sus brazos, Jorge escuchó al director informar sobre sus condiciones con una cara solitaria. —Tenía una fiebre alta de alrededor de 41 ℃ cuando la enviaron aquí. Ya se ha desmayado para entonces. Ahora, hemos logrado controlar su fiebre alta. Solo podremos confirmar sus otras condiciones cuando se despierte.


  ¿Fiebre alta de alrededor de 41 ℃? ¿Esta mujer era estúpida? ¿Cómo podía seguir trabajando cuando estaba realmente enferma? ¡Por eso se desmayó! Y ni siquiera se molestó en decirle que estaba enferma.


  Jorge se enojó mucho y una expresión sombría y fría se reflejó en su rostro. Todos a su alrededor dieron un paso atrás cuando sintieron su ira.


  Sánchez se apresuró entre la multitud, se resbaló y se dirigió a los procedimientos de admisión.


  En la sala superior, Jorge puso a Lola suavemente en la cama de hospital y la metió.


  Después de arreglar la botella de goteo, Jorge agitó las manos a las personas detrás de él. Inmediatamente supieron lo que quería decir y todos se fueron rápidamente. Ahora solo había dos personas en la sala.


  Sentado a un lado de la cama, miró la cara pálida de Lola. Le puso las manos en la cara y le acarició las mejillas.


  Mostró ternura en sus ojos y le preguntó: —Lola, ¿eres tan estúpida como un cerdo?


  Esta mujer estupida. Ni siquiera podía cuidarse sola sin él, ¿verdad?


  Ya estaba oscuro afuera cuando Lola se despertó.


  Frotándose los ojos borrosos, Lola miró la lámpara del techo. —¿Qué es este lugar? —ella se preguntó.


  Se abrió la puerta del baño de la sala y salió un hombre vestido con una camisa blanca casual.


  Lola no podía creer que pudiera ver a Jorge a través de sus ojos. Ella podría estar alucinando. De lo contrario, ¿cómo podría ver a este hombre que debería estar en el país C ahora?


  Cerró los ojos de nuevo, los volvió a abrir y vio que él la estaba mirando a los ojos.


  Parpadeó otra vez, y vio que Jorge se había acercado a la cama.


  —No cierres los ojos de nuevo. Soy yo. Estás viendo bien. —Se paró a un lado de la cama y miró con cariño a Lola, que seguía parpadeando de vez en cuando.


  Bien... Ella debería estar en un hospital. Lola miró la botella de goteo y preguntó: —¿Qué me pasó?


  ¿Qué? —¿No lo sabes? Estás muy enferma, y no lo sabes? —Su expresión facial se volvió un poco fría. Él realmente quería abofetearla para decir lo que pensaba.


  ¿Por qué ella no pudo hacer esta pregunta? Estaba realmente confundida. Lola estaba estupefacta y se limitó a mirar su rostro enojado. Entonces lo escuchó decir: —Tienes una fiebre alta de alrededor de 41. Te desmayaste en la oficina. Lola, ¿eres tan estúpida como un cerdo?


  ¡Ella, que tenía casi 30 años, podía permitirse una fiebre alta de alrededor de 41 y no hacer nada al respecto! ¿Cómo podría ser tan estúpida?


  ¿Qué? Lola se preocupó tanto cuando escuchó esto.


  No era de extrañar que se sintiera tan incómoda cuando se despertaba por la mañana. Pensó que solo tenía un resfriado. No le prestó atención.


  Pensando en esto, ella lo miró y respondió: —¿Cómo puedes tratarme tan mal ahora? Deja de culparme. ¡Estoy enferma!


  Al oír esto, Jorge miró su rostro indefenso y retiró su ira.


  Luego la ayudó a incorporarse y recostarse en la cama. Después de eso, caminó hacia la mesa cercana.


  


   


   


   


  Capítulo 260


  Aún tenían que llegar a un acuerdo


  Jorge le preparó un tazón de papilla saludable enviado por la niñera de la familia y de inmediato regresó con ella.


  —¿Cómo supiste que tengo fiebre? —Al mirarlo acercarse, Lola preguntó con un tono curioso.


  Jorge revolvió la crema en el tazón y la miró. —Toda la compañía lo sabe.


  ¿En serio? Tal vez fue porque se había desmayado. Eso crearía demasiada preocupación, por supuesto.


  —Abre la boca. Necesitas comer esto primero. —Se sentó en el borde de la cama y sopló la papilla en la cuchara para que se enfriara un poco. Luego lo colocó al lado de su boca.


  Lola abrió la boca y obedientemente se comió la crema. —¿Dónde está mi hija?


  Jorge le dio otra cucharada y la tranquilizó: —Mi hija está con sus abuelos. Ella es la menor de tus preocupaciones en este momento.


  Aún tenían que llegar a un acuerdo sobre el tema de Estrella. Dijo que Estrella era su hija y ella también protestaba que Estrella era su hija. Nadie parecía retroceder.


  Lola torció la boca con descontento y tomó otra cucharada de papilla. —Estoy enferma, y todavía me estás quitando a mi hija. —La mujer miró fijamente al hombre lastimosamente.


  Jorge no miró sus ojos y solo dijo fríamente: —¡No vas a morir todavía! Deja de reaccionar exageradamente.


  ...


  Al escuchar lo que él dijo, ella realmente quería tomar la escoba y ahuyentarlo.


  —No necesitas sentirte mal por mí. Pero ¿por qué me hablas así? Eres desconsiderado de mis sentimientos. ¡Sal de aquí! —Con lágrimas en los ojos, Lola comenzó a hacer una escena al parecer indefensa.


  Sabía que Jorge siempre se rendiría a una persona más débil y no a los fuertes y poderosos. Necesitaba conformarse a sus ideas para hacerlo feliz. Tenía que fingir que estaba indefensa o el gran hombre no se preocuparía por ella.


  Jorge estaba desconsolado cuando vio sus ojos llenos de lágrimas. Dejó el cuenco en la mano y le secó las lágrimas.


  —¡Para de llorar! Eres una adulta. Incluso mi hija es más fuerte que tú. —Eso era cierto. Nunca había visto a Estrella llorar así.


  Esta mujer debía estar hecha de agua. ¡Sus lágrimas siguieron fluyendo!


  No era porque estaba hecha de agua, sino porque una vez fue una actriz popular. Era una habilidad básica en la actuación.


  Se aferró a su cintura y se acostó en sus brazos, mientras actuaba como una niña mimada. —¿Es mi hija la persona más importante en tu corazón? Dime por favor.


  Jorge acarició su largo cabello y mostró una sonrisa amorosa en su rostro. —¡Por supuesto!


  Estaba muy tranquilo en la sala. Tumbada en sus brazos, Lola podía sentir su corazón latiendo vigorosamente.


  Ella se entregó a sí misma en este momento de paz y no tuvo ganas de responder a sus palabras. Solo quería sentir este momento.


  Levantó la cara de ella, la miró fijamente y de repente la besó en sus labios rojos.


  Se besaron por un rato y esto hizo que su respiración se acelerara. En ese momento, escucharon un débil sonido cerca de la puerta.


  ¡Alguien estaba aquí! Lola apartó a Jorge de inmediato. Su rostro estaba más rojo que cuando tenía fiebre de 41. Vieron a su hermano mayor y su esposa de pie justo en la puerta.


  Jorge arregló pacíficamente su largo cabello antes de levantarse de la cama.


  —Señor Camela. —Con calma saludó al hombre en la puerta y cortésmente asintió con la cabeza a Wendy.


  Yonata también saludó a Jorge y miró a Lola, cuya cara estaba sonrojada por la timidez. Dio un paso adelante y preguntó preocupado: —Pensé que la fiebre ya había bajado. ¿Por qué tu mejilla está tan roja?


  Wendy, que había estado riendo en voz baja, suavemente tiró de la camisa de su marido. Sabía que Lola estaba avergonzada. Eres un hombre estúpido.


  Yonata miró a su esposa que le estaba guiñando un ojo. Luego volvió sus ojos hacia Lola. Podría haber entendido algo.


  Wendy se acercó a Lola y sonrió. —¿Te sientes mejor? ¿Cómo puedes tener repentinamente fiebre alta? Ni siquiera lo sabíamos. —Sintió su temperatura tocando la frente de Lola.


  Afortunadamente, se sentía normal.


  Lola asintió. Luego levantó la cabeza y dijo: —En realidad no estoy segura. Pero es tan tarde ahora. No tenían que venir. No quiero molestarlos.


  Eran las diez cuando Yonata regresó a casa del ejército y se apresuró inmediatamente cuando recibió una llamada de sus padres. Acababan de venir del hospital esa vez.


  —No lo sabía y tu hermano no recibió la llamada telefónica de mamá hasta que estuvo fuera del trabajo. Así que vinimos ahora. —Wendy se sentó a su lado, sosteniendo su brazo con evidente preocupación en sus ojos.


  Mientras las dos mujeres hablaban íntimamente, Yonata caminó hacia Jorge. Se sentaron en el sofá.


  —¿Puedes traer a Estrella contigo la próxima vez? La extrañamos. —Hacía mucho tiempo que no veían a Estrella.


  Jorge solo asintió y miró a Lola, quien todavía se estaba recuperando de su fiebre. En realidad dependía de ella. Si le obedecía, él estaría muy feliz de llevar a Estrella al país A.


  La encantadora mirada de Jorge hizo que Lola volviera a estar distraída mientras hablaba con Wendy.


  Como Lola ya estaba acompañada por Jorge, Yonata y Wendy se quedaron solo unos minutos y abandonaron la sala.


  Lola se sintió un poco cansada después de que se fueron y bostezó, lo cual no era tan femenino.


  Jorge bajó la cama y la dejó acostarse.


  —Solo duerme entonces. Estaré contigo.


  Él la besó en la frente y la metió.


  Lola tiró de un rincón de su prenda y dijo seductoramente: —No, quiero que durmamos juntos. —¡Una vez se quedó a su lado cuando él estaba enfermo! Ella pensó que él le debía lo mismo.


  Jorge la siguió y se sentó en la cama. Lola inmediatamente se movió a un lado para dejarlo acostarse.


  Aunque la cama no era muy grande, era más que suficiente para dos personas.


  Jorge la sostuvo en un brazo y puso otro en su cintura.


  Siempre olía tan bien. Lola sonrió. Siempre era fácil estar feliz y satisfecha con él.


  No pediría nada y podría dejar de lado toda la infelicidad mientras pudiera quedarse con él.


  —Jorge. —Lola hizo un suave sonido.


  —¿Sí? —Su encantadora voz la sedujo instantáneamente.


  —Jorge. —Ella volvió a decir su nombre, esta vez en un tono más suave.


  —¿Sí? —Respondió pacientemente. Sus corazones latían más rápido ahora.


  —Jorge. —Le gustaría decir su nombre así durante toda la vida...


  —¿Sí? —Él no la dejaría ir. Ella solo podía ser suya de ahora en adelante.


  Murmuraron toda la noche. El dulce y feliz sentimiento llenó el aire.


  Mientras estuvieran juntos, la felicidad sería fácil de conseguir.


  Mientras estuvieran juntos, incluso el silencio sería dulce y reconfortante.


  Mientras estuvieran juntos, estaría el sabor del amor en todo momento.


  ...


  A la mañana siguiente.


  Lola se despertó justo cuando el médico jefe acababa de terminar sus rondas de las salas.


  La temperatura de su cuerpo volvió a la normalidad y se le permitió que la dieran de alta del hospital si quería.


  Además del personal médico, Landon, Harold y Wendy también estaban en la sala.


  Pero Jorge no estaba aquí. No estaba por ninguna parte.


  Todos ellos se sintieron aliviados cuando escucharon lo que dijo el doctor.


  Todos se reunieron y la rodearon cuando se despertó.


  —¿Estás bien, cariño? —Landon miró a Lola con preocupación, por temor a que ella se sintiera enferma nuevamente. Había estado demasiado estresada con todo lo que estaba pasando, y él sabía exactamente lo que necesitaba.


  


   


   


   


  Capítulo 261


  Me voy a casar contigo


  Al mirar a la gente alrededor de la cama, obviamente preocupada por ella, Lola estaba tan emocionada que se quedó con los ojos llorosos.


  La idea de que mucha gente se preocupaba por ella la hacía sentirse tan feliz.


  —Abuelo, estoy bien ahora. Realmente no hay nada de qué preocuparse. —Se le quitó la aguja del brazo y Lola se levantó de la cama con facilidad.


  Todavía no veía a Jorge. ¿Ya se había ido? Incluso un minuto sin él le causaba tristeza...


  Mirando a su hija tratando de encontrar algo en la sala, Angie supo de inmediato lo que estaba pensando.


  —Deja de buscarlo. Ya se fue esta mañana.


  Lola miró a todos con vergüenza. ¿Era tan obvia?


  ¡Pero realmente le molestó que Jorge se fuera sin decirle!


  Tan pronto como salió del hospital, Lola fue inmediatamente a la compañía a pesar de las opiniones en contra de su familia.


  El trabajo se había acumulado mucho recientemente y tuvo que volver a la oficina para lidiar con eso.


  Simplemente combinaría trabajo y descanso y saldría temprano.


  Cuando llegó a la compañía, todos la saludaron alegremente de inmediato.


  También hubo colegas que estaban preocupados por ella y le preguntaron si todavía estaba enferma. Ella les respondió con una sonrisa.


  Cuando entró en la oficina, vio las carpetas en su escritorio en orden alfabético.


  Abrió una de ellas al azar y descubrió que había sido revisada. También estaba con una nota escrita por Jorge, en la que se enumeraban deficiencias y sugerencias detalladas.


  ...


  Lola se conmovió de nuevo. ¿Cuándo terminó de revisar carpetas tan gruesas para ella?


  ¿Fue cuando estaba durmiendo ayer? Eso significaba que no tenía ningún descanso...


  Tenía que pensar más en Jorge. Cuando era malo, podía abandonarla bajo la lluvia y dejarla sola.


  Cuando era bueno, ¡era tan dulce con ella y cariñoso! No podía entender a este hombre ...


  Sacó su teléfono y marcó su número.


  Afortunadamente, se conectó en apenas unos segundos.


  La voz cansada de Jorge vino del otro lado del teléfono.


  —¿Qué pasa?


  Sonaba muy cansado. ¿Tomó un descanso? Todo fue por ella. Se sentía tan culpable ...


  —Jorge.


  —¿Sí?


  ...


  El ambiente parecía haber vuelto al de anoche. Las dos personas que no podían verse tenían dulces sonrisas en sus caras. Estaban tan conectados entre sí.


  —¡Me voy a casar contigo! —Ella dijo esta sin restricciones. ¡Quería que Jorge fuera suyo!


  El hombre se rió en silencio y luego fingió ser infeliz. —¿Oh? ¿Casarte conmigo? ¿Estás buscando una lección otra vez, Lola? —Esperó a que ella respondiera.


  Lola se sentía impotente. ¿Qué podía hacer ella? Él no dijo nada después de que ella había dicho que quería casarse con él.


  ¡Estaba tan ansiosa!


  —¡Eres un idiota! ¡No te hablaré más! —Perdió los estribos cuando se puso ansiosa y rápidamente colgó el teléfono.


  Confundida miró la pantalla de su teléfono. Terminó la llamada de nuevo. ¿No se suponía que ella debía agradecerle? ¿Por qué se enojó de nuevo?


  ¡Él debía estar decepcionado de ella! Pensó en llamarlo de nuevo para disculparse, pero sería muy incómodo. Mejor no hacerlo ahora mismo...


  El clima se estaba volviendo más frío pero la relación entre Lola y Jorge aún no estaba clara.


  Pasó más de la mitad de un mes, y no se vieron ni una vez.


  En cambio, fue Tomás quien visitó a Lola en ese tiempo.


  Le dijo que iría a la Provincia de la Corona en el país A para reemplazar al secretario del partido provincial. Mientras decía eso, la miró profundamente.


  Estaba un poco desconcertada. ¿Por qué Tomas fue nombrado para ser el secretario provincial del partido? Parecía que fue trasladado por mala intención.


  ¡Solo Jorge y Tomás sabían la razón!


  Lola y Tomás cenaron juntos esa noche y al día siguiente, Lola lo envió al aeropuerto.


  En el aeropuerto, él tomó su mano y dijo sinceramente: —Cuídate y volveré a verte cuando tenga tiempo.


  Pensó en Jorge. Él nunca le dijo palabras tan dulces.


  Alguien los vio y llegó a la conclusión de que estaban coqueteando incluso cuando Lola sacó su mano.


  Desde la última vez que sucedió algo, Jorge había aprendido su lección y había plantado a algunas personas para espiar a Tomás, monitoreando cada uno de sus movimientos.


  Cuando supo que las dos personas estaban cenando juntas y que ella lo envió al aeropuerto, se volvió ansioso e infeliz una vez más.


  Y cuando él se sentía infeliz, todas las personas tenían que ser infelices, excepto Estrella.


  Al día siguiente, después de que Tomás se fue, Lola llamó a Jorge para poder hablar con su hija en su tiempo libre.


  Molesto, el hombre era tan cruel que no la había llamado durante mucho tiempo.


  Recordando las fotos de Jorge y Laura que asistieron a la fiesta de caridad en E-news recientemente, supuso que ahora había puesto todo su corazón y su alma en Laura.


  La llamada había sido contestada y esto la apartó de sus dolorosos pensamientos.


  Suavemente puso el teléfono en su oreja. Él no estaba hablando en absoluto.


  —Señor Jiménez, ¿dónde está mi hija? —Ahora, estaba hablando de su hija. ¿Qué era él en su corazón? ¿Había algún lugar para él? Parecía que solo era alguien con quien ella podía coquetear.


  Con un rostro sombrío, Jorge jugó con el anillo de plástico en sus manos y dijo fríamente: —En la escuela.


  —¿Cuándo la devolverás? —Suprimiendo la irritación y el dolor en su corazón, preguntó con suavidad, incluso con un toque de petición.


  Jorge simplemente respondió. —Cuando me sienta bien, te dejaré ver a mi hija. Por ahora, no lo haré.


  Después de terminar esta frase, escuchó un fuerte "bam" por teléfono. Supuso que la mujer se puso furiosa y le puso la mano en el escritorio.


  Jorge tenía razón. Lola golpeó el escritorio con ira cuando lo escuchó.


  Oh, me dolió ...


  Lola rápidamente se frotó el área del dolor en su mano. ¡Este maldito chico astuto!


  —¡Jorge Jiménez, me estás lastimando intencionalmente! —Apretó los dientes con disgusto.


  El hombre levantó la ceja y no lo negó. —Srta. Camela, Estrella no ha tenido un padre por más de cuatro años. ¿No te sientes culpable por eso? —Él fríamente la interrogó.


  En particular, esto fue su culpa. ¿Ella sabía realmente cómo cuidar en serio a Estrella?


  Después de escuchar la pregunta de Jorge, Lola se sintió un poco culpable. ¿Cómo podría no serlo? Sin embargo, ¡era él quien debía ser culpado por todo! Esto no sucedería si no se hubieran separado.


  Ella gruñó: —¡Para ser justos, los dos cuidaremos a Estrella por turnos!


  Sus palabras pusieron a Jorge muy insatisfecho. ¿Lo que ella quería era solo a Estrella? ¿No a él?


  —Piensas demasiado. No te privo de visitarla, ¿verdad? Verás a Estrella una vez al mes. Eso es todo. —Sabía que ella no estaría de acuerdo con eso.


  Lola abrió sus ojos ampliamente. —¿Una vez al mes? ¡Jorge Jiménez, yo soy la que dio a luz a Estrella y soy su madre! ¿No crees que has ido demasiado lejos? ¡Eres absurdo! —Ignorando completamente sus dramáticas palabras, Lola explotó de nuevo.


  —Primero, el apellido de Estrella es Jiménez. Segundo, es cierto que eres su madre. Y yo también soy su padre. La niña no conoció a su padre por más de cuatro años. Creo que eres tú quien ha ido demasiado lejos. —Las palabras sin emociones del hombre dejaron a Lola sin palabras.


  ¡Está bien! "Entonces, ¿vas a quitarme a Estrella?


  Lola se ajustó la ropa y esperó que el hombre no respondiera que sí, pero ...


  —¡Sí! —Su simple respuesta interrumpió su pensamiento.


  Esa sola palabra hizo palidecer el rostro de Lola. ¿Parecía que iban a estar uno contra el otro?


  —Entonces, señor Jiménez, te veré en la corte"


  


   


   


   


  Capítulo 262


  Saluda a tu padre


  Al oír esto, Jorge se burló. ¿Cómo podría ser Lola tan infantil? ¿Por qué no podía entender lo que estaba pasando? ¿Pensó que podría recuperar a Estrella yendo a la corte? No tenía ninguna posibilidad. Era demasiado ingenua...


  —Como quieras.


  Lola y Jorge se separaron con disgusto. Lola se frotó las sienes adoloridas. No sabía por qué habían llegado a esto. Era como, ayer que estaban tan enamorados. Ahora eran enemigos ...


  Sabía bien que si acudía a los tribunales, sería una completa broma en el país A. Jorge era un hombre muy poderoso.


  Sin embargo, tenía que intentarlo para recuperar a Estrella.


  Samuel, a quien una vez conoció en la oficina de Jorge, era un abogado de renombre internacional. Parecía ser un buen amigo y compañero de Jorge. Lola pensó en ponerlo de su lado. —¿Puedo contar con él?


  De todos modos, tengo que intentarlo. —Lola reflexionó con ansiedad.


  En la firma de abogados de Samuel en el país C.


  El edificio de oficinas elevado no estaba lejos de la oficina del Grupo SL. Jorge se llevó a Estrella con él. Acababa de despertar y todavía se sentía un poco adormecida. Llegaron a la oficina de Samuel sin informarle de antemano.


  Sorprendido, Samuel se frotó los ojos y vio que el hombre frente a él era realmente Jorge Jiménez.


  Había pasado mucho tiempo desde la última vez que se vieron. Jorge había venido con una niña pequeña. ¿Quién era esta chica?


  Escuchó que Jorge había estado cuidando a una niña recientemente, pero no lo tomó en serio. Ahora los veía con sus propios ojos.


  Además, Jorge no invitó a sus amigos a su boda hacía algún tiempo. Se dijo que la boda fue cancelada. Quería preguntarle a Jorge sobre eso, pero nunca tuvo la oportunidad de hacerlo.


  —Jefe Jiménez, ¿quién es la niña? —Samuel se quitó las gafas con los bordes dorados, las colocó sobre el escritorio y caminó hacia ellos.


  Jorge lo miró y le sonrió a Estrella. —Cariño, saluda a tu padre.


  ¿Qué? Samuel se veía extraño. Debía ser una broma.


  ¡No! Se habían prometido una vez que todos ellos serían el padre jurado de sus hijos. —¿Entonces esta chica es la hija de Jorge? ¿Estoy escuchando bien?


  Con este pensamiento, Samuel estaba aturdido.


  ¿Cómo era que Jorge tenía una hija tan linda y adorable?


  —Hola padre. —Estrella sonrió al aturdido Samuel y pensó que se veía algo gracioso.


  Samuel finalmente se calmó después de un largo tiempo de estar en shock. Jorge y Estrella ya estaban sentados en el sofá, preparando un poco de té.


  —Cariño, ¿este hombre te engañó para que vinieras aquí? —Con una sonrisa, Samuel fue a sentarse junto a Estrella y bromeó.


  Estrella negó con la cabeza y respondió seriamente: —No, él es mi papá. Él es muy amable conmigo.


  Samuel se acercó a Jorge y le preguntó en tono serio: —¿Ella es la hija de tu ex esposa? —Era la única posibilidad.


  Vertiendo el agua en el recipiente, Jorge lanzó una rápida mirada a Samuel. —Eres inteligente. No has cambiado.


  Samuel pensó en las noticias que veía sobre ellas. —Tú, Lola y tu hija fueron a divertirse la última vez, ¿verdad? ¿Aún recuerdas? —Sin embargo, Jorge le dijo a los medios que Estrella era su sobrina. ¿Por qué tendría que hacer eso?


  Jorge estaba de buen humor en este momento, pero al pensar en la mentira de Lola, golpeó la tetera en la mesa.


  Samuel se sorprendió, pero se conocían desde hacía mucho tiempo. Estaba acostumbrado al temperamento de Jorge.


  —Es por eso que vine. Si Lola te llama para pedirte que seas su abogado... —Jorge negó con la cabeza y Samuel asumió que lucharían por la custodia de la niña.


  Sin embargo, Jorge quería mucho a Lola. ¿Por qué decidieron ir a la corte? Era realmente extraño. Antes de que Samuel pudiera decir algo, Estrella le preguntó con curiosidad a Jorge: —Papá, ¿por qué? ¿Estás peleando con mamá?


  Miró a Jorge a su lado y pensó que el mundo de los adultos era tan complicado.


  Jorge le sonrió amorosamente a Estrella. —No quiero dejarte, pero tu mamá no está de acuerdo. ¿Qué dices?


  Estrella no quería dejar a su papá, pero también extrañaba mucho a su mamá. —Nosotros tres podemos permanecer juntos. Eso será perfecto.


  Jorge asintió. —Es por eso. —Quienquiera que fuera el abogado de Lola, nunca podría llevarse a su Estrella. Él no la dejaría hacer eso.


  Estrella asintió aunque no lo entendía del todo. En ese mismo momento, el teléfono de Samuel de repente sonó. Cogió el teléfono de la mesa y lo levantó.


  Al obtener el número de teléfono de Samuel con gran esfuerzo, Lola finalmente hizo esta llamada.


  —Hola señor. Silva. —Al escuchar su voz, Samuel inmediatamente le guiñó un ojo a Jorge. Entonces Jorge supo quién era la persona que llamaba.


  —Hola, señorita Camela. —Samuel se aclaró la garganta y la saludó cortésmente.


  Lola estaba un poco sorprendida. ¿Cómo supo que ella estaba llamando? De todos modos, tenía que pedirle ayuda.


  —Señor Silva, ¿podría por favor tomar mi caso? Diga su precio. Estoy de acuerdo con cualquier cosa.


  Samuel quería decir que sí, pero no podía, ya que Jorge lo estaba mirando fijamente.


  —Lo siento, señorita Camela. Mi agenda no tiene vacantes a partir de este momento. Estoy demasiado ocupado para tomar cualquier otro caso. Lo siento mucho.


  Su negativa molestó a Lola. Ella debería haber esperado esto.


  —Señor Silva, ¿tiene el corazón para verme perder a mi hija? —Ella no podía rendirse. Debía recuperar a Estrella.


  Después de pensar por un momento, Samuel miró a Jorge y a Estrella que estaban tomando té. —Señorita Camela, ¿a quién quiere demandar? ¿Puedo saber? —Quería declinar de otra manera. Tenía algo en la manga.


  —Jorge Jiménez. —Respondió Lola enojada.


  Samuel mantuvo una cara seria y respondió con seriedad: —Lo siento, señorita Camela, acabo de tomar el caso de él.


  No quería meterse en este problema. No tenía idea de por qué tenían que ir a la corte.


  Al escuchar lo que dijo, Lola comprendió al instante lo que quería decir. Jorge pudo ir a Samuel primero. Pensó: —¡Qué estúpida soy! No debería haberlo llamado porque él y Jorge son buenos amigos.


  —¿Cuánto le ofreció? ¡Voy a doblar el precio! Por favor, Samuel. —Ella todavía no quería rendirse. Estrella estaba en juego en esto. Seguramente, había otros abogados destacados, pero Samuel era el mejor. Era el mejor de la ciudad.


  Samuel puso su mano sobre la boquilla y le dijo deliberadamente a Jorge: —Ella ha duplicado tu precio.


  Jorge lo miró y bebió tranquilamente su té. —Dile que te ofrecí 10 mil millones.


  Samuel miró en silencio al muy calmado Jorge. Si tan solo le ofreciera 10 mil millones. De hecho, era pan comido para él. 10 mil millones no era nada para un hombre rico como Jorge.


  —Señorita Camela, el jefe Si me ofreció 10 mil millones. Si ofreces 20 mil millones, lo pensaré.


  ¡10 mil millones! Lola seguramente creyó que el muy rico de Jorge Si podía ofrecer un precio tan generoso. Sin embargo, ella no era una tonta. Instantáneamente supo lo que pasó.


  Jorge debió haberle pedido a Samuel que no tomara su caso.


  Si era así, ¿qué más podría decir? Ella lo pensó por un rato. —Por favor, dile a Jorge que puede pagar a todos los abogados si quiere, ¡pero nunca me rendiré!


  


   


   


   


  Capítulo 263


  Cita en la corte


  Tan pronto como colgó el teléfono, Samuel finalmente no pudo evitar reír a carcajadas. —¡Ustedes dos son muy interesantes y extraños! ¡Su ex esposa dijo justo ahora que continuaría buscando a otros abogados a menos que tu los hayas comprado a todos! Aunque eso no es posible.


  Jorge no dijo nada cuando escuchó eso. Por supuesto, Samuel sabía que era capaz de hacer algo así.


  Luego Samuel jugó con entusiasmo con Estrella por un momento. Poco después, Jorge la sostuvo en sus brazos y abandonó el despacho de abogados de Samuel.


  Después de colgar con Samuel, Lola hizo todo lo posible por abstenerse de insultar a Jorge.


  No creería que ningún abogado podría tomar su caso y ayudarla a ganar. Después de todo, ella también era una mujer rica.


  Pero la verdad era que contactó a más de diez abogados, y su teléfono se colgó una y otra vez cuando los abogados supieron que el acusado era Jorge Jiménez. Jorge era tan poderoso e influyente.


  Peor aún, uno de los abogados le preguntó antes de colgar: —¿Te estás volviendo paranoica? ¿Jorge y tu hija?


  ¡Ahhhhhhhh! ! ! Lola quería matar a ese abogado. ¿Qué había de malo en ella? ¿Por qué todos se pusieron del lado de Jorge?


  Por la tarde, alguien llamó inesperadamente y le preguntó si estaba buscando un abogado. Ella realmente no esperaba esto, ya que estaba a punto de rendirse.


  Respondió de inmediato —sí —y para su sorpresa, este abogado aceptó ocuparse de su caso.


  Realmente no estaba tan segura, por lo que preguntó la ubicación de la oficina de abogados y se enteró de que estaba en el país A. No esperó más y rápidamente fue allí para comprobarlo.


  Aunque la oficina no era tan grande como la de Samuel, tampoco era tan pequeña.


  Entonces, la pelea por Estrella entre Jorge y ella estaba a punto de comenzar. ¡Esto realmente sucedería!


  Nunca esperó que Jorge la empujara a esta situación. Si iban a la corte, significaba que ya eran enemigos. Tal vez, nunca sería posible para ellos volver a estar juntos. Lola obviamente tenía sentimientos encontrados sobre esto, pero cuando pensó en Estrella, supo que esto era lo correcto.


  De pie y sosteniendo el dinero en sus manos, sintió que su corazón sangraba emocionalmente cuando pensaba en esto.


  Después de respirar profundamente, pagó la tarifa y salió de la oficina de abogados con el recibo.


  No le dijo nada a su familia sobre esto, ya que no sabía cómo decirlo sin hacer que todos se preocuparan por ella.


  Así que optó por ocultárselo hasta el día en que se enteraran por sí solos.


  Lola le envió un mensaje a Jorge en WeChat. —Jefe Jiménez, ¡nos vemos en la corte! ¡Estaré lista para ti!


  Regresó a su oficina muy decepcionada ya que no obtuvo respuesta de Jorge. ¿Cómo pudo quedarse callado con todos estos acontecimientos? Además, el problema de Joshua estaba claro ahora. Había un traidor en el departamento de diseño y se había mantenido oculto echando la culpa a Joshua.


  Estaba recogiendo las evidencias que el abogado le preguntó mientras también manejaba el negocio de la compañía y sus problemas. Se sentía como un robot, y estaba completamente agotada.


  En el país C.


  Jorge estaba escuchando el informe del abogado en el teléfono. —... La señorita Li pagó la tarifa legal y ha estado reuniendo las evidencias...


  Él respondió rotundamente: —Todo lo que necesitas hacer es actuar en consecuencia y que no se de cuenta ella.


  —Lola, ¿en serio? ¡Despierta! Si no contrato un abogado para ti, ¿quién se atrevería a tomas tu caso? ¡Eres demasiado ingenua! —Pensó Jorge.


  Jorge pensó en el mensaje de WeChat que ella acababa de enviar y sus labios se curvaron en una sonrisa. —¿Verme en la corte? ¡Ja! Realmente estás pensando demasiado.


  Te gustan los giros y vueltas como esta, así que solo iré contigo.


  ¡De todos modos, el resultado ya estaba escrito en la pared!


  Tienes que quedarte en la palma de mi mano. ¡Incluso si quieres irte, no lo permitiré! —Jorge pensó.


  Mirando el anillo de plástico en su mano, lo tiró en el cajón.


  El momento había llegado. Ya no quería pasar otro día sin ella.


  —¡Lola, mi linda, esperame!


  Lola estaba muy ocupada con el caso recientemente. Este período podría considerarse como el momento más bajo de su vida. Ni siquiera anticipó que había una gran sorpresa esperándola.


  Pasó otro medio mes, y Lola ya había preparado todos los materiales y evidencias que el abogado había pedido. Mañana sería la cita en la corte.


  Pero parecía un poco extraño que hasta el momento no hubiera noticias sobre una acusación a un tipo tan popular como Jorge. Era realmente inusual que los medios no se hubieran enterado de esto.


  El mismo día, Manolo Camela, Yonata Camela, Chuck Jiménez, Samuel Xue y Leandro Bo recibieron la llamada de Jorge.


  Cuando escucharon el mensaje sobre todo lo que Jorge les estaba pidiendo que arreglaran, Manolo volvió a revisar su teléfono con incredulidad. De hecho era su cuñado.


  Si él hizo esto, ¿qué pasaría con Laura? ¿Qué se suponía que iba a hacer ella? ¿Qué sentiría ella?


  Jorge se adelantó a esto y dijo simplemente: —Se lo he dejado claro a Laura. Si me ayudas esta vez, tengo buenas noticias para ti.


  Una buena noticia que haría feliz a toda la familia Camela.


  Manolo asintió con la cabeza sin comprender, pidió permiso al equipo de filmación y voló de regreso al país A.


  Alrededor de las 10:00 pm.


  Lola regresó cansada a su casa. Estaba realmente fulminada ahora. Aunque el director general adjunto ya vino a la compañía, todavía había muchas cosas que necesitaban su atención y aprobación.


  Yonata vio a su agotada hermana cuando bajaba a buscar agua para Wendy. Se preocupaba tanto por Lola ya que siempre la veía muy cansada. Pero en ese momento, solo pensó en la llamada de Jorge, y se sintió reconfortado de inmediato.


  —Lola, vete a la cama temprano. —Había algo extraño en sus palabras.


  Por supuesto que Lola tuvo una idea. Miró a su hermano con atención. Tal vez él ya sabía que mañana sería la cita en la corte entre Jorge y ella ...


  Imposible, ni siquiera se lo contó a nadie, y no hubo noticias al respecto.


  —Oh... De acuerdo. —Pero ella todavía asintió y respondió con voz suave. Yonata no lo sabía todavía. Si lo supiera, no estaría tan tranquilo así.


  ¡Sí, eso era todo! Lola se persuadió y se sintió aliviada.


  —¿Dónde está Wendy? —Se dirigió a las escaleras y le preguntó a Yonata quién estaba ocupado tomando un vaso de agua.


  —En el dormitorio. —Yonata y Wendy acababan de terminar de hacerlo. Él sonrió en secreto mientras pensaba en su esposa que le pedía agua con su voz ronca.


  Entonces, en caso de que Lola visitara a Wendy ahora, Yonata agregó: —Ella ya está dormida.


  —Oh... Ya veo. —Lola estaba a punto de llamar a la puerta, pero retiró su mano después de escuchar las palabras de su hermano.


  Lola se duchaba en su habitación. Decidió dejar de pensar y dormir bien antes de que abriera la sesión del tribunal mañana por la tarde.


  El problema era que no podía dormir en absoluto. Todavía no podía evitar estallar en lágrimas mientras miraba al techo.


  Estaba pensando en Estrella y Jorge ...


  ¿Cómo llegaron a esta situación? Estaba tan desconsolada. Nadie sabía que lo amaba tan profundamente. No había nada en este mundo que ella no haría solo por estar en sus brazos.


  Pero por Estrella, tenía que renunciar a él. Su hija debe ser su máxima prioridad.


  A la mañana siguiente.


  Como la sesión del tribunal se abriría por la tarde, Lola fue a la compañía primero.


  Se decidió mientras estaba en la oficina vacía y grande. No importaba lo que sucediera esta tarde, incluso si ganara el caso, ya no se quedaría en el grupo de SL ...


  Si ganaba, se iría al país A con Estrella, dirigiría una cafetería y tendría una vida tranquila.


  Si perdiera el caso... Ella... No podía imaginar la vida sin su hija...


  Sus lágrimas se derramaron sobre el papel tamaño A4 en el escritorio, cuando se sintió tan afectada por el dolor y el miedo.


  Estrella era parte de ella, la bebé por la que arriesgó su vida...


  Ahora lamentaba haberle ocultado la verdad a Jorge. ¡Ese hombre terrible! Si pudiera volver a empezar, le contaría todo. Tal vez no necesitaban estar en donde estaban ahora. Si solo pudiera volver el tiempo atrás ...


  A las 1:00 pm en el Grupo SL, en el país A.


  Los medios de comunicación y los reporteros llevaban mucho tiempo esperando en las puertas del Grupo SL. Les habían dicho que el Sr. Si haría algo grande aquí.


  ¿Algo grande? Los reporteros en realidad no sabían ni un poco, así que estaban aquí para comprobarlo. Todo el mundo estaba en una gran sorpresa.


  


   


   


   


  Capítulo 264


  Increíble propuesta de matrimonio


  También había muchos espectadores y fanáticos que se habían congregado en la entrada de la compañía. La seguridad no tuvo más remedio que sacar el cordón. Pero todavía había demasiada gente, y la multitud estaba creciendo y creciendo.


  En ese momento, un silbido vino desde atrás. Había varios coches de lujo. Todos se movieron para que pasaran.


  Luego, seis grandes autos rojos de lujo se alinearon continuamente frente al Grupo SL.


  La escena era increíble ya que nadie había visto un desfile de autos de lujo en esta área.


  —¡Wow! ¡Maserati, Ferrari, Maybach, Pagani, Aston y SSC! ¡Ese es en realidad un SSC rojo! —Los fanáticos de los autos reconocieron inmediatamente los seis autos de lujo de edición limitada global.


  Todo era surrealista. Luego, desde el auto, seis hombres con lentes de sol y seis trajes de diferentes colores se abrieron paso hacia las puertas. La elegancia en el aire era innegable.


  —¡Wow! ¡Qué hombres tan guapos! Ahhh. ¡No puedo creerlo! ¡Realmente está derritiendo mi corazón! —algunas chicas cerca de la escena gritaron de admiración.


  —¡Santo Cristo! Manolo en un traje rosa. ¡Increíble! ¿Pero quién está en ese traje rojo? —Yonata estaba en un traje negro, mientras que Jorge estaba vestido con un traje blanco. Chuck llegó con un traje azul y Leandro estaba vestido con el traje gris. —¡Oh, Dios, todos los hombres más guapos del mundo están aquí!


  ¡Jorge Si propondría matrimonio y cinco hombres encantadores vinieron a ayudarlo!


  Era la primera vez que veían una propuesta de matrimonio tan increíble. ¡Y el hombre del traje rojo era Sánchez! Pensaron que Jorge estaba realmente enamorado para hacer un esfuerzo como este.


  Los maleteros de los seis autos de lujo se abrieron al mismo tiempo y todas las mujeres gritaron de nuevo con asombro.


  ¡Había tres coches llenos de delicadas rosas rojas! Mientras que los otros tres autos estaban llenos de objetos dorados que brillaban a la luz del sol.


  Sin embargo, una persona de ojos afilados pronto lo reconoció, mientras se apoyaba en la persona que estaba a su lado. Con sus piernas temblando, dijeron: —¡Dios mío! Son... rosas doradas...


  ¡En efecto! ¡Los tres maleteros restantes estaban todos llenos de rosas hechas de oro puro!


  ¡Hombres atractivos! ¡Carros de lujo! ¡Rosas de oro! ¡Rosas rojas! La escena hermosa y lujosa era impresionante!


  Los gritos de emoción romántica se sucedieron uno tras otro, y la multitud bulliciosa estaba casi fuera de control.


  Algunos guardaespaldas que entraron en la escena colocaron creativamente las rosas doradas y las rosas rojas en una forma imaginaria de un corazón justo en frente del edificio.


  —¿Están filmando para un gran programa de televisión que necesitan tantos periodistas y cámaras? ¿Qué va a pasar realmente aquí?


  —No lo sé. Todos vinieron aquí, así que los seguimos. ¡Resultó que tenemos razón! ¡Realmente no puedo creer esto!


  —¡Sí, sí, ya ves, es Manolo! ¡Dios mío, es tan guapo! Nunca lo había visto tan cerca y en persona.


  Jorge le guiñó un ojo a Manolo y supo que debía ir a buscar a Lola a su oficina. ¡Era un gran honor hacer esto!


  La compañía estaba vacía, ya que todas las personas ya se habían ido para ver la escena. ¡Qué extraño que a nadie le importara el negocio de la empresa en este momento! Todos los ojos estaban en Jorge Jiménez.


  El piso de la oficina del CEO todavía estaba tranquilo y las tres secretarias estaban muy ocupadas trabajando. No tenían idea de lo que estaba sucediendo afuera.


  —¡Oigan, chicas hermosas! ¡Hola! —Manolo, que acababa de salir del ascensor, saludó encantado a las secretarias.


  —¡Manolo! ¡Es realmente Manolo! —Las secretarias estaban todas abrumadas y sus ojos brillaban con repentina excitación.


  —¡Sí, soy realmente yo! ¿Quieren ver algo maravilloso? ¡Vamos, bajen las escaleras para ver el espectáculo! —Entraron en la oficina del CEO mientras los miraban.


  ¿Ver el show? ¿Qué quiso decir con eso? Las secretarias se miraron la una a la otra. No podían creer lo que oían. Pero él era el hermano de la CEO. Seguramente, no diría nada que no fuera cierto.


  —¡Empaquen las cosas! Vamos a salir ahora.


  —¿Por qué estás aquí? ¿Cómo entraste a la oficina? —Lola miró a su hermano que de repente apareció de la nada. ¿Él ya sabía que ella iba a ir a la corte? Pensó nerviosamente.


  Manolo agitó las manos con un poco de ansiedad en su rostro. —¡No lo menciones! ¡Ven ahora!


  Miró a su hermano con curiosidad. ¿Qué estaba haciendo? ¿Todavía estaba deprimido por cómo Laura lo había dejado? Los hermanos eran tan patéticos ...


  Manolo miró la expresión de dolor de Lola y no pudo soportarlo más. Sabía lo que ella estaba pensando. Con un sentido de urgencia, dijo: —Haz las maletas ahora. ¡Te llevaré a un lugar!


  Lola negó con la cabeza. —¡Ve solo! —Ella arreglaría sus cosas e iría a la corte tan pronto como Manolo se fuera.


  El pensamiento de la sesión de hoy en la corte la abrumó mucho. —Hermana, sé que te sientes incómoda y no quiero que vayas sola. Así que te llevaré allí. ¡No te arrepentirás si me sigues! —Se inclinó sobre el escritorio de Lola y la miró con sincera simpatía.


  Lola realmente no estaba de humor para estar con la gente. Ella solo miró la computadora y agitó su mano hacia él. —Estoy ocupada ahora. ¡Por favor vete ahora!


  Sus esperanzas de un futuro mejor se hicieron añicos, de todos modos...


  Pero Manolo respondió apresuradamente: —¡Oh, apúrate! Hay cosas más importantes en la calle para ti. ¡Nuestro hermano también te está esperando afuera!


  Lola miró al ya asustado Manolo. También se estaba molestando ahora. —¡Bueno, está bien, voy a ir!


  —Eres tan terca, Lola. Vamos ahora. —En realidad, el corazón de Lola ya latía rápido. Su hermano mayor había venido, por lo que parecía que sabían que ella tenía que ir a la corte. Estaba avergonzada de sí misma.


  Bueno, estaba bien. Ya lo sabían. Eventualmente sabrían, de todos modos.


  Tomó su bolso, pero todavía estaba gruñendo. Apagó la computadora y salió a regañadientes de la oficina.


  —Oh, ¿dónde están las secretarias? Tengo que recordarles algo importante. —Miró con curiosidad a la división secretaria vacía.


  —Creo que estaban demasiado ocupadas, ¡así que los dejé descansar un rato! Ellas también se lo merecen, ya sabes.


  Lola miró a Manolo. —¿Tú? ¿Dejaste descansar a mis secretarias? —Tiró del cabello bien peinado de Manolo. —No sabes que su salario se deducirá si faltan al trabajo.


  Manolo hizo puchero lastimosamente. —¿Qué tal si les doy su salario? Está bien, de verdad.


  Lola estaba furiosa y caminó hacia el ascensor mientras pisaba sus zapatos de tacón alto en el suelo.


  Cuando se acercaron al vestíbulo del primer piso, Manolo cubrió los ojos de Lola. —Hermana, te daremos un regalo primero. Solo espera un momento antes de verlo. Se paciente, ¿de acuerdo?


  Lola oyó el ruido del exterior. ¿Qué estaban haciendo? ¿Por qué había gente en las puertas? —Manolo, ¿quieres que te golpee? No estoy de humor para sorpresas ahora. ¡Quita tu mano!


  Lola salió airadamente de la puerta de la compañía mientras pellizcaba la mano de Manolo. —Hermana, ¿no puedes quedarte quieta? ¡Me lastimas la mano!


  Al escuchar su doloroso lloriqueo, Lola le soltó la mano. ¿Cuál era el problema? Su hermano parecía realmente extraño. Quería volverse loca ahora. ¡Nadie la detendría! Sin embargo, no podía dejar de pensar en el ruido del exterior. ¿Qué había pasado? ¿Algo estuvo mal?


  Manolo se detuvo. —Está bien, hermana. Estamos aquí ahora. ¡Puedes abrir los ojos!


  Frotándose los ojos incómodos, Lola abrió ligeramente los ojos e inmediatamente se tapó la boca de miedo. Estaba teniendo una ilusión y vio a Jorge en ella. ¿Se estaba volviendo loca ahora?


  Frotándose los ojos de nuevo, abrió los ojos ampliamente esta vez, y Jorge todavía le estaba sonriendo cálidamente.


  Qué extraño... ¿Vino a traerla a la corte?


  ¡No! Eso era imposible. Eran enemigos, ¿verdad? Pero... ¡El suelo donde estaba Jorge en medio estaba lleno de rosas! Eran doradas... ¿Rosas doradas en el círculo interior?


  Además, ¿por qué había muchas personas a su alrededor? Los cinco hombres guapos en diferentes colores de trajes estaban de pie detrás de Jorge. Junto a ellos estaban los coches de lujo. ¿Qué estaban haciendo? ¡Esto era realmente surrealista!


  Manolo y Yonata estaban entre ellos. ¿Por qué vinieron aquí?


  Lola estaba estupefacta y perpleja. No sabía qué pensar. ¿Una demanda realmente ocurría así?


  Jorge, que estaba vestido con un sofisticado traje blanco, la miró, se frotó los ojos tres veces y miró a su alrededor con confusión.


  Jorge de repente cayó de rodillas, sacó una caja de su bolsillo y la abrió.


  Los espectadores que habían visto la caja saliendo de su traje comenzaron a gritar de nuevo. ¡Los deslumbrantes diamantes en la caja eran de docenas de quilates! ¡Más deslumbrante y caro que las rosas doradas!


  —Tú... —¡El corazón de Lola se disparó después de ver el anillo de diamantes!


  Él estaba... Lola ya no podía pensar con claridad. Su corazón latía acelerado más rápido que antes. Esto era como montar una montaña rusa. Ella solo quería cerrar los ojos mientras sus rodillas temblaban y se debilitaban.


  —¡Lola Camela, cásate conmigo! —La suave y dulce voz de Jorge Si sonaba en la plaza, unos decibeles más altos de lo habitual.


  


   



   


   


  Capítulo 265


  ¿Qué pasa con la demanda


  —¡Wow! ¡Woah! ¿De Verdad? ¡Diga que sí! ¡Diga sí ahora!


  —Srta. Camela, dígale sí al Sr. Si rápido. ¡Venga! —Estos fueron los gritos de sus colegas. La escena era demasiado impactante de una buena manera. ¡Los espectadores se veían tan asombrados y emocionados!


  —Cásese con él! ¡Prométa estar con él! —La gente a su alrededor comenzó a gritar al unísono, y Manolo silbó con su habitual encanto.


  Escuchando todo el ruido a su alrededor, el aura de Lola comenzó a brillar, y se tapó la boca de emoción. ¿Estaba soñando?


  ¿El hombre que ella amó, esperó y extrañó por varios años, y el mismo hombre con el que tenía que luchar por la custodia de su hija, en realidad se lo estaba proponiendo?


  ¿Qué pasa con la demanda? Todo esto era muy confuso para ella.


  Las voces a su alrededor se hicieron más y más fuertes, y las lágrimas de Lola comenzaron a caer.


  Ella se mordió los dedos y se pellizcó. Hizo esto para convencerse a sí misma de que no solo estaba imaginando. Entonces, lo que vio era real. ¡Jorge Si acababa de proponerle matrimonio!


  Después de un largo período de tiempo, Lola miró a Jorge. Él estaba sonriendo en anticipación. Finalmente se calmó y trató de controlar sus emociones.


  Se enjugó las lágrimas y luego obstinadamente abrió la boca para decir: —¡No! —La fuerte negativa hizo que todos se callaran.


  —¡Escuchaste bien! Dije que no. ¡No estoy de acuerdo! —Ella se negó varias veces mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. ¿Sobre qué base debería ella decir que sí a esto? Todo era tan incierto.


  ¿Y cuando le pidió que se casara con ella? Él la rechazó, ¿verdad?


  La gente a su alrededor comenzó a murmurar, pero la cara de Jorge no cambió un poco. La mujer que realmente amaba era bastante única. Él lo sabía.


  —Wow, tienes razón, Sánchez. Esta mujer es realmente diferente. Ella se negó sin dudar a una escena de propuesta de matrimonio tan asombrosa, y a una persona tan increíble que se lo propuso en una rodilla. —Leandro miró al asombrado Sánchez que estaba de pie detrás de él.


  ¿Jorge se enamoró de un monstruo?


  Samuel y el resto de la gente solo sonrieron. No era sorprendente para ellos porque habían visto a Lola así antes. La conocían muy bien. Si hoy, ella aceptó de repente, ¡entonces se sentiría extraña al respecto!


  —¡Debes aceptar! —Jorge tomó su mano y gritó. ¡Había decidido que ella era su mujer y no la dejaría ir!


  Lola se burló y miró al hombre que estaba sobre su rodilla. —Señor Jiménez, hoy es el día que acordamos reunirnos en la corte. Después de este día, no nos volveremos a ver. Hemos terminado Lo siento.


  ¿Qué? Jorge estaba incrédulo. ¿Qué quiso decir con esto? Jorge se rió.


  —¿Realmente no estás de acuerdo? —De repente se levantó del suelo y se encontró cara a cara con ella.


  Lola lo miró obstinadamente: —¡No! ¡Nunca me convencerás! —Pero dentro de su corazón, una voz fuerte decía: —Sí, sí, estoy de acuerdo. —¡Pero Lola no quería que la atrapara tan fácilmente!


  El siguiente movimiento de Jorge hizo que el público volviera a gritar de emoción. Esto fue más que impresionante que la atmósfera del concierto de una estrella internacional.


  Jorge sostuvo a la mujer en sus brazos y de repente besó sus labios rojos. A pesar de todas las luchas por las que tuvo que pasar, simplemente no pudo dejarla ir.


  Después de mucho tiempo, Jorge aún no había aflojado su agarre a Lola. Su frente estaba contra la de ella. —¡Di que sí, o te besaré hasta que no puedas respirar más!


  Lola quería separarse de él, pero todavía estaba atrapada en sus brazos. —¡Lo siento, Lola!


  Se disculpó bruscamente y la hizo llorar de nuevo. Irresistiblemente se puso de puntillas para sostenerle el cuello.


  Luego le dio un mordisco en el hombro y le dijo: —¡Jorge, eres un tipo tan malo!


  —¡Sí, soy un tipo malo! —La agarró con fuerza, permitiéndole que lo mordiera a él. En realidad le gustaba...


  Cuando ella dejó de llorar, él le tomó la mano y dulcemente le puso el anillo de diamantes. Luego la besó de nuevo.


  La gente hacía todo tipo de ruidos debido a la escena romántica que tenían delante.


  —¡Ah! ¡Mi príncipe azul y su diosa están finalmente juntos!


  —¡Oh! Mi ataque al corazón estaba a punto de estallar. ¡Estoy muy emocionado!


  —¡Dios! Los amantes finalmente se iban a casar. ¡Jack finalmente ha conocido a su Jill!


  Los titulares de entretenimiento de todas las compañías de noticias que estaban aquí ya estaban circulando el video. De principio a fin, Lola y Jorge habían ganado muchos seguidores y alabanzas.


  En el hotel de cinco estrellas del país A.


  Dado que se les permitió gastar el dinero de Jorge, Leandro, Samuel, Sánchez, Yonata y Manolo pidieron mariscos enviados por avión e incluso la comida más rara y costosa. Por supuesto, ¡también pidieron un vino tinto muy costoso de los años 80!


  Leandro miró a Lola y no movió los ojos. Jorge se sentó a su lado, con su mano derecha firmemente entrelazada con sus dedos.


  Él sonrió tan ampliamente, mostrando lo feliz que estaba en este momento. Nunca antes había sentido tanta alegría en su vida.


  Lola no podía soportar la mirada de Leandro. Ella dejó los palillos. —Oye, estás mirando a la esposa de tu amigo. Eso no es apropiado.


  Jorge entonces notó a Leandro. Dejó de sonreír y le lanzó una mirada de advertencia.


  Samuel sonrió gentilmente y los tranquilizó. —Leandro debe tener mucha curiosidad acerca de ti. Solo se pregunta cómo podrías domesticar a Jorge bajo tu control. ¡Ja!


  Al escuchar esto, Lola miró al hombre que estaba a su lado y respondió en tono modesto: —¡No, es porque Jorge es tan encantador! Mira cuántas mujeres en todo el mundo desean casarse con él. Es pura suerte que él me elija. —Ella miró a Jorge y le sonrió seductoramente.


  ¿Sólo pura suerte? —¡Jaja! —Todos en la mesa se rieron bruscamente de ella.


  —Señorita Camela, ¿de dónde sacaste esta mierda de suerte? Quiero tener la misma. —Dejando su copa de vino rojo, Samuel soltó una broma ridícula.


  Al mirar a su feliz hermana, Manolo recordó todas las cosas que sucedieron en los últimos cuatro años y sintió un poco de simpatía por ella.


  Sin embargo, tampoco olvidó que Jorge dijo que habría buenas noticias. Le preguntaría sobre eso más tarde.


  —¿Vendrás al país A y te quedarás conmigo? Señor Jiménez, debe designar un CEO interino para el Grupo SL en la Ciudad D. —Cuando Lola estaba feliz, siempre era divertida y alegre.


  Ahora sostenía la mano de Jorge y bromeaba por todo el lugar.


  —De acuerdo, Samuel, SL Group en la ciudad D te será entregado. —Al ver la cara ruborizada y brillante de Lola, Jorge no pudo ocultar su satisfacción y felicidad.


  Samuel casi se ahogaba con el vino tinto que acababa de beber. —¡Oh, no seas tan tonta! ¡Estás mostrando públicamente tu amor! Nunca has sido así. —¡Qué broma! El era un abogado. No podía hacer nada más que eso.


  Yonata llevaba una sonrisa todo el día y esto era realmente raro para él. —¡Date prisa y encuentra una esposa para presumir frente a ellos! ¡Se está poniendo un poco envidioso ahora! —Recordó a su pequeña esposa en casa y de repente quiso irse a casa. La extrañaba mucho.


  —No tienes que preocuparte por Samuel. Él tiene una chica extranjera con él. —Apoyándose en la silla, Leandro dejó escapar perezosamente el secreto de Samuel.


  Samuel lo miró con frialdad: —Oye, esa es mi vida privada. Has expuesto mi privacidad. ¿Cómo puedo castigarte? Déjame pensar.


  Se acaba de beber un vaso de vino con la chica extranjera. ¿Cómo podía saber tanto?


  De repente, el pensamiento de Luna Bo brilló en su mente. Samuel rápidamente sacudió la cabeza y se obligó a estar sobrio.


  —Señor Silva, ¿no puedes mostrar tu conocimiento sobre las leyes cada vez que nos reunimos en una fiesta? Leandro se metió el dedo en la oreja para mostrar su incredulidad.


  El camarero comenzó a servir la comida. El primero fue un mijo guisado con pepino de mar.


  —¡Jefe, apúrese! ¡Qué plato tan saludable! —Sánchez estuvo a punto de conmoverlos hasta las lágrimas por su lealtad. Cada vez que se servía un plato, él pensaba en su jefe primero.


  Jorge sonrió con sarcasmo, miró el plato, luego miró a Yonata.


  —¡Por la felicidad de nuestras esposas, hagamos esto juntos!


  Yonata miró el plato, y llevó tres de los pepinos de mar a su plato. Manolo se sorprendió al ver los pepinos de mar en su tazón, siendo devorados en tan solo unos segundos. Los hombres casados eran simplemente inimaginables...


  


   



   


   


  Capítulo 266


  Fanfarronear


  Otras personas miraron a Yonata con admiración. —Estos son los pepinos de aguas profundas. Jorge, toma un poco más. Te gustarán estos. —Leandro puso un poco más en el plato de Jorge y sonrió.


  Yonata y Jorge se los comieron en un minuto.


  Lola pellizcó la mano de Jorge y murmuró con sarcasmo. —Oh. No soy tu esposa ¿Quieres volver a casarte sin celebrar una boda? ¡De ninguna manera! ¡Quiero una grandiosa!


  —Bueno, estás fanfarroneando para ponernos celosos. —Bromeó Samuel. —Como vuela realmente el tiempo. ¡Tu hija ha estado creciendo tan rápido y ahora tiene cuatro años!


  Al pensar en Estrella, Leandro se sorprendió. —Jorge, eso es impresionante. Todavía estamos solteros, pero tu hija tiene unos cuatro años. ¡Estás haciendo un buen trabajo!


  Chuck, que había permanecido en silencio, dejó su copa de vino. —Preséntanos a Estrella. Somos sus padres jurados de ahora en adelante. —Hicieron una promesa.


  Samuel y Leandro también asintieron. Eran los mejores amigos, de todos modos.


  —Bueno. Preparen algunos regalos costosos. Quiero que Estrella tenga todo lo que quiere. —Jorge dijo esto fríamente. Con tres padres jurados, Estrella estaría muy feliz.


  Miraron a Jorge con desprecio. —Jorge, ¿vas a irte a la ruina ahora? Incluso nos pediste que trajéramos regalos caros. Podrías hacer eso por ti mismo. —Chuck preguntó en tono serio pero sarcástico, haciendo reír a Lola.


  Jorge contésto con calma. —Eres lo suficientemente rico para comprarle dos casas a Estrella. No se hagan ilusiones.


  ¿Qué?


  Leandro puso los ojos en blanco. —Olvídalo. ¿Dos casas? Dios mío, iré a la quiebra. Ya no tendré ningún futuro. —Gritó en voz alta.


  Jorge le sonrió. —No, no lo harás. Sé que te puedes permitir decenas de casas. —Leandro era un diseñador de renombre internacional y Jorge sabía que no iría a la quiebra.


  Después de pensarlo un momento, Samuel preguntó seriamente: —Jorge, si compro dos casas, no tendré un lugar donde vivir. ¿Me puedes dar tu mansión?


  Chuck les echó un vistazo y siguió su ejemplo: —Jorge, si compro dos casas, no tendré dinero. ¿Me puedes invitar a cenar?


  Jorge puso los ojos en blanco. —Olvídenlo. No te presentaré a Estrella.


  —¡No! ¡Compraré tres casas para ella! Estaba bromeando, ya sabes. —Samuel hizo una rápida promesa.


  —¡Voy a comprar una mansión! —Leandro inmediatamente hizo un movimiento.


  —Compraré... Han comprado casas y mansiones. ¿Que hay de mí? ¿Qué puedo comprar? —Empujando sus gafas, Chuck estuvo inmerso en sus pensamientos durante un largo rato. —Le daré mi parte en el hospital privado de Sans en en el país C. Los beneficios anuales ascienden a millones. Tendría mucho dinero en poco tiempo.


  ...


  Lola se sorprendió por sus regalos. Con esto, Estrella sería rica incluso si solo fuera una niña.


  Manolo comió un poco más y se limpió la boca. —Lola, tengo que esforzarme para complacer a Estrella. Acaba de convertirse en multimillonaria. ¡Dios mío, es tan rica!


  Lo que dijo hizo que otras personas se echaran a reír.


  Después de la cena, se fueron a casa.


  Yonata y Manolo regresaron a la Mansión Camela, mientras que Jorge tomó la mano de Lola y se subió a su lujoso auto rojo Ferrari.


  Después de llegar a Crescent Spring, rápidamente subieron las escaleras.


  Nadie vivía aquí, así que la sra.. Du ya había cubierto todos los muebles y limpiado la cama.


  Jorge apartó la tela del sofá y le pidió a Lola que se sentara en su regazo.


  Inmediatamente la besó en los labios y quiso ir más lejos.


  —No... —Lola lo detuvo seductoramente.


  Jorge simplemente la ignoró. Estaba emocionado esta noche. Sería mejor tener sexo.


  Finalmente, consiguió lo que quería. Echaba de menos hacer el amor con Lola.


  Después de un largo tiempo de ir y venir, Jorge llevó a Lola completamente agotada a la habitación del piso de arriba.


  Mirando la cama desnuda dentro de la habitación, Jorge se volvió hacia la mujer de aspecto rubicundo en sus brazos y susurró: —Querida, por favor.


  Lola miró la cama y supo a qué se refería. Ella se liberó de sus brazos y fue a hacer la cama.


  Mientras Jorge estaba tomando un baño, ella hizo la cama con suavidad y rapidez. Tomó su bolso y comenzó a revisar su teléfono mientras se acurrucaba cómodamente en la cama.


  Había tantos mensajes de WeChat que su teléfono colapsó de inmediato.


  Sus antiguos fans y colegas habían enviado sus mejores deseos.


  Además, hubo muchos mensajes del grupo de directores ejecutivos del Grupo SL y del grupo de altos ejecutivos.


  Ella hojeó los mensajes. Alguien publicó el video de la propuesta al grupo, y las reacciones seguían aumentando.


  Sánchez incluso les pidió a Jorge y Lola que enviaran regalos hace un momento.


  Lola pensó por un momento y obedientemente envió algunos.


  Al instante, otras personas enviaron sus respuestas. —Gracias, señorita Camela. Es muy amable de su parte. El señor Si fue afortunado que haya aceptado.


  Ella sonrió y agradeció a las personas que enviaron sus deseos.


  Después de eso, ella hizo clic en Twitter.


  La propuesta de Jorge se convirtió en un éxito instantáneo en Twitter.


  Hizo clic en la identificación de Jorge. El primer mensaje era el video de la propuesta que ya había ganado millones de comentarios.


  Cuando volvió a los comentarios, sorprendentemente descubrió que el primer comentario era del propio Jorge.


  Escribió este comentario a las tres de la tarde. —Me perdí muchas cosas y había recuerdos que podríamos haber pasado juntos. ¡Pero todo será lindo en el futuro!


  Hubo cientos de miles de respuestas.


  —Jefe Jiménez, vaya por ello. ¡Los mejores deseos!


  —Jefe Jiménez, sea bueno con Lola en el futuro! ¡Es una mujer realmente buena!


  El segundo comentario era de Manolo. —Es bueno ver que finalmente decidiste volver a casarte.


  Miles de personas también escribieron sus respuestas, que mostraban lo popular que era Manolo.


  Sin embargo, todavía no se habían vuelto a casar. Jorge acaba de hacer la propuesta y ella dijo que sí. Las cosas no estaban tan seguras todavía.


  El tercer comentario era de alguien a quien ella no pensó que respondería. Era una cuenta certificada llamada el abogado Samuel. —Amigo, bien por ti. ¡Vuelve a casarte rápidamente! ¡Lo apruebo!


  El cuarto comentario era de la cuenta certificada del Diseñador Parisino de Modas- Leandro. —Amigo, invítanos a tu boda esta vez. Me enfadaré si no lo haces.


  El quinto comentario era de la cuenta certificada de Chuck, el Director del Hospital Privado de Sans. —Amigo, estoy esperando tu gran boda.


  ...


  Todo el mundo había visto el vídeo de la propuesta. —¿Quiere decir que me quiere mucho? Esto es tan surrealista. —Al pensarlo, Lola sonrió dulcemente.


  Al abrir la puerta del baño, Jorge solo vio la dulce sonrisa de Lola. Él sabía lo que eso significaba.


  —¿Qué te hace tan feliz? No te he visto así de feliz en mucho tiempo. —Lola inmediatamente apagó su teléfono cuando Jorge estaba caminando hacia ella. Rápidamente caminó hacia la puerta del baño justo antes de que Jorge se acercara. —Nada. Solo quiero tomar una ducha.


  Sonrió sarcásticamente y entró al baño.


  Jorge se rió de ella cuando entró al baño. Tocó coquetamente en la puerta del baño. —¿Necesitas mi ayuda? Yo sé que si.


  Lola respondió en voz alta: —¡No! ¡Y hablo en serio! —Intentó resistir la imagen de Jorge en su mente.


  


   


   


   


  Capítulo 267


  Laura estaba embarazada


  Jorge también se recostó en la cama, sacó su teléfono móvil y miró Wechat y Twitter.


  Resultó que Lola le había dado regalos a todos, así que lanzó algunos más.


  El grupo, que había estado tranquilo por algún tiempo, rápidamente echó chispas y estuvo activo de nuevo.


  Agregó "me gusta" en los diez primeros comentarios en Twitter y envió un mensaje privado a Manolo.


  —Laura estaba embarazada cuando vino a mí.


  Manolo tuvo una gran contribución a su exitosa propuesta, y recordaría eso como un favor que le debía.


  En cuanto a los comentarios de los varios amigos, no planeaba responder más porque estaba un poco agotado.


  Luego cerró todas sus redes sociales e hizo una llamada para pedirle a Sánchez que preparara algunos materiales que usarían para mañana.


  Había perdido tanto tiempo con Lola y no iba a esperar más.


  Lola salió del baño y vio que Jorge estaba llamando a alguien.


  Ella no tenía pijamas, así que se envolvió en toallas de baño. Esto hizo que los ojos de Jorge brillaran en un instante.


  Colgó el teléfono rápidamente y llevó a su futura esposa a la cama.


  —Estoy cansada y quiero dormir ahora. —Ella jadeó ligeramente para evitar que las manos de Jorge siguieran bajando por su cuello.


  —No te muevas. —Su voz suave y dulce sonó en su oído.


  Después de un largo rato, dijo: —¡Desde hoy, eres mía! —¡Finalmente la consiguió! Él no dejaría pasar esta oportunidad.


  Lola se movió para poder adoptar una postura cómoda y luego escuchó sus dulces palabras.


  Después de pensar un rato, lo miró fijamente. —¡Pero no soy esa clase de mujer que puedes obtener y disponer cuando quieras!


  Jorge sonrió, la besó en los labios y la abrazó con fuerza. —No, no lo haré. Nunca. Te ganaré a toda costa. No volveré a cometer los mismos errores.


  Lola cerró los ojos y disfrutó de su abrazo. Era tan cálido y bueno


  —Si quieres ganarme, dependerá de tu sinceridad. ¡Tu amor debería soportar incluso las tormentas más fuertes! —Era demasiado fácil para él conseguirla. Él no lo apreciaría con valor si no hiciera un esfuerzo por tenerla. Ella debería probarlo regularmente y hacerle las cosas difíciles.


  Jorge miró a la hermosa mujer en sus brazos y la besó de nuevo. —¡Mi sinceridad puede ser vista por el sol y la luna!


  —¡Señor. Jiménez, es un maestro de las palabras dulces! Deliberadamente miró con dulzura a Jorge. ¿Dónde aprendió esta habilidad?


  Sonrió e intentó burlarse de ella. —¡Aprendí estas palabras para poder usarlas contigo!


  Lola le pellizcó suavemente el brazo: —¡Mentiroso! ¡Las usas para diferentes mujeres! Comenzó a sentirse un poco adormecida.


  —¡Ve a dormir! Tenemos que hacer tantas cosas importantes mañana. —Al ver que Lola ya estaba bostezando, apagó la luz de la mesilla.


  Lola asintió con la cabeza aturdida, y se durmió cómodamente en sus brazos.


  Jorge la besó en la frente. Finalmente consiguió a esta mujer. ¡Este fue el día más memorable de su vida!


  Antes de que la alarma sonara por la mañana, Lola ya se había despertado por costumbre.


  Vio su reloj y ya eran las seis y media. Dejó su teléfono celular y miró al hombre a su lado. Él ya estaba despierto y la estaba mirando como si estuviera acariciando el momento.


  Ella se frotó los ojos brumosos. —Te despiertas muy temprano.


  Él le sonrió. —¡Buenos días cariño! Despertar contigo a mi lado es un momento muy dulce. —Y estaba pensando en besarla ahora mismo.


  ... ...


  Era la primera vez que Lola escuchaba a Jorge llamarla así. ¡Sus palabras eran tan ingeniosas ahora que tenía que protegerlo por temor a que saliera a buscar a otra mujer!


  —Me estoy levantando. Es hora de trabajar. Tengo que volver a la oficina. —Ella estiró los hombros. Jorge la miró con satisfacción.


  Lola se levantó de la cama y entró al baño como si nada hubiera pasado.


  ¡Pero de hecho, su corazón había estado latiendo tan rápido otra vez!


  Jorge llamó al nuevo director general adjunto del Grupo SL en el país A y le dijo que la señorita Li no iría a la oficina hoy. Colgó inmediatamente.


  Este director general adjunto trabajaba como sustituto de Lola cuando Jorge quería salir con ella o llevársela de vacaciones.


  Luego la llevó a desayunar primero. Intentaron mantener un perfil muy bajo. Cuando entraron al restaurante, muchas personas todavía giraban la cabeza para mirarlos.


  En realidad, algunas personas los habían reconocido y habían tomado fotos. A Jorge no le importó, ya que acomodó a Lola y fue a ordenar su comida.


  Después del desayuno, fueron juntos al cementerio.


  Visitaron la tumba de Ramón, que siempre era limpiada por los barrenderos.


  Lola colocó el crisantemo delante y luego miró el retrato de Ramón en la lápida. Su sonrisa se fijó permanentemente aquí.


  Luego recordó el día en que ocurrió el accidente. Le gustaba tanto que estuvo dispuesto a sacrificar su vida para salvarlos.


  —Ramón, ya estoy comprometida con Jorge. Nos vamos a casar pronto. ¿Sabes que? Estoy muy feliz. Espero que también seas feliz.


  Su amiga íntima, ella lo traicionó una vez...


  Mirando la foto de Ramón, Jorge juró en secreto que debía ser bueno y leal a Lola. No debían dejar morir a Ramón en vano...


  Al salir del cementerio, Lola todavía estaba muy deprimida.


  ¿Por qué las personas se arrepientían solo cuando ya habíam perdido a alguien o algo?


  Jorge levantó la mano y la besó. —No te sientas mal. Si eres feliz, él también será feliz. —Si la persona que amana era feliz, sería feliz tambiém. Era el deseo de todos los que verdaderamente amaban.


  Ella asintió. Ella viviría bien con Jorge en el futuro y no decepcionaría a Ramón.


  Esa tarde, Lola y Jorge tomaron un avión al país C.


  ¡Al pensar que siempre estaría con Estrella en el futuro, se sentía muy feliz!


  Ella realmente planeaba quedarse en la mansión por unos días más.


  Mientras estaba en la casa Li en el país A, Wendy sostenía la prueba de embarazo, ¡y tenía dos barras en ella!


  Se tapó la boca con sorpresa, ya que sería madre como Lola.


  ¡Qué feliz era!


  Inmediatamente recogió su abrigo y fue al hospital para confirmar. Si fuera cierto, iría directamente a la base militar de Yonata y le diría las buenas noticias.


  Wendy tomó un taxi de inmediato y fue al departamento de obstetricia y ginecología del Hospital First People's para realizar una ecografía en modo B.


  Diez minutos tarde


  Wendy fue llamada a la habitación del doctor. Inmediatamente reprimió la emoción y escuchó atentamente al doctor que le daba instrucciones.


  —Cuando vaya a casa, siempre preste atención a todas las precauciones y no participe en actividades físicamente exigentes. Venga regularmente para el chequeo.


  —Ok, gracias doctor.


  Al salir del hospital, tomó un taxi directamente a los cuarteles. En el auto, Wendy había estado observando el resultado del ultrasonido B durante todo el viaje con la felicidad en la cara.


  ¡Ciertamente estaría más feliz de verlo! Cuando pensó en cómo Yonata se reiría feliz de escuchar las noticias, estaba muy emocionada.


  El coche se detuvo en la puerta de los cuarteles. Wendy ya había estado en los cuarteles varias veces, por lo que los guardias sabían que era pariente de un oficial militar.


  No la detuvieron y la dejaron entrar después del registro.


  En el salón temporal de Yonata.


  Todo el corredor estaba muy tranquilo, y solo podía escuchar las órdenes del personal militar, que estaba entrenando desde lejos.


  Aceleró el paso, esperando que Yonata todavía no hubiera ido al campo de entrenamiento.


  La puerta del salón estaba medio cerrada. Yonata no cerró la puerta. Definitivamente estaba dentro. Ella puso la mano en la manija de la puerta y estaba lista para empujarla y abrirla.


  —¡Es tuyo! ¡Yonata, tendré un hijo tuyo! —Escuchó la voz familiar de Sharon.


  


   


   


   


  Capítulo 268


  Le dio una cachetada en la cara


  Wendy de repente dejó de girar la manija de la puerta. La voz de Sharon instantáneamente atormentó su mente.


  Las palabras hicieron eco en su mente: —Es tuyo, Yonata. ¡Tendré un hijo!


  Debió haber estado demasiado preocupada por su felicidad como para haber olvidado totalmente la aventura de una noche entre Yonata y Sharon. ¡Era una tonta! Debería haber anticipado esto.


  Ella también tendría un bebé de su marido.


  Dentro de la habitación vinieron las palabras serias de Yonata: —Déjate de tonterías, Sharon. Sal de aquí ahora. No es mío.


  Ella no sabía qué estaba pasando exactamente dentro. Solo podía escuchar su conversación. —Tú eres mi único hombre. Si ese bebé no es tuyo, ¿de quién podría ser? Llevo ocho semanas embarazada. Hace ocho semanas, dormimos juntos en el hotel. Es completamente obvio.


  La acusación de Sharon fue seguida por un incómodo silencio. Yonata la miró. Si tuvieron sexo esa noche, ¿por qué no sintió nada? Definitivamente sentiría algo, ¿no?


  —Aquí tienes. El resultado de ultrasonido. Avergüenza tú mismo. —Sharon sacó un pedazo de papel de su bolso y lo puso frente a Yonata.


  Yonata vio claramente que el documento llevaba su nombre y el tiempo del embarazo. Eso era cierto.


  Hubo algunos pasos afuera y luego escucharon la voz de un oficial militar: —Wendy, ¿por qué no entras? ¿El señor Li no está ahí? Creo que está aquí.


  ¡Mierda! ¿Por qué estaba Wendy afuera? ¿Cuándo vino? ¿Estaba escuchando todo lo que decían?


  Yonata apresuradamente apartó la silla y salió corriendo. Pero lo que vio fue solo la espalda de Wendy desapareciendo rápidamente del corredor.


  Yonata la siguió inmediatamente. Wendy estaba a punto de llegar a la puerta.


  Aceleró sus pasos aún más y finalmente la alcanzó en la puerta.


  —¡Wendy! ¡Espera! —Él agarró su muñeca. Wendy se dio la vuelta y le dio una cachetada en la cara.


  La bofetada ensordecedora no solo sorprendió a Yonata, sino también al guardia. No todos los días un oficial militar era golpeado por su esposa. La aparentemente débil Wendy, esposa del Sr. Camela, lo abofeteó a plena luz del día.


  Mientras Yonata estaba boquiabierto, Wendy se sacudió la muñeca y salió corriendo con la cara fría.


  Como esta era una zona militar, los taxis no llegaban aquí. Wendy se vio obligada a caminar en ese momento.


  La felicidad que sintió en su camino hacia aquí se convirtió en dolor, gracias a ese hombre, Yonata y su amante, Sharon.


  Bien por él. Consiguió dos mujeres embarazadas al mismo tiempo. ¡Que se joda!


  Wendy miró hacia el cielo y contuvo sus lágrimas. Obligó a sus labios a curvarse con una sonrisa burlona.


  Yonata miró la espalda de Wendy, sabiendo que ella había escuchado la conversación entre él y Sharon.


  No creía que el bebé de Sharon fuera suyo. Pero ¿por qué Wendy creía eso? ¿No confiaba en él en absoluto?


  Yonata tocó su dolorida mejilla y se alivió a sí mismo. —Su ira solo me muestra su amor, ¿no es así? Oh, ¿por qué tengo que arruinarlo?


  Con ese pensamiento en mente, corrió al estacionamiento y condujo su auto militar hacia afuera, hacia donde se dirigió Wendy.


  Sharon no podía hacer nada, solo mirar fijamente el auto de Yonata dejando las puertas. Inmediatamente se subió a su propio auto y lo siguió.


  El guardia se sorprendió de la escena, pensando: —Nuestro coronel tiene tanta suerte de que tantas mujeres se enamoren de él. Los hombres como él son tan afortunados.


  En la carretera había un parque, dentro del cual fluía un río. Caminó hacia el río mientras trataba de controlar sus emociones.


  Ella ahora necesitaba algo de tiempo para enderezar su mente. ¿Por qué su marido dejaría a otra mujer llevar a su hijo?


  ¿Fue por ella? ¿Qué hizo mal? ¿No era tan bonita como Sharon? O, ¿tal vez nunca la amó?


  Se detuvo en la cerca que rodeaba el río y miró el agua, profundamente perdida en sus pensamientos.


  En ese momento, su teléfono sonó. Sacó el teléfono de su bolso. Al ver que el identificador de llamadas decía Yonata, colgó sin dudarlo.


  Él llamó y ella solo le colgó. Este ciclo continuó por más de 20 veces.


  Entonces su WeChat notificó un mensaje. Él lo envió y dijo: —¿Dónde estás? Por favor déjame hablar contigo.


  Apagó su teléfono con disgusto. Caminó por el río y luego se sentó en un banco.


  Wendy no estaba por ninguna parte, pero de repente Sharon estaba justo frente a él. La cara de Yonata se oscureció.


  —Yonata, no me mires así. Me dejaste embarazada, ¿y ahora solo quieres cortarme? ¿Qué clase de hombre eres? —Nunca le pasó por la cabeza a Sharon que Yonata sería tan frío y cruel con ella. ¿Cómo podría un hombre ser así?


  Yonata lanzó una mirada fría a Sharon y pensó: —Esta mujer nunca se detendrá hasta que Wendy y yo terminemos.


  —Vete de aquí. —Eso fue lo que Yonata le dijo a ella. El corazón de Sharon se rompió en pedazos.


  Gritó enojada. —Yonata, ya que solo quieres sexo y no al niño, entonces yo... me suicidaré en lugar de pasar por esto sola. —Sharon vio el río en el parque y corrió hacia él.


  Yonata ni siquiera trató de mirarla. Continuó llamando a Wendy pero su teléfono todavía estaba apagado.


  Sharon ya estaba en la orilla del río. Pero cuando miró hacia atrás, Yonata no la había seguido en absoluto. Se sintió abrumada por la ira y saltó al río de verdad.


  —¡Splash! —El fuerte ruido hizo que muchas personas gritaran pidiendo ayuda. —¡Ayuda! Alguien saltó al río. Creo que ella puede estar intentando ahogarse.


  Yonata se dio cuenta de que Sharon había desaparecido y la gente gritaba pidiendo ayuda. Descubrió que Sharon realmente se zambullía, pero ella no sabía nadar.


  Al instante se quitó la chaqueta y saltó al río también.


  El agua no era muy profunda, pero era lo suficientemente profunda como para tragar a Sharon.


  Nadó a tientas en el agua durante medio minuto, pero todavía no podía encontrarla. Salió a la superficie para respirar y vio que alguien agitaba sus brazos a un metro de distancia.


  Luego nadó hacia ella. La orilla del río ya estaba llena de gente.


  Cuando llegó, Sharon ya se estaba ahogando. La sostuvo en alto, con la cabeza sobre el agua, y nadó de regreso a la tierra.


  Varias personas a lo largo del río extendieron una mano de ayuda y pusieron a la inconsciente Sharon en el suelo.


  Yonata inmediatamente presionó su pecho y la ayudó a escupir agua.


  Después de repetir esto una docena de veces, Sharon finalmente reaccionó.


  Yonata se sintió bastante aliviado.


  —Eres muy joven. Nada vale la pena para morir.


  —Exactamente. La vida es preciosa. No te rindas fácilmente.


  Varias mujeres de mediana edad comenzaron a dar su consejo.


  Sharon miró a la gente a su alrededor. Yonata todavía llevaba una cara sin emociones. Ella sabía que él la salvó.


  Se incorporó y abrazó a Yonata, cuya ropa también estaba empapada.


  —Yonata, sé que nunca me dejarías. Realmente me amas. —Sabía que él todavía la amaba, aunque solo un poco.


  Con esa vista, la multitud comprendió al instante lo que estaba pasando. Todos negaron con la cabeza y se fueron.


  Los jóvenes ahora pensaban muy poco en la preciosa vida. Un pequeño problema llevaría al suicidio, preocupante, en verdad preocupante.


  Wendy estaba cerca, mirándolos fríamente abrazándose.


  —Él se preocupó por ella de hecho. Sharon simplemente se arrojó al río con descuido, e inmediatamente saltó dentro para salvarla.


  Qué conmovedor... —Pensó Wendy mientras rodaba los ojos con disgusto.


  


   


   


   


  Capítulo 269


  Vas a ser abuela


  Yonata le dio una palmada a Sharon en la espalda: —¡Bueno gracias a Dios! Estás bien. No vuelvas a hacer eso. —Por un momento, estuvo realmente asustado. Después de todo, no quería ser la causa de la muerte de una persona.


  Sin embargo, en lo que realmente estaba pensando en este momento era en su esposa. ¿Dónde estaba?


  En la distancia, una figura familiar atrajo la atención de Yonata.


  Inmediatamente, dejó a Sharon, recogió su abrigo y estaba a punto de correr hacia esa figura familiar.


  Sin embargo, fue jalado por Sharon cuando estaba a punto de ponerse de pie.


  —Yonata, por favor no te vayas. ¿Puedes quedarte conmigo por un tiempo? No me siento muy bien. —Sharon lo miró de una manera emocional. Pensó que Yonata en realidad no era tan cruel y grosero con ella.


  Yonata se soltó de su fuerte agarre y persiguió a Wendy hacia la dirección en la que simplemente desapareció.


  Mirando en esa misma dirección, Yonata se fue amargamente. ¡Sharon se juró a sí misma que no se rendiría y que recuperaría a su hombre!


  Wendy caminaba sin rumbo por la calle, sin saber a dónde ir. Era como una loca, perdida. No se atrevió a volver a la casa de su madre porque no quería que se preocupara.


  Tampoco quería volver con la familia Li porque sabía que él estará allí...


  Hubo un sonido rápido y constante de alguien corriendo detrás de ella, por lo que inmediatamente aceleró su ritmo. Sabía quién era sin mirar atrás.


  Yonata también aumentó su ritmo y la alcanzó en solo dos o tres pasos.


  La tomó por su muñeca, pero ella aún logró escapar.


  —¡Wendy López! —Dijo su nombre enojado en voz baja. No quería atraer la atención de la gente.


  Este era un acto tan difícil de hacer. No sabía cómo consolar a una mujer. Peor aún, ahora su esposa estaba enojada.


  Decidió no prestar atención a la atención de todos, la levantó en sus brazos y se dirigió directamente hacia su automóvil.


  —¡Déjame ir! —Wendy lo golpeó con el puño, pero Yonata era tan fuerte que no sintió ningún dolor.


  No importaba cómo lo golpeara, Yonata no se limitaría a ceder. La puso en el asiento del copiloto.


  Luego se sentó en el asiento del conductor, cerró la puerta y se alejó rápidamente.


  En el camino, ambos permanecieron en silencio mientras Yonata no sabía cómo consolarla. Wendy estaba tan enojada que no quería hablar con él.


  Sin embargo, cuando pensó en el bebé en su vientre, una sonrisa apareció de nuevo en su rostro.


  Sin darse cuenta al ver eso, Yonata sintió que Wendy estaba actuando de manera extraña. ¿Por qué sonrió de repente después de todo lo que pasó?


  ¡Indudablemente! El corazón de una mujer era tan difícil de adivinar y era como una aguja en el pajar que era demasiado difícil de conseguir. Eran tan impredecibles.


  Cuando llegaron a la casa de los Camela, la sala de estar estaba vacía. Yonata aún no dejaba ir a Wendy a pesar del hecho de que su ropa todavía estaba mojada. Le tomó la mano mientras iban al baño juntos. Finalmente, Wendy se liberó con éxito.


  Intentó forzar sus emociones temblorosas para calmarse.


  Luego se tambaleó hacia el jardín con su teléfono y llamó a Lola.


  Cuando recibió la llamada de Wendy, Lola estaba mirando al ligre enjaulado que tenía enfrente ya que Estrella todavía estaba en la escuela.


  —Mi querida cuñada. —Lola le dijo a Wendy.


  Después de escuchar la voz feliz de Lola, Wendy se mostró vacilante en decir su problema. No quería que Lola se preocupara por ella.


  Al darse cuenta del silencio en el otro lado, Lola inmediatamente tuvo un mal presentimiento. —Wendy, solo dilo. Siempre he sabido cuando algo andaba mal contigo. Me enfadaré si me ocultas algo. —Una de las debilidades de Wendy era que a ella siempre le gustaba guardar las cosas para sí misma.


  Wendy suspiró pesadamente. Lola realmente la conocía. —Estoy embarazada, pero...


  Lola ya estaba a punto de saltar de alegría, pero el repentino "pero" la obligó a fruncir el ceño.


  Luego escuchó a Wendy decir en voz baja: —Hay otra mujer que también está embarazada de tu hermano. No sé qué hacer ahora. —Se apoyó contra un gran árbol con lágrimas en los ojos.


  El temperamento irascible de Lola se encendió al instante. —¿Qué dijiste? ¿Qué mujer iba a tener un bebé con mi hermano? —Ella iría a dar una lección a esta mujer en persona.


  —Era la mujer que llegó inesperadamente para interrumpir nuestra ceremonia de boda.


  ¡Sharon Qiao! ¡Lo sabía! Lola apretó los dientes con ira y se preguntó cómo podría haber tantas mujeres descaradas como Yolanda Mo en el mundo. —¿Le dijiste a mi hermano que estás embarazada?


  Wendy negó con la cabeza. —No, ni siquiera tengo el coraje de decirle. Tengo miedo de cómo reaccionará. —Toda la emoción, la expectativa y la alegría habían desaparecido cuando escuchó su conversación.


  El viento soplaba un poco fuerte, pero no podía alejar sus problemas.


  Lola lo pensó por un rato y lentamente caminó hacia la mansión. —Wendy, no te enojes ahora, mi hermano no es ese tipo de persona. Tienes que creerle. Le pediré a Jorge que investigue este asunto.


  ¡Hablando del Rey de Roma! Jorge no la encontró en la casa, por lo que sabía que ella debía estar aquí para ver al ligre.


  Aquí estaba ella, pero no se veía tan feliz mientras hablaba con alguien por teléfono. Inmediatamente, también estaba de mal humor. ¿Quién se atrevió a molestar a su mujer?


  Wendy no estaba segura de si debía volver a confiar en Yonata.


  —Está bien, Lola, voy a esperar. —Después de colgar el teléfono, Wendy miró las nubes en la distancia y todavía no estaba de buen humor.


  Al cabo de un rato, volvió a la casa y vio que Angie ya había regresado. Al ver a Wendy entrando por la puerta, Angie la saludó de inmediato.


  —Wendy, ¿a dónde fuiste? Te estaba buscando. —Angie fue por Wendy y caminó hacia la sala de estar. Como Lola ya estaba a punto de casarse después de estar comprometida, tendría a esta única hija en casa.


  Wendy no pudo evitar llorar al ver a Angie ser tan amable con ella. Pensó de nuevo en Yonata.


  —¿Qué te pasa, querida? Dime ahora mismo. —Al ver a Wendy de repente llorando, Angie se sorprendió y sacó una servilleta para limpiar sus lágrimas.


  Cuando Wendy aún dudaba en contarle sobre su embarazo, Angie adivinó: —¿Yonata te molestó otra vez? ¡Voy a encontrarlo!


  Tan pronto como Angie dijo eso, se levantó del sofá y estaba a punto de subir escaleras enojada.


  Angie vio a su hijo vagando por las escaleras. Wendy la jaló. —Mamá, tengo una mala noticia y una buena noticia. ¿Cuál te gustaría escuchar primero?


  Wendy se secó las lágrimas y decidió decirle a Angie la verdad. Ella era como su madre ahora, de todos modos.


  Angie se sentó de nuevo y miró a la agraviada Wendy. Pensó que debía ser sobre su hijo. Rara vez expresa sus pensamientos. —Las... las malas noticias primero.


  —La mala noticia es que vas a ser abuela. —Al oír eso, Angie se sorprendió gratamente. Pero ella se dio cuenta de que había algo mal.


  —Dilo con claridad.


  —Pero hay otra mujer que está embarazada del bebé de Yonata. —Wendy dijo eso con amargura.


  Al oír esto, Angie se levantó de repente y miró alrededor en busca de algo.


  —Mamá, ¿qué estás buscando? —Wendy miró confundida a Angie, que estaba girando de lado a lado.


  —¡Estoy buscando un palo o algo para golpear a mi irresponsable hijo hasta la muerte! —Corrió a la cocina para tomar la escoba y estaba a punto de correr escaleras arriba.


  Wendy la tiró de nuevo rápidamente y la tranquilizó: —¡Mamá, por favor, cálmate!


  —Wendy. No me detengas. Tengo que enseñarle una lección al irresponsable de mi hijo. ¡Yonata, escúchame!


  Angie gritó enojada con una escoba en la mano.


  Wendy se conmovió enormemente cuando su suegra la trató tan bien como si fuera su propia hija. Pero Wendy tomó bruscamente la escoba de la mano de Angie y la consoló. —Mamá, ¿no olvides que todavía hay una buena noticia?


  


   


   


   


  Capítulo 270


  Que aborte


  Angie miró expectante a Wendy, dispuesta a calmarse mientras esperaba a escuchar sus noticias.


  —Mamá —comenzó. —La buena noticia es que pronto también serás abuela. —Wendy se apresuró a dar la noticia, sonrojándose ligeramente. Sin embargo, Angie no se dio cuenta de eso y no se sentía igual que Wendy.


  Levantó la voz con incredulidad. —No quiero a ese nieto. —Pensó en las otras chicas, enfadándose. —¡Voy a abofetearlo! —Exclamó. —¡No me detengas, Wendy!


  Al escuchar las voces de abajo, Yonata frunció el ceño y salió de su estudio para investigar. Se detuvo al escuchar el suave sonido de la voz de su esposa.


  —¡Mamá, cálmate! —La oyó decir: —¡Estoy embarazada! Éstas son las buenas noticias. —Ella terminó en silencio. Yonata llegó a las escaleras cuando la noticia fue compartida entre las damas de abajo.


  Angie comenzó a entender, mientras Wendy asintió con gesto recatado en afirmación.


  —Oh, Wendy, por favor, siéntate aquí y cuéntame sobre eso. —Angie dejó la escoba a un lado y tomó las manos de Wendy para ayudarla a sentarse en el sofá.


  Al oír la emocionante noticia de que su esposa estaba embarazada, Yonata bajó las escaleras.


  —Sí, mamá —dijo Wendy mientras sacaba un pequeño papel para mostrarle a Angie. —Mira, esto es un ultrasonido del bebé. —Le entregó la foto para sorprender a Angie.


  Angie abrió el papel doblado y lo miró por un largo tiempo antes de darle un abrazo a Wendy y exclamar alegremente: —¡Voy a ser abuela! —Había estado esperando mucho tiempo para escuchar la noticia de que sería abuela.


  Yonata se acercó y tomó a Wendy de los brazos de Angie para sostenerla preguntando: —¿Voy a ser padre? —Miró a Wendy, sorprendida por este repentino giro de los acontecimientos.


  Wendy asintió en silencio mientras Yonata le sonreía.


  La noticia llegó, ¡iba a ser padre! Estaba pensando, cómo tendría un hijo tan lindo como Estrella, cuando sintió un golpe seguido de más golpes.


  Angie lo estaba golpeando profundamente pensando en las malas noticias que Wendy le había dicho antes.


  —Yonata, seamos claros en esto, ¿tendrás un hijo con otra mujer? —Ella lo maldijo. —¿Por qué? —Ella continuó su ataque. —Cuando tienes una esposa tan maravillosa, ¿por qué te acuestas con otra mujer?


  Wendy alcanzó a detener el ataque de Angie a Yonata, quien estaba completamente perdido en sus pensamientos. —¡Deberías recibir un disparo! —Angie continuó con su diatriba en un aparente catatónico Yonata.


  —Mamá, para por favor. —Wendy suplicó: —No sé qué puedo hacer ahora. —Wendy miró hacia abajo tristemente. Pensó que necesitaba contarle a Angie lo que había sucedido. Pero ella no quería ver su preocupación.


  Angie inmediatamente prometió: —Wendy, no te preocupes, solo aceptaremos a tu hijo. ¡Yonata, pídele a esa promiscua mujer que aborte!


  La atención errante de Yonata se centró en el presente y la conversación cuando escuchó la última parte.


  Yonata frunció el ceño mientras pensaba en Sharon. —Mamá, podemos resolver el problema por nosotros mismos. —Anunció, mientras lo conducía hacia las escaleras.


  Angie vio que Yonata y Wendy subían las escaleras. —Ten cuidado" dijo Angie con tono preocupado.


  Yonata miró a su esposa con una mirada tierna, y desaceleró el paso.


  Tan pronto como estuvieron en su habitación, y la puerta se cerró, Yonata lanzó sus brazos alrededor de Wendy.


  Él la miró y la besó pensando en lo afortunado que se sentía. —Cariño, por favor confía en mí —dijo, inclinando su cara hacia arriba para verla a los ojos. —No soy el padre del hijo de ella.


  Yonata miró a Wendy esperando que creyera su sincera confesión de que no se había acostado con Sharon esa noche.


  Wendy lo miró fijamente; sus sentimientos encontrados la hicieron dudar por mucho tiempo antes de finalmente elegir creerle.


  Lo desafió de todos modos: —Pediré una prueba de paternidad cuando ella tenga a su hijo. Si el bebé es tuyo, me divorciaré de ti. —Wendy estaba dispuesta a esperar los ocho meses para estar segura. Además, Lola ya le había pedido a Jorge que investigara este asunto.


  Yonata asintió con firmeza y la tomó en sus brazos, jurando que cuidaría de su creciente familia.


  En el país C.


  Lola sintió una mezcla de felicidad y enojo cuando terminó su llamada con Wendy.


  —¿Qué pasa? —Preguntó Jorge mientras besaba los pequeños y enojados labios de Lola.


  Lola vislumbró a Jorge cuando la tomó en sus brazos y se preguntó si todos los hombres tenían asuntos extra matrimoniales.


  Jorge estaba un poco preocupado. —¿Qué está pasando? ¿Quién te llamó?


  Lola se sentó en el regazo de Jorge y le dijo mientras rodeaba su cuello con sus brazos. —Wendy me llamó. Me dijo que está embarazada —ella hizo una pausa: —¡También me dijo que otra mujer ha afirmado estar cargando al hijo de mi hermano! Me ha molestado. —Ella terminó, haciendo pucheros.


  Lola no creía que su hermano fuera un mujeriego.


  Jorge asintió, mientras escuchaba.


  —Por favor ayuda a mi hermano y mi cuñada a investigar a esa mujer. ¡Confío en mi hermano y quiero limpiar su nombre! —Dijo Lola con fervor.


  Jorge asintió de nuevo. ¡Por supuesto, él haría cualquier cosa por su esposa! —¿Cuál es su nombre? Encontraré la verdad. —Aspiró el aroma embriagador de Lola como prometió.


  —Sharon es el nombre de la mujer. —Dijo Lola distraída. —Ella dice que se acostó con mi hermano hace dos meses. —Ella acarició la mano de Jorge. Esto era importante, y sus caricias estaban desviando sus atenciones.


  Jorge la levantó y con una sonrisa encantadora la llevó a las escaleras. —No hay problema, cariño, pero has encendido mi deseo erótico y te quiero.


  Lola miró al hombre sin poder hacer nada. ¡Bien! Pensando en su ferviente amor, ella accedió a cumplir con su requisito.


  Al día siguiente, Lola regresó al país A porque tenía mucho trabajo que hacer y estaba preocupada por Wendy y Yonata. Jorge miró a Lola mientras abordaba el avión.


  Asegurar los preparativos para un banquete de bodas con sus padres en el país A era su máxima prioridad. Después de eso, él terminaría los arreglos para su ceremonia de boda.


  Pensando en esto, Jorge decidió llevar a Estrella a la vieja casa por la noche.


  Era la hora de la cena cuando llegaron.


  Estrella se adelantó, y Jorge la siguió después de cerrar su auto.


  El abuelo de Jorge se encontró con la niña cuando entró. Dijo con una sonrisa: —Estrella, ¡dale un abrazo a tu bisabuelo! —Él amaba y le encantaba su bisnieta.


  Estrella inmediatamente corrió hacia él. —Bisabuelo —dijo Estrella dulcemente.


  —Bien mi querida. —Rocío se apresuró a bajar las escaleras cuando vio que su hijo y su nieta habían llegado.


  —¡Estrella! —Dijo mientras bajaba la escalera. Realmente amaba a esta niña, a pesar de sus sentimientos hacia Lola, la madre de Estrella.


  —Abuela. —Dijo Estrella, con el rostro iluminado de felicidad. Estrella corrió hacia la escalera, esperándola.


  Su animada hija le recordó a su encantadora esposa. Sus ojos brillaron su sonrisa.


  Kevin, el jefe del Grupo SL, volvió a casa cuando los platos se colocaron sobre la mesa.


  La familia se sentó a la mesa y Jorge sirvió la cena de Estrella. Ella comió su platillo con gusto.


  Durante la cena, Jorge cortó el silencio de la comida: —Abuelo, padre y madre.


  


   


   


   


  Capítulo 271


  No quiero una madrastra


  —¿Qué sucede? —Los tres ancianos lo miraron.


  Jorge dejó los palillos antes de responder: —Han visto el video en el que le propuse matrimonio a Lola, la madre de Estrella. —Hizo una pausa antes de sugerir: —Entonces, pensé que tal vez podrían ir al país A conmigo en los próximos días, para cenar y conocer a los padres de Lola. —Honestamente, pensó, debería ser simplemente una fiesta de compromiso.


  ¡Pam! El sonido lo sobresaltó, y miró a Rocío. Rocío golpeó sus palillos sobre la mesa, su rostro se oscureció de ira. No había planeado discutir sobre el video hoy; sin embargo, ya que su hijo lo mencionó, ella expresaría lo que sentía.


  —¡Cómo te atreves! —ella comenzó—. ¿Te molestaste en consultar a tus mayores sobre esta propuesta? ¿Esa mujer es digna de una boda tan magnífica y lujosa?


  El corazón de Jorge se hundió ante las críticas de su madre.


  Kevin puso su mano sobre la de Rocío y le recordó: —No seas tan dura con Jorge. Déjalo hacer lo que quiere.


  El abuelo de Jorge no dijo nada.


  —Puedes aceptar esto pero yo no puedo. Aceptaría a cualquiera, menos a Lola como mi nuera. —Rocío levantó su voz mientras su frustración crecía.


  Ella pensaba que Lola era una mujer calculadora y tuvo algo que ver con lo que sucedió cuando Yolanda no se casó con Jorge. Rocío no aceptaría a esa mujer como su nuera.


  Estrella miró a los ancianos con curiosidad ante la mención de su madre.


  Kevin se dio cuenta y miró a su esposa. —Rocío, ¿viste cómo ha crecido Estrella? No querrás que deje a su madre o viva con una madrastra —dijo tranquilamente.


  Pensó que Lola era una buena elección y estaba feliz con su hijo.


  Rocío miró a Estrella con afecto y le respondió a su esposo: —¿Qué hay de malo con una madrastra? Si podemos encontrar una buena nuera, la tratará incluso mejor que su madre biológica.


  —No quiero una madrastra. —Estrella añadió. Finalmente descubrió lo que los adultos estaban discutiendo. Golpeó su cuchara de golpe. Su boca se volvió hacia abajo mientras hacía un puchero.


  El estado de ánimo de Jorge cambió inmediatamente y sonrió. Era tan parecida a Lola.


  Rocío tranquilizó a su nieta apresuradamente. —Mi pequeña bebé, abuela no quiere decir eso. La abuela solo estaba diciendo...


  Estrella cortó las palabras, cubriéndose las orejas voluntariamente, y sacudió la cabeza. —No estoy escuchando, no estoy escuchando. Ya no me gusta la abuela. —Ella interrumpió las palabras de Rocío.


  Cuando Jorge vio que Estrella se molestaba, la tomó de la silla alta y la sentó en su regazo, junto a él.


  —No te preocupes, papá no reemplazaría a mamá con una madrastra. —Sostuvo gentilmente a Estrella en sus brazos, tranquilizándola.


  Estrella dejó de hacer pucheros, pero ya no le gustaba la abuela, porque la abuela no quería a su madre.


  —Madre, si no quieres ir, iremos sin ti. —Viviría con Lola y Estrella en la mansión.


  —Cómo te atreves. —Rocío miró a su hijo, demasiado enojada para completar sus palabras.


  El abuelo de Jorge, que había permanecido en silencio hasta ahora, bajó los palillos lentamente. Se limpió los labios antes de agregar a la conversación: —Jorge, ahora tienes 30 años y eres lo suficientemente maduro como para tomar tus propias decisiones. Apoyo cualquier elección que hagas.


  —Gracias abuelo. —Jorge sonrió.


  Dado que su abuelo había expresado su aprobación, Rocío ya no podía objetar la decisión de Jorge de casarse con Lola.


  Ella nunca iría al país A porque no quería ver a Angie y a su hija Lola.


  Una vez que se resolvió el problema, Estrella se negó a responder a Rocío, independientemente de lo duro que su abuela trató de convencerla.


  Estrella empujó a su padre para llevarla de vuelta a la mansión.


  Más tarde, esa noche, cuando estaban a punto de irse a la cama, Kevin miró a su esposa sentada en el tocador y suspiró: —Hoy no fuiste nada razonable.


  Al oír esto, Rocío se enojó. Se ajustó la máscara facial y respondió: —¿Qué hice mal? ¿Crees que rechazar a Lola como nuestra nuera no es razonable?


  Kevin la señaló con impotencia: —Como una persona mayor, no deberías haber reaccionado de esa manera. —Ah, pensó, ella actuó así porque él la mimó cuando eran más jóvenes.


  —¿De qué manera no me he comportado como una persona mayor? —"Si Jorge estuviera comprometido con otra mujer, diría que sí de inmediato. Sin embargo, esta es Lola Camela, y nunca estaré de acuerdo.


  Él no podía hacerla ver la razón cuando estaba enojada de esta manera, por lo que pensó que era mejor y, en lugar de discutir, decidió dejarla pasar por esto ella misma. —Hora de dormir. —Le dijo a ella.


  Rocío miró a Kevin tendido como si estuviera dormido, su ira todavía la mantenía en nudos.


  Dentro de la mansión.


  Jorge llevó a Estrella a la cama, y después se dirigió al balcón para hacer una llamada.


  Encontró su número y lo marcó.


  —Me estoy bañando ahora, te volveré a llamar cuando termine. —Los ojos de Jorge se nublaron ante sus palabras.


  Pensó en los días que ella estaba cerca.


  —Tú, sirena. —Respiró hondo y cerró los ojos con desdicha.


  Lola se rió, se secó las manos y se pasó el teléfono a la mano. —¿Qué pasa, jefe Jiménez? ¿Me extraña? —bromeaba juguetonamente. Su voz era bastante encantadora para él.


  —Termina de ducharte primero. —Intentó no pensar en ella en su estado, y pensar en otra cosa.


  Lola colgó el teléfono, terminó su ducha rápidamente y salió de la bañera.


  Ella solo usaba una toalla de baño cuando saltó a la cama y llamó a Jorge.


  —¿Terminaste de ducharte? —Su aplomo había tardado unos minutos, pero había vuelto.


  —Sí. —Ella sonrió al hombre al otro lado del teléfono. —¿Qué puedo hacer por usted, jefe Jiménez? —Se quedó mirando al techo, con la voz llena de afecto y felicidad que sentía.


  Jorge puso las manos a la obra antes de poder distraerse como antes. —Dile a Wendy que no pasó nada entre Yonata y esa mujer. —Se rumoreaba, que la mujer no decía la verdad ni siquiera cuando estaba amenazada y que era cuando pensaba que la vida de su familia estaba en peligro por una espada de Damocles que hablaba honestamente.


  Lola sonrió, sabía que su hermano había sido acusado injustamente. Lola respondió alegremente: —Espera —arrojó el teléfono a la cama, se puso el pijama y salió corriendo.


  Jorge pensó que Lola debía estar tratando de decirle a su mejor amiga las buenas noticias.


  Estaba en lo correcto. Lola llamó a la puerta junto a la de ella.


  Yonata abrió la puerta, estaba tratando de ayudar a su esposa embarazada, Wendy, a relajarse y descansar sin éxito.


  —¿Dónde está Wendy? ¿Dónde está Wendy? —Lola preguntó emocionada, inclinando su cabeza para ver en la habitación detrás de su hermano.


  Wendy se sentó en la cama de espaldas a la puerta.


  Al escuchar la voz de Lola, se levantó gradualmente y caminó hacia ella. —¿Qué pasa, Lola? —Le preguntó a Lola.


  —Yonata, por favor déjanos. —Empujó a Yonata fuera de la habitación un poco. Yonata miró a las dos mujeres en la puerta sin poder hacer nada y entró.


  Lola le susurró al oído a Wendy.


  —No pasó nada entre mi hermano y esa mujer.


  Wendy, sonrojada, le dio un empujón a Lola hacia atrás. —Gracias, ahora podré dormir. Vete a la cama. —Su corazón finalmente estaba tranquilo.


  


   


   


   


  Capítulo 272


  Así que te dejé


  Lola sonrió maliciosamente, pensando, por supuesto, que iba a volver a su habitación, Jorge todavía estaba en el teléfono esperando.


  —¡Buenas noches, Wendy! —Dijo poniendo manos sobre su hombro mientras se deslizaba de regreso a su habitación.


  Wendy se sintió afortunada de tener una amiga que haría todo lo posible por ayudarla.


  Pensó mientras cerraba la puerta y volvía a la cama.


  Yonata vio que el color regresaba a sus mejillas y sintió curiosidad: —¿Qué te susurró Lola?


  Wendy yacía de espaldas a él, sonriendo alegremente. Se dio la vuelta y besó la mejilla de Yonata.


  Yonata se tocó la cara, asombrado mientras miraba la espalda de Wendy. Se preguntó qué era lo que su hermana le había dicho a su esposa.


  Pensó por un momento en dejarlo pasar, pero no, ¡debía saberlo!


  Sosteniéndola por la cintura, él se apoyaba contra su espalda y le susurró al oído. —Dime —bromeó. —o puede que no te deje ir hoy. —Él le rogó juguetonamente.


  Wendy se frotó la oreja; se sintió cosquilleada y con picazón después de que le habló en voz baja. Se volvió una vez más para enfrentarlo y le pasó el brazo por el cuello.


  Lo miró seriamente y le dijo: —Confiaré en ti en el futuro.


  A lo largo de este incidente, Wendy se dio cuenta de que las parejas debían confiar entre sí para ser felices.


  Yonata sonrió con satisfacción. —¿Me crees que el niño no es mío, entonces? —Yonata se preguntó si Lola había investigado eso.


  Wendy asintió, con el corazón molesto. —Lo siento, tú eres mi esposo y debería haber tenido fe en ti. Solo confiaré en ti en el futuro. —Lo besó, y Yonata se tragó las palabras que había querido decir, en cambio, disfrutó de este momento reafirmando el vínculo íntimo de confianza entre marido y mujer.


  Lola cerró la puerta y se lanzó sobre la cama mientras agarraba el teléfono. Sonrió al teléfono exclamando emocionada: —¡Hola! —a su prometido en el otro extremo.


  Jorge desvió su atención del monitor de su computadora cuando escuchó su voz.


  —¿Les dijiste? —Preguntó.


  —¡Sí! —respondió, su alegría se podía escuchar burbujeando en su voz. —¡Gracias Señor. Jiménez! —dijo tímidamente. Lola se dio la vuelta y, tendida de espaldas, lo escuchó en el otro extremo.


  Al oírla referirse a él como el Sr. Jiménez, Jorge sonrió. Tenía muchos nombres para él.


  —¡Llámame cariño! —Él demandó.


  Lola se sonrojó: —¡Todavía no, es demasiado pronto! —Después de todo, ella acababa de aceptar su propuesta, y todavía no estaban casados.


  —Debes hacerlo, ahora, cariño. —Las palabras sonaban tan naturales, y le recordaron a Lola que él la había llamado cariño hacía cuatro años en la Ciudad D.


  Lola se demoró, prolongando el silencio más tiempo, antes de que casi susurrara. —Cariño.


  En ese momento, era como si estuviera en la misma habitación que Lola.


  Jorge era un caballero tradicional, y disfrutaba los términos matrimoniales simples de cariño.


  —¡Quiero verte ahora! —Dijo antes de colgar.


  Lola miró desconcertada a Jorge que colgó el teléfono de repente.


  Tan repentinamente, recibió una solicitud de WeChat para una videollamada. Mirando la solicitud entrante, sonrió, ¡así que eso era! Lola sonrió dulcemente y presionó el botón de respuesta.


  Jorge apuntó la cámara, por lo que solo su computadora apareció en la pequeña pantalla mientras observaba cómo la pequeña imagen de Lola apareció.


  —¿Dónde estás? —ella hizo un puchero.


  Su respiración era su única respuesta y al escucharla, ella no pudo evitar sonrojarse.


  Miró el teléfono, confundida. ¿Qué estaba haciendo él?, se preguntó.


  —Enciende las luces. —Ordenó con frialdad.


  ...


  Sin palabras, a su orden, Lola se estiró para encender la luz obedientemente.


  Jorge hizo algunas peticiones más ...


  Al cabo de un rato, Jorge dejó el teléfono en la mesa y entró al baño.


  Lola estaba tumbada en la cama pensando en silencio.


  Unos minutos después, la pantalla negra se volvió más brillante cuando Jorge levantó su teléfono y finalmente ella lo estaba mirando, en lugar de la computadora.


  Su hermoso rostro sonrió en la pantalla. Vio que estaba envuelto en una toalla de baño.


  —Deberías ir a dormir. Iré a la habitación a trabajar. —Estrella no podía quedarse sola por mucho tiempo.


  Mientras caminaba hacia la puerta con su computadora portátil, Lola miró el reloj y vio que eran más o menos las diez de la noche.


  Le advirtió: —No trabajes demasiado tarde.


  Abrió la puerta del dormitorio y dijo en voz baja: —Está bien.


  —¡Espera un minuto! —Lola agregó con ansiedad: —Apunta la cámara a mi bebé y déjame verla por favor. —Jorge dejó su computadora portátil sobre la mesa y cruzó la habitación.


  La cara dormida de Estrella apareció en la pantalla, con Jorge de pie junto a su cama.


  —Mi adorable bebé, muack.


  Luego se cambió el teléfono, y ella lo vio mirándola juguetonamente. —Yo también quiero uno.


  ...


  Lola dijo de inmediato: —Muy bien, mi marido, ¡muack! —¿Satisfecho? ¿Mi esposo? —Pensó Lola.


  Jorge asintió. —Duerme un poco ahora. Enviaré a Hans Zhao para que te reemplace en el trabajo tan pronto como sea posible. —Estaba enviando a Hans Zhao, que era el director general adjunto de la compañía.


  Lola pensó un momento y preguntó: —¿Estás enviando a Hans Zhao para que pueda hacerse cargo de mi trabajo inmediatamente después de que nos casemos?


  —Ah, lo ves ahora, ¿verdad? —Le dijo casualmente al teléfono mientras se sentaba y examinaba los correos electrónicos en su computadora.


  Lola miró su perfil en la pequeña pantalla, sin palabras. ¿Había planeado esto todo este tiempo? —¿Por qué me permitiste ir a la corte si planeabas casarte conmigo? —Se quejó.


  El se rió. —¡Querías hacer eso, así que te dejé!


  Lola se dio cuenta y recordó al abogado que tomó la iniciativa para hacer una cita, pero no se comunicó con ella más tarde. —¿El abogado fue enviado por ti también? —Saltó de la cama enojada por su fría respuesta.


  —Chica inteligente, sí.


  —¡Jorge Jiménez! —Estaba enfurecida ahora. Miró a su imagen en la pantalla. Sus acciones y ahora su actitud serena la hicieron querer golpearlo. —¿Porqué no estás aquí? —Ella dijo con los dientes apretados.


  —¿Por qué, estar a tu lado? —Él preguntó: —¿Para que puedas morderme? —Ella explotó de nuevo mientras él miraba, sonriendo. Ya estaba bastante de mal genio. Él se estaba divirtíendo.


  Lola se paralizó de repente, preguntándose: ¿lo sabía todo?


  De acuerdo, se calmó, por el bien de su matrimonio, lo dejó pasar y dijo: —No trabajes demasiado tarde y duérmete pronto.


  Jorge escuchó su tono y la miró con las cejas levantadas. ¿Qué? ¿Era tan infeliz que ni siquiera discutiría?


  —Llevaré a Estrella al país A en dos días. Dile a tu familia que nos espere. —Él le recordó a ella.


  —¿Para qué? —Preguntó secamente, todavía pensando, ¡este apestoso chico! ¡Lo malo de una relación a larga distancia era que ella no podía dispararle!


  —¿Para qué? ¡Para hacerte mi esposa correcta y adecuadamente! —Su sonrisa iluminó sus ojos.


  Lola sonrió. Fue más que eso. —Bueno, si no hay un regalo de compromiso decente y una gran boda, ¡no voy a... ¡Casarme! —Ella hizo una pausa entre cada palabra para enfatizar. —¡Contigo! —Añadió obstinadamente.


  Jorge sonrió. —Si no tuviera nada más que ofrecer, ¿te casarías conmigo?


  —¡Humph, no, encontraría un sugar daddy! ¡Me aprovecharía de hombres ricos! —Ella lo molestó deliberadamente.


  A pesar de que él sabía que no hablaba en serio y que estaba diciendo cosas que sabía que lo molestaban, su sonrisa se desvaneció. —¡Lola Camela, volaré allí ahora y te tomaré! —Amenazó.


  Lola sacó la lengua. —Bien, me voy a dormir. ¡Tengo que levantarme temprano mañana!


  —¡Buenas noches! —Miró su reloj y eran pasadas las once de la noche. Debería haber estado ya durmiendo.


  


   


   


   


  Capítulo 273


  Uno de mis regalos de compromiso para Lola


  Lola se fue a dormir después de colgar el teléfono.


  En SL Group al día siguiente.


  Cuando Lola, la CEO en funciones y novia de Jorge Jiménez, apareció en la empresa, los empleados parecían ocupados.


  Lola entró a la oficina del CEO con una sonrisa. Tenía mucha confianza en la reunión programada para más tarde.


  Sin embargo, primero buscó en Twitter las búsquedas más populares a través del teléfono celular.


  ¡Qué sorprendente noticia! Las noticias más populares enumeradas decían: —¡Manolo Li y Laura Muñoz obtienen su certificado de matrimonio!


  Lola se apresuró a hacer clic en la pantalla para leer las noticias y vio que Manolo había publicado una foto del certificado de matrimonio en su cuenta de Twitter... ¡Manolo... y Laura!


  El matrimonio era una cosa tan importante. Le sorprendió que Manolo hubiera decidido dar este paso sin decírselo a nadie.


  Lola estaba emocionada e inmediatamente marcó el número de Manolo.


  Había pasado poco más de una hora desde que Manolo publicó su certificado de matrimonio, y tanto el teléfono de la compañía como su celular no habían dejado de sonar.


  Escuchó el timbre del teléfono, y no quería mirarlo, y mucho menos contestarlo.


  Obviamente, quienquiera que estaba llamando ya había leído su publicación en Twitter. ¿Por qué se molestaban en llamarlo?


  Miró el identificador de llamadas y respondió tan pronto como vio que era Lola.


  —¿Qué hay de nuevo? —Lola preguntó inocentemente. Por supuesto que lo sabía, pero no podía evitarlo.


  —Estoy seguro de que ya lo viste —dijo con calma. Al pensar en Laura, Manolo sonrió alegremente.


  —¿Por qué no nos dijiste? —Lola estaba emocionada por su hermano. ¡Matrimonio! Un asunto serio por cierto. Sus padres aún no habían recibido la noticia.


  Manolo pensó por un momento. —Soy un adulto y tengo derecho a tomar mis propias decisiones. Además, estaremos en casa en dos días, nos vemos pronto.


  ......


  ¿Tomar sus propias elecciones? ¡Lola iba a telefonear a sus padres y decirles! —¡Cuelga y llamaré a casa y le contaré a tu padre lo que has hecho! —Ella sonrió al teléfono: —¡Creo que él usará un látigo para enseñarte una lección! —Se sentía tan maliciosa.


  —Hermana, debes prestar atención a tus acciones, ten en cuenta que debes casarte pronto, ¿de acuerdo? —Manolo no necesitaba ver a Lola para saber que estaba enrojeciendo. Tan seguro como él sabía que ella lo amenazaría.


  Lola se quedó sin palabras. Sentada en su oficina, respondió tranquilamente al teléfono: —Bien, te dejo solo, ¡depende de ti decírselo a nuestros padres! No pasará desapercibido, sin embargo, que les hayas dicho a todos, excepto a tus padres, ¡la gente asumirá que no la reconoces como tu esposa!


  —¿Es así? —Manolo sospechó lo que había dicho y, justo después de colgar a Lola, llamó al número de teléfono de su abuelo para contarle sus noticias.


  Luego llamó a sus padres, seguidos por cada miembro de la familia, uno por uno.


  Después de que se lo contó a su familia, se sintió seguro de que lo que encontraría cuando llegara a casa serían más látigos. Su padre se lo había advertido ...


  El martes.


  Según Jorge, Lola lo esperaba en casa.


  Cuando el abuelo de Jorge, Kevin, Jorge y Estrella llegaron a la mansión Camela, fueron recibidos por toda la familia.


  Angie sabía que Rocío no aprobaba el matrimonio inminente por su ausencia.


  Estrella estaba encantada de ver a su familia completa y revoloteaba abrazando alegremente a todos.


  Después de que los saludos se calmaron, Jorge y Lola se sentaron juntos. Jorge miró a Lola, se sentó a su lado y sacó algo del bolsillo.


  Lo colocó frente a Harold y Angie. —Tío y tía, este es uno de mis regalos de compromiso para Lola, un cheque por 666. 6 millones. —Dijo.


  ...


  Todos, incluso Manolo, que normalmente no se sorprendía, se sentían en shock ante el regalo.


  Lola pellizcó a Jorge y susurró: —¿Estás loco? —¡6. 6666 millones! ¡Dios mío! Lola no podía pensar, estaba tan sorprendida como el resto de las personas en la habitación.


  Jorge le dio unas palmaditas en las manos y sacó una cartera.


  Dentro había muchos papeles, cada uno impreso con el Acuerdo de Transferencia de Acciones del Grupo SL.


  Jorge tenía el 60% de las acciones de la compañía. Presentó porcentajes a nombre de Lola y Estrella por el 20% de las acciones a cada una.


  ......


  ¡20%! Esto era igual que el 6. 6666 millones. Lola una vez más estaba demasiado aturdida para responder.


  Jorge ciertamente ofreció mucho para casarse con ella.


  Aunque su abuelo y su padre no estuvieron de acuerdo, no expresaron opiniones. Esta era la vida de Jorge, así que necesitaba tomar sus propias decisiones.


  Jorge sonrió de nuevo. —Abuelo, tío y tía, planeo llevar a Lola y Estrella y establecernos en el País C.


  Serían una familia de tres viviendo felices.


  El anuncio de Jorge dejó en silencio a la familia. No podían soportar pensar en Lola y Estrella viviendo tan lejos de ellas.


  Por mucho que la extrañaran, sabían que este día llegaría.


  —Voy a solicitar el certificado hoy, y celebraremos la boda en el país C, una vez que se hayan completado los preparativos. —Una gran boda debía ser arreglada con cuidado y tomaría tiempo.


  Angie consideró que el arreglo de Jorge era apropiado y ella asintió. —¿Qué hay de tu mamá... ? —Angie intervino.


  Al pensar en la mandona Rocío, Angie estaba preocupada por su hija en la casa de Jorge.


  Jorge pensó en su madre. —Lola y yo viviremos en la mansión. No habrá mucho contacto entre ellas. —Él protegería a su amada para que no sufriera más daño.


  Kevin añadió. —De hecho, Rocío es muy amable, solo es un poco amargado conmigo. Voy a prestar más atención. —Kevin pensó, su esposa no era mala, pero podía haber juzgado mal a Lola.


  Más tarde, la familia discutió los asuntos a profundidad y luego Lola llevó a Jorge a su habitación en el segundo piso para pasar un tiempo a solas antes de la cena.


  El hecho de que Jorge pagó un precio increíble por los regalos de compromiso se extendió rápidamente por todo el país A, seguido por el país C y luego por el mundo...


  Las mujeres envidiaban a Lola.


  Lola llevó a Jorge a su habitación y, cuando se abrió la puerta, se reveló una habitación azul cielo decorada con buen gusto.


  La habitación estaba acentuada por varios tonos de azul y blanco y un aroma cálido y dulce llenaba el aire.


  Notó que Lola prefería un espacio limpio y ordenado como él.


  Su habitación estaba despejada y limpia.


  Se sentó en un sillón blanco y Lola se sentó en su regazo.


  Sus brazos alrededor de su cuello. —De hecho, date cuenta ... No había necesidad de un gesto tan grande. —Ella habría estado satisfecha de tener solo su amor.


  Él colocó un dedo índice en sus labios antes de decir audazmente "Aun así quiero hacerlo. —Él siempre querría dar lo mejor a su esposa e hija.


  Lola miró al hombre en silencio y dijo ingeniosamente. —¿No te preocupa que me lleve las acciones y los regalos de boda y me escape?


  Él sonrió y declaró con arrogancia: —¡No puedes escapar de mi alcance durante toda la vida! —'


  ¡Bien! Ella puso los ojos en blanco, a su alarde, pero en verdad, no quería correr.


  


   


   


   


  Capítulo 274


  ¿Te lo he dicho


  La habitación estaba en silencio y respiraba su olor.


  Lola se recostó con la cabeza apoyada en su hombro mientras jugaba distraídamente con un botón en su camisa.


  Se preguntó si finalmente habrían superado las dificultades y si disfrutarían de la felicidad.


  Jorge le besó el cabello y le preguntó: —¿Te lo he dicho?


  —¿Hmmm? —Lola levantó la cabeza mirándolo con suspicacia.


  Jorge la miró con dulzura y dijo seriamente: —Lola, te amo.


  Su corazón dio un vuelco a sus palabras.


  El afecto en su rostro lo hizo aún más atractivo y la conmovió.


  Ella respondió rotundamente: —No te amo.


  El corazón de Jorge se hundió, pero después de unos momentos dijo: —Eso no importa, es suficiente con que yo te ame —se detuvo sonriendo. —Además, te enamorarás de mí. —Su rostro estaba tranquilo, sus ojos brillaban, pero su tono era arrogante.


  —¡Eso dependerá de tus acciones! —Dijo ella y se levantó para luego acostarse en su cama.


  Sin embargo, era inapropiado estar acostada en la cama.


  Así que se levantó apresuradamente, pero ya era demasiado tarde. Ya había reducido la distancia entre ellos.


  Él no cayó sobre ella, sino que se tendió a un lado y la sostuvo en sus fuertes brazos.


  —Quiero que nuestra boda sea el día de mi cumpleaños. —Le susurró al oído. Una gran ceremonia de boda necesitaría tiempo y energía para prepararse.


  ¿Su cumpleaños? Ella no recordaba haber celebrado su cumpleaños antes. Se sintió avergonzada.


  Su cumpleaños era el 9 de noviembre, por lo que era escorpión.


  Su cumpleaños aún estaba muy lejos. A Lola no le importó esperar, siempre que pudiera casarse con él, cualquier día sería perfecto.


  Asintió con la cabeza. —Está bien, ¡adelante con los arreglos! —Tendrían fotos de la boda, jejeje.


  Estaba emocionada pensando en tener fotos de boda de los dos.


  Pensó en lo guapo que era y se sintió orgulloso de aparecer en fotos con él.


  Ella puso sus brazos alrededor de su cuello y dijo: —Pensé que querías esconder nuestro matrimonio. —Lo dijo a propósito para molestarlo.


  Jorge rió. —No, no lo haré. Además, todos en el mundo ahora saben que tú, Lola, eres mi mujer. Todos pensarán que soy tacaño si no te doy una gran ceremonia de boda. —Por supuesto, esta no era la razón por la que Jorge celebraría la ceremonia de la boda. Cada hombre en el mundo quería que su esposa fuera feliz.


  Lola levantó una ceja. —¿Entonces me estás dando la ceremonia porque quieres mostrar lo generoso que eres? —¡Si él decía que sí, ella no estaría de acuerdo en casarse con él! Esperaba que él no estuviera de acuerdo con lo que dijo.


  Jorge cambió su posición para poder sostenerla en sus brazos: —¡Por supuesto que no, es porque te amo!


  ¡Era tan listo! Solo admítelo, a todas las mujeres les gusta escuchar palabras dulces.


  Susurraron por un rato, antes de escuchar a alguien tocar la puerta. La tierna voz de Estrella desde el otro lado gritó: —Papá, mami, ¿por qué no me trajeron cont ustedes?


  Al escuchar las palabras de Estrella, Lola se rió, lo que atrajo la atención de Jorge.


  Puso su gran palma en su cuello y sostuvo a Lola cerca de él. Besó sus labios rojos sin preguntar.


  Después de robarle el beso, se levantó y le abrió la puerta a Estrella.


  La cara de Lola estaba enrojecida. Se levantó apresuradamente y caminó hacia la puerta.


  Estrella estaba de pie sola. Jorge tomó a su pequeña niña en sus brazos y la besó en ambas mejillas.


  —¿Papi? ¿vas a dar un paseo conmigo? —Estrella estaba preguntando con entusiasmo: —¡Podemos llevarnos a mamá también y caminar afuera!


  Jorge vio que aún faltaban más de dos horas para la cena, así que se llevó a Lola y Estrella. Cuando salieron de la casa, Manolo y Wendy se reunieron con ellos para salir a caminar.


  El ambiente era armonioso mientras caminaban por la ciudad y en el centro comercial. Cuando llegaron al hotel, la fiesta de compromiso aún no había comenzado.


  En el hotel de cinco estrellas.


  Jorge había ordenado la habitación privada con antelación. Los arreglos de asientos tenían a los dos miembros más grandes juntos, con Harold y Kevin en sus lados izquierdo y derecho. Luego Jorge, Estrella y Lola.


  Angie estaba sentada junto a Yonata y Wendy, lo que significaba que Lola y Wendy estaban juntas.


  El ambiente de la cena fue amistoso. No fue influenciado por la ausencia de Rocío.


  La cena estableció el compromiso.


  Las fotos de la boda se tomarían en los próximos días, y el día de la boda se agendó el 9 de noviembre.


  Después de la cena, cuando salían del hotel, Jorge envió a Lola y Estrella a la mansión.


  Luego llevó a su abuelo a Crescent Spring.


  Fuera de la mansión.


  Lola observó a Jorge caminar en dirección opuesta. Ella se había mostrado renuente a decir adiós, pero tener a Estrella con ella esta noche fue un gran consuelo.


  —Te llamaré cuando regrese. —Besó las frentes de su esposa e hija antes de irse.


  Lola llevó a Estrella arriba. Estaba deseando contarle sus cuentos para dormir después de la rutina nocturna de Estrella.


  Estrella estaba demasiado emocionada para dormir, pero finalmente se quedó profundamente dormida.


  Después de una ducha, Lola sostuvo a su hija mientras esperaba que Jorge la llamara.


  ¿Por qué no había llamado? Aburrida, Lola revisó su teléfono.


  La hizo preguntarse, si Jorge lo supiera, ¿se reiría de ella? Lo extrañaba a pesar de que hacía un momento estaban juntos.


  Pensó durante varios minutos. El celular la sobresaltó cuando finalmente sonó.


  Levantó el teléfono haciendo un puchero: —¿Por qué tardaste tanto en llamar?


  Él rió. Estaba discutiendo la boda con su padre y ahora estaba llegando a su habitación. —Si me extrañaste, ¿por qué no me llamaste?


  Lola fingió impotencia: —Quería, pero ¿y si te hubiera interrumpido a ti y a otra mujer? —¿Entonces qué?


  —Exactamente, pero ella ya se fue. Entonces, ¿quieres unirte a mí ahora? —Era raro que Jorge bromeara, ¿cómo podría Lola no seguirle el juego?


  —Oh no lo sé. —Se burló. —No estoy segura de que puedas con tantas mujeres, ¡Ah! Supongo que será mejor que busque a alguien más. —Su tono era de remordimiento y arrepentimiento.


  Jorge se frotó su dolorida sien y puso los ojos en blanco dándose cuenta de que esta mujer era su talón de Aquiles. —Si encuentras uno, lo eliminaré y si encuentras dos, eliminaré a los dos.


  Ella no pudo evitar reírse: —¡Sr. Jiménez, te estoy poniendo los cuernos! Al igual que el albaricoque rojo, cuya ramita se deslizará fuera de la pared. —La imagen de Lola engañándolo llenó su mente.


  —Cariño, te atraparé si lo haces. —Pronunció las palabras con suavidad, pero dejó una amenaza velada escondida en ellas.


  Lola inmediatamente enderezó su espalda. Sabía absolutamente que Jorge era un hombre vigoroso y decidido. Si él decía que vendría, lo haría.


  Ella respondió: —Jefe Jiménez, lo siento, me equivoqué. Eres tan poderoso, ¿cómo me atrevo a salir a buscar a otro hombre? —Se había comparado con un albaricoque rojo.


  Jorge asintió con satisfacción. Miró la computadora, con una sonrisa diabólica creciendo en su rostro.


  Pasó la noche en un hotel. Porque las únicas dos habitaciones limpias estaban ocupadas por su padre y su abuelo ahora.


  —Déjame ver a Estrella. —Colgó el teléfono e hizo una videollamada a través de Wechat.


  Lola respondió y le puso la cámara a Estrella, que estaba durmiendo profundamente.


  Un minuto después. —Ok, ahora quiero verte. —Este era su verdadero propósito.


  


   


   


   


  Capítulo 275


  Mi computadora tiene un virus


  Lola hizo un puchero de una manera realmente irresistible y dijo: —¿No me acabas de ver hoy? Creo que no habrá necesidad de verme otra vez en el vídeo. —Recordó la videollamada de hacía dos días, e inmediatamente se sonrojó avergonzada.


  ¡Este hombre travieso y seductor!


  Sin embargo, Jorge no la dejaría escaparse tan fácil. Con un aire de confianza, respondió: —Te mostraré algo. Espera.


  Luego cambió la cámara a la pantalla de una computadora en la habitación del hotel. Estaba mostrando una película japonesa.


  ...


  Cuando Lola finalmente descubrió lo que estaba en la pantalla, se sintió tan enferma y casi quiso vomitar.


  —Jorge, ¿por qué tienes ese gusto? ¡Eso es asqueroso!


  Jorge apagó la computadora y dijo descuidadamente. —Oh. Mi computadora tiene un virus. Lamentablemente lo encendí y apareció.


  ...


  Lola se tocó la mejilla caliente y roja y dijo: —¿De verdad crees que te creería? Sólo ve a dormir temprano. Yo también iré a dormir. —Ella no quería hablar con él.


  —No, quiero chatear más contigo. No seas tan aguafiestas, Lola. —Eran las nueve en punto, por lo que aún era muy temprano para ir a dormir.


  —Eres un verdadero coqueto. ¡No tengo ganas de hablar contigo! —Él siempre había estado coqueteando, y ella planeaba ignorarlo ahora. Quería ver cómo reaccionaría él.


  Luego se levantó de la cama y bebió un poco de agua.


  —Quiero hablar contigo, así que no puedes simplemente colgar. ¡Haz lo que te digo inmediatamente! No me ignores. —Al ver con ella bebía agua de forma sexy, Jorge fue hacia el baño.


  —¡No! —Lola se negó sin vacilaciones.


  El hombre levantó una ceja. —¿No? Creo que mi suegra y mi suegro no quieren que yo aparezca allí ahora mismo...


  ¡Era una amenaza otra vez! Lola se apretó los dientes y dejó el vaso. Tenía que hacer algo.


  Luego entró al baño sin querer ...


  Media hora después.


  Lola sostuvo el teléfono que ya estaba colgado y volvió a la cama para dormir.


  ¡Realmente no quería recordar nada de lo que pasó esta noche! ¡No, ella no quería pensar en eso! ¡No, en absoluto!


  Al cabo de un rato, Lola retiró el edredón y se quedó mirando fijamente el techo. Su mente estaba llena de Jorge. Ya no podía dormir ...


  Como Estrella tenía que ir a la escuela, Jorge volvió al país C con ella al día siguiente.


  Lola volvió a la oficina y trabajó como de costumbre. Habló con Jorge por videollamada todos los días.


  Un día, Jorge apareció repentinamente en el Grupo SL en el país A. Los altos directivos estaban todos en la sala de reuniones. Sánchez cortésmente le abrió la puerta.


  En la sala de reuniones, Lola estaba arreglando algunos problemas con su trabajo en Echo Bay. Se puso muy nerviosa cuando vio a Jorge.


  —¿Señor Jiménez? ¿Por qué está aquí? —Ella se levantó con sorpresa. ¿Por qué no le dijo que vendría?


  Jorge la miró con amorosa dulzura. —Entregue esos documentos a Hans tan pronto como sea posible. —Suavemente la empujó por sus hombros y le indicó que se sentara. Era como si no le importara lo que pensaran los demás.


  Err... Lola miró a los otros gerentes sin palabras. Todos estaban poniendo ojos de envidia hacia ella. De hecho, Jorge se había acostumbrado a ser descuidado, por lo que nunca consideró lo que otras personas pensarían sobre lo que hizo.


  Después de que Lola se sentó, Jorge miró a todos y dijo: —A partir de este momento, la señorita Li volverá a casa para prepararse para la ceremonia de su boda.


  Los ojos de Lola estaban abiertos de asombro. Miró a Jorge que estaba de pie junto a ella. ¿Qué quiso decir con esto? Ella no podía simplemente salir de la oficina. Había tanto trabajo por hacer.


  Jorge ignoró su asombro y miró a Hans. —Hans tomará el lugar de la srta. Li y manejará el trabajo integral del desarrollo de Echo Bay y Star Sea. Julie se hará cargo de la cooperación con el gobierno y el desarrollo de la casa de bienestar. Jeremy se encargará de la cooperación inmobiliaria con la corporación Romero...


  Al escuchar al hombre terminar de arreglar todo el trabajo de una manera tan decisiva, Lola se quedó estupefacta. Realmente era una persona de poderosa autoridad e influencia. Así que, en conclusión, ella no tenía nada que hacer a partir de entonces. ¿Ningún trabajo en absoluto? ¿Estaría sin trabajo?


  Luego Jorge sostuvo a Lola y salieron de la sala de reuniones, dejando a otras personas discutiendo sobre ellos.


  Lola empacó sus cosas lentamente. Miró al hombre que la esperaba en el sofá como si estuviera pensando en algo. ¡No, ella quería protestar! ¡Esto no era justo para las personas que dejaría y también para ella! "No quiero ser reducida a un ama de casa que cocina. —Tomó la foto de Estrella en su mano y puso mala cara con disgusto.


  —Pero también depende de qué tipo de ama de casa vas a ser. —El hombre no levantó la cabeza y todavía estaba mirando en su teléfono celular.


  Ella lo miró con dureza: —¿Por qué tenía que decidirse de repente? ¡Ni siquiera me diste una pista de que venías! —Ella continuó quejándose.


  Luego levantó la cabeza para mirarla. Vio que ella estaba llena de agravios. —Un jefe diseñador de la P M Gowns ha llegado. Esperemos a que termine tu vestido. Si el tiempo lo permite, tendremos nuestra sesión de fotos de boda.


  Los datos en el teléfono celular también mostraron que el valor de las acciones del Grupo SL había aumentado recientemente. Este progreso podría atribuirse al arduo trabajo de Lola.


  ¡De acuerdo!


  En los vestidos de P M.


  —¡Bienvenido Sr. Si y señora Jiménez! —Los recepcionistas todos les dieron la bienvenida al unísono.


  ¿Señora Jiménez? ¡Eso sonaba tan bien! Oh, algún tiempo antes esto era su sueño... Ellos asintieron educadamente y entraron.


  —¡Bienvenido señor Jiménez! —¡Srta. Camela! ¡Oh, disculpe señora Jiménez! —El gerente de la tienda los saludó personalmente. Jorge era el gran jefe de esta tienda.


  Todavía era temprano y ya había invitados que tomaban fotos de la boda en la espaciosa tienda de vestidos de boda. Solo Jorge y Lola estaban escogiendo el atuendo que usarían.


  Cientos de vestidos estaban alineados en el armario de vidrio y todos eran caros y hechos a mano. El color y la mano de obra eran claramente presentados. El menos costoso era más de varios cientos de miles. El más caro alcanzó los ocho dígitos. ¡Era una verdadera tienda de lujo!


  Jorge, que había estado sosteniendo dulcemente la cintura de Lola durante todo el tiempo, comenzó a hablar: —¿Cuándo llegará la señorita Fila?


  —Señor Jiménez, ella llegará en unos diez minutos. Hay un atasco en el aeropuerto. —El gerente de la tienda respondió con respeto.


  Jorge asintió y miró los vestidos modelo en el escaparate. Los miró por todas partes, señaló los varios vestidos blancos y dijo: —Sácalos todos.


  —Ok, espere un minuto, Sr. Jiménez.


  Las dependientas de inmediato fueron a buscar los vestidos. Lola estaba mirando al hombre que estaba escogiendo vestidos para ella. ¡Wow, esto era tan dulce! Recordó que él había acompañado a Yolanda a recoger vestidos antes. ¿Hizo lo mismo por ella? Una explosión de envidia flotaba en su corazón...


  —¿También elegiste el vestido de novia para Yolanda en esta tienda antes? —Puso mala cara, lo miró mientras observaba atentamente los vestidos y le pellizcaba la esquina de la camisa.


  Jorge se rió. —Piensas demasiado. No era aquí, y nunca he escogido vestidos para ella.


  Mirando su expresión de envidia, él la tranquilizó pacientemente.


  Bueno, eso estaba bien. Lola tomó el primer vestido felizmente y fue llevada al vestuario.


  Cinco minutos después.


  El largo cabello de Lola estaba enrollado en la parte superior. El vestido blanco como la nieve con su diseño ajustado realzó su figura con curvas. Se veía tan sexy en ese vestido.


  Lola llevaba un par de tacones altos y posó frente a Jorge, haciendo que sus ojos se iluminaran.


  Jorge miró de cerca a la extremadamente hermosa mujer frente a él. Se veía tan increíble en cualquier vestido de novia elegido al azar, y él realmente estaba ansioso por tomarse fotos con ella.


  Luego se cambió a un vestido de novia ajustado sin tirantes con un estilo de cola de pez. Se veía tan impresionante en los ojos de Jorge.


  —Eso es realmente maravilloso. Te ves tan hermosa. Puedes probarte el vestido formal ahora. —Temiendo que su mente ya estuviera cansada, Jorge tomó la decisión por ella.


  Le entregó el vestido formal rojo y el vestido de novia blanco a la dependienta.


  Lola se estaba probando el vestido formal rojo. Si no fuera por la ayuda de los tres ayudantes de tienda, ella habría empezado a sentirse molesta.


  Fue un proceso tedioso, incluso para probar estos vestidos de novia y vestidos formales. ¿Cómo se sentiría cuando se tratara de tomar fotos de la boda? Debería tener más paciencia...


  


   


   


   


  Capítulo 276


  Te amo cariño


  Lola vestía un cheongsam clásico rojo cuando salió del vestuario. Al ver que Jorge la estaba mirando con asombro en sus ojos, se sintió aliviada.


  Jorge la sostuvo en sus brazos y le susurró: —Vamos a comprar más cheongsams más tarde.


  Al darse cuenta de lo que quería decir con eso, Lola se sonrojó en un instante y pellizcó a Jorge, que estaba sonriendo. —No te burles de mí. Yo seré tu esposa.


  El empleado y el gerente que los seguían les tenían envidia. Eran una pareja con un amor tan profundo.


  Como lo vieron en Internet, Lola Li y Jorge Si finalmente se volverían a casar.


  Cuando Lola volvió a ponerse su ropa casual, la srta. Fila, una mujer de mediana edad con cabello rubio y piel clara, entró en la tienda. Traía un aire de sofisticación con ella.


  Rápidamente se acercó a Jorge y le pidió disculpas: —Lo siento, jefe Jiménez. Realmente estaba atrapada en el tráfico. Es mi culpa que no pude anticiparlo. —Era una diseñadora de bodas con fama internacional y ya había ganado muchos premios internacionales de diseño.


  Sin embargo, todavía se sentía honrada y, en realidad, un poco nerviosa por el hecho de que le encargaran diseñar el vestido de novia para Lola Camela.


  —Está bien, señorita Fila. En realidad, lamentamos molestarle. —Se dieron la mano y se sentaron en el sofá. Lola salió del vestuario con un vestido blanco.


  La señorita Fila no pudo apartar los ojos de Lola. Qué bella y elegante belleza oriental. Definitivamente podría resaltar completamente el vestido de novia que ella diseñó. Era la modelo perfecta para ello.


  —Lola, esta es la señorita Fila. Srta. Fila, esta es mi novia, Lola Camela. Espero que se lleven bien. —Jorge se puso de pie, puso su mano alrededor de la cintura de Lola y se presentó a Lola y a la señorita Fila.


  Como CEO en funciones del Grupo SL, Lola saludó a la señorita Fila con elegancia.


  —¡Hola, señorita Fila, un placer conocerle! He oído muchas cosas buenas sobre usted. —Con una sonrisa, le dio la mano a la señorita Fila.


  La señorita Fila estaba abrumada de alegría. Una mujer tan hermosa debía ser muy llamativa con el vestido de novia que ella diseñó. —Señorita Camela, ¡también estoy muy feliz de conocerla!


  Luego Jorge detalló los requisitos para el vestido de novia a la srta. Fila y determinó el tiempo para tomar las fotos antes de la boda dentro de unos días.


  No fue hasta este momento que sintió la alegría y la expectativa que trajo el matrimonio.


  Después de salir de la tienda, Jorge llevó a Lola al centro comercial y le compró unos diseños diferentes de cheongsams.


  Fueron al supermercado en el primer piso subterráneo para comprar algo de comida. Lola llevó a Jorge escaleras arriba para pasear casualmente. Después de eso, volvieron a Crescent Spring.


  Después de estacionar el auto en la puerta de la casa, Jorge tomó a Lola del asiento del pasajero y la puso suavemente en el suelo antes de dirigirse al maletero para tomar sus cosas.


  Cerró el maletero, sonrió a Lola y extendió el brazo. —Vámonos.


  Lola lo miró fijamente y tenía sentimientos encontrados. Después de que le había propuesto matrimonio, realmente la había estado cuidando bien. Lola esperaba que esto continuara para siempre ...


  Sosteniendo las bolsas de comida, Jorge y Lola caminaron lentamente hacia la casa.


  Después de poner la comida en el refrigerador, Jorge se dio cuenta de que ya era mediodía.


  En la sala de estar, Lola estaba comiendo un paquete de frutas secas mientras miraba televisión. Jorge le preguntó en tono preocupado. —¿Tienes hambre?


  Ella asintió suavemente.


  Jorge había comprado ingredientes como pescado y camarones. —Bueno, ¿sabes cocinar? No tengo idea, en realidad. —Respondió Lola.


  —Espera. Cocinaré para ti. Quédate aquí. —Fiel a sus palabras, Jorge fue a la cocina y comenzó a preparar los ingredientes.


  Jorge inmediatamente la dejó en la sala de estar. Todavía en shock, Lola le preguntó en voz alta. —¿Tú sabes como cocinar? ¿Escuché eso, es verdad?


  Jorge volvió a ver su mirada sorprendente y respondió en tono de broma: —Tú eres la única que no sabe cocinar. Es una pena. —Lola estaba irritada.


  Jorge inmediatamente dejó las cebollas verdes y caminó para sentarse a su lado. Sosteniéndola en sus brazos, dijo: —No te enojes. Siempre cocinaré para ti en el futuro, ¿de acuerdo? Susurró suavemente y la besó en los labios.


  —Simplemente no sé cocinar. Incluso si supiera cómo, habría personas que cocinan para nosotros en la casa.


  Lola puso mala cara y se sintió ofendida. Ella añadió. —Me estás juzgando. Sin embargo, como madre, debería saber cocinar. Aprenderé algún día.


  Jorge puso su mano alrededor de su cintura de nuevo y dijo dulcemente. —Vamos. Te amo cariño. No tengo la intención de juzgarte. —Lola se echó a reír. Sabía que solo quería adularla.


  Miró a Jorge seductoramente. —Es muy dulce de tu parte. Debes haber aprendido esa línea de alguien más.


  Jorge sonrió y la besó con ternura en los labios. Dijo seriamente esta vez: —No, me viene a la mente tan pronto como te veo.


  Lola sonrió y le pellizcó el brazo. —Ve y termina de cocinar. Tengo hambre.


  Jorge asintió. —Espera aquí. —De hecho, rara vez veía a Jorge cocinar y esa era la razón por la que estaba sorprendida.


  Después de casi una hora, Lola había terminado de comer la fruta seca. Finalmente, Jorge abrió la puerta de la cocina.


  —Hora de cenar. —Mientras servía tentadores platos uno por uno, Lola trotó hacia la mesa del comedor y se maravilló de los platos. Se sentía como una verdadera princesa.


  Había gambas cocinadas de múltiples maneras, un pescado al vapor con mandarina, verduras salteadas con salsa de ostras y una sopa de trotón.


  Lola corrió rápidamente a lavarse las manos y se sentó en la mesa, ansiosa por probar los platos.


  Jorge se desató el delantal, lo dejó a un lado y trajo algo de arroz para su futura esposa.


  —Estos son realmente tentadores. Déjame probarlo. —Cogió un trozo de berenjena estofada y tomó una cucharada.


  —¡Wow! ¡Delicioso y muy sabroso! —Al masticar la tierna y deliciosa berenjena, le gustaba tanto que no podía hablar.


  Jorge la estaba mirando. Comió la berenjena y le preguntó: —¿Aprendiste a cocinar antes? ¿Tal vez del chef de un hotel de cinco estrellas? Creo que estos platos eran de restaurantes de lujo.


  Jorge asintió. —Estudié artes culinarias durante dos meses cuando estaba en la universidad. Vivía solo y no quería que la sirvienta entrara en mi casa. Así que decidí estudiar cómo cocinar.


  —¡Oh es por eso! —Lola tomó un pedazo de berenjena y lo puso en el tazón de Jorge. —¡Jorge, pruébalo! ¡Es realmente delicioso!


  Jorge miró la comida frente a él y de inmediato le pidió: —Recoge otra pieza y ponla directamente en mi boca. Quiero que hagas eso por mí, por favor.


  Lola estaba comiendo un filete en ese momento. Ella le sonrió a Jorge y le dio un filete. —Señor Jiménez, por favor abra la boca.


  Jorge abrió la boca y se comió el filete.


  Lola se sirvió toda la comida y se comió todas las gambas que Jorge le había pelado.


  Después de que terminaron de comer todo, Jorge se limpió la boca y tiró los platos al lavaplatos automático. La dulce noche era como la cena habitual de una pareja casada.


  


   


   


   


  Capítulo 277


  Estar embarazada de repente


  Después de la buena comida, Jorge la llevó al segundo piso.


  —Puedo caminar sola. No te preocupes por eso. —Ella protestó, ya que él la había estado cargando demasiado a menudo. Y también sintió que iba a engordar rápidamente si no se movía después de comer.


  Recordó cuando descubrió que estaba embarazada de Estrella. Estaba realmente en su cuerpo en forma normal. ¡Pero unas pocas semanas cuando regresó a la casa de su madre, se sorprendió al darse cuenta de que había aumentado diez libras más en tan solo un corto período de tres meses!


  —¡No, no te dejaré ir! ¡Déjame llevarte! —Inmediatamente se negó. ¿Cómo podía dejar fácilmente a la mujer por la que había pasado por todas las dificultades solo para ponerla en sus brazos? ¡Él no la dejaría ir por el resto de su vida! ¡No habría posibilidad de que esto suceda!


  En el dormitorio del segundo piso.


  Jorge la condujo a la silla del balcón. —Está bien, puedes ver el paisaje. Es realmente hermoso aquí arriba. —El Crescent Spring estaba en el lado este del país A. Podían ver fácilmente los bulliciosos edificios altos del país A desde su vista.


  Lola se quedó en silencio. —No es tan interesante ver el edificio alto. ¿Puedo ir a buscar mi celular, Sr. Jiménez? —Ella sonrió, probando cautelosamente su paciencia.


  —Solo espera. —Jorge bajó rápidamente las escaleras.


  En segundos, Jorge le trajo la bolsa que estaba usando. Lola sacó el teléfono con mucho gusto, pero fue retirado tan pronto como lo abrió.


  —Llama a tus padres y diles que estarás conmigo los próximos días. ¡Y no tienes permitido jugar con tu celular! ¡Seremos solo nosotros dos! —El hombre se inclinó, sus brazos se aferraron a la silla y le ordenó que hiciera lo que quería.


  Él estaba ahora frente a ella, ¿y todo en lo que estaba pensando era jugar con su celular? ¿No era lo suficientemente atractivo e interesante? ¿Ella simplemente ignoraría su presencia? Por supuesto, él no permitiría que eso sucediera.


  Lola se quejó, pero aún así obedientemente sacó su teléfono y marcó el número de su familia. Fue Landon quien atendió el teléfono. Acababa de terminar de comer su almuerzo. Lola le contó brevemente la situación.


  Landon asintió felizmente mientras escuchaba. —Bueno, tomar fotos es un trabajo agotador. Cuidate.


  Después de que ella colgó el teléfono, vio que Jorge había regresado a la habitación con vino tinto en sus manos. Ella se lamió los labios con emoción. Miró directamente al vino tinto. El color rojo brillante parecía realmente tentador de beber.


  Jorge involuntariamente la vio lamiendo sus labios. Luego tomó un sorbo de vino y se acercó a ella.


  Ella rápidamente dio un paso atrás, evadiendo su mala intención.


  —Ve y cambia tu cheongsam. —Susurró dulcemente en sus oídos.


  ...


  —¡Bribón! —Lola se sonrojó y saltó de la silla. Luego se apresuró a la habitación.


  Cuando Lola se puso un cheongsam blanco y reapareció en el balcón, Jorge solo la miró fijamente con el vino en la mano. Se veía tan irresistible en ese cheongsam.


  El cuello del cheongsam era el estilo clásico desde el hombro hasta la curva del brazo. Estaba hecho de seda, mientras que la parte debajo del cuello hasta la rodilla estaba hecha de seda de morera. En el lado izquierdo, había una fila de botones blancos de arriba a abajo, y la parte debajo de los botones estaba dividida en la rodilla.


  El cheongsam mostraba perfectamente la figura curvilínea de Lola. Había arreglado su cabello en un moño y solo había dejado briznas de flequillo en cada lado de sus mejillas. ¡Era tan hermosa!


  Los ojos de Jorge se oscurecieron, como si no pudiera ver lo suficiente.


  Cuando estaba eligiendo el cheongsam, había varios hombres esperando junto a él, así que no dejó que ella se lo probara allí.


  Resultó que su elección era correcta. Si otros hombres vieran cómo se veía ella en ese cheongsam, ¡él realmente les sacaría los ojos!


  Dejando el vaso, la saludó con la mano y ella lo siguió obedientemente.


  También llevaba un par de tacones blancos. Cuando estaba cerca de Jorge, de repente tropezó con él.


  Él naturalmente se estiró y la dejó caer en sus brazos.


  —Lo hiciste a propósito, ¿verdad? Sé lo que estás haciendo, Lola. —Su voz baja y sexy sonó en sus oídos.


  Una brisa escalofriante envió un estremecimiento a su columna vertebral. —¿Lo hice? No sé por qué me caí. —Respondió como fue, pero incluso ella misma no creería lo que dijo. Su tropiezo parecía que estaba escrito...


  Jorge sonrió y bajó la cabeza para ver a la mujer temblar en sus brazos. —¿Tienes frío?


  —Estoy bien. —Ella realmente se sintió un poco incómoda debido al viento helado.


  ¿Bien? —'Bueno, no estoy bien yo. —Dijo de manera directa y besó sus labios rojos.


  El beso fue seguido por el repentino grito de Lola. —Jorge, ¿por qué me los robaste? ¡Eso es una lástima! ¡Esto es caro!


  —¡Lo quería! —Terminó la conversación de manera seductora.


  ...


  Junto con ellos, la noche se hizo más profunda.


  En el apartamento de lujo del país C.


  Una pareja estaba sentada frente a frente en el sofá. Se miraban fijamente el uno al otro. El ambiente era extraño e incómodo.


  Después de media hora de silencio, el hombre comenzó a hablar: —¡Debes ir! De todas formas, no quieres hablar conmigo. —El tono fue con un toque de desafío.


  La mujer no dijo nada. Ella simplemente no entendía por qué había estar embarazada de repente.


  Pero fue por el hombre sentado frente a ella. ¡El padre del niño!


  —¡Manolo, te arrepentirás de esto! —La voz de Laura sonaba extrañamente encantadora en la noche oscura.


  Él tenía poco más de veinte años y su carrera en el entretenimiento estaba en su apogeo. Si estallaba la noticia de que se había casado, ¿no estaba destruyendo su carrera solo?


  ¡Era demasiado joven y demasiado ingenuo!


  Manolo sonrió con humor y miró a Laura. —Laura, quiero saber en qué estás pensando. No dudaré en dejar la farándula solo por ti.


  Laura se secó la frente. ¿Cómo podría el hombre ser tan estúpido? Ella no podía hacerle esto ... ¡Estúpido! ¡Era tan estúpido que quería matarlo!


  Manolo se levantó del sofá y se sentó a su lado. Ella inmediatamente se movió al otro lado.


  —Aléjate de mí, por favor. —Ella dijo esto mientras señalaba el asiento en el que había estado hacía tiempo.


  Manolo la ignoró. Él la tocó en sus hombros y la tomó en sus brazos.


  —Laura, ves, a mi cuñado no le gustas en absoluto. Él nunca te amó. Ahora está comprometido con mi hermana. Te has casado conmigo e incluso vamos a tener un hijo. Entonces, ¿por qué eres tan terca? ¿Por qué tienes que hacer esto?


  Ella no quería decir algo como que no lo amaba. Él no lo creería. Él ciertamente podía sentir su amor. Eso era cierto. Ella lo amaba con todo su corazón.


  Y para él, había renunciado a asistir a la fiesta de compromiso de su hermana solo para estar con ella. ¿No estaba conmovida por todo lo que él sacrificaba por ella?


  Laura abrió la boca pero no pudo decir nada. Ella no sabía a qué se estaba aferrando.


  —Manolo, ahora la gente ya sabe sobre la cosa de nosotros. Ni siquiera me atrevo a salir. ¡Solo puedo culparte de esto! —Tenía en un tono de impotencia y constantemente suspiraba pesadamente.


  Esto puso triste a Manolo. —¿Perdiste algo cuando te casaste conmigo?


  Laura frunció el ceño y se golpeó la cabeza. —¡Debes aprender a cocinar y ser un hombre de verdad!


  De hecho, Manolo podría ser muy ingenuo a veces. Pero él era un buen hombre, y no era un mal marido en absoluto.


  Había muchas chicas que le mostraban afecto, pero él nunca les prestaba atención.


  Cuando su certificado de matrimonio apareció en línea, incluso se dijo que las chicas que estaban enamoradas de Yonata estaban tan deprimidas.


  Sus cuentas de Twitter estaban a punto de colapsar con millones de comentarios. ¡Era una cosa tan horrible estar con una superestrella internacional!


  Parecía que si ella mostraba una leve falta de respeto hacia él, ¡sus admiradores la matarían!


  


   


   


   


  Capítulo 278


  Casi había cumplido todos los deseos de sus padres


  ¿Debería aprender a cocinar? Manolo frunció el ceño. Pero cuando miró hacia ella, él recordó que ella estaba embarazada de su propio hijo. Se sintió aliviado.


  Laura sintió su mirada y lo miró fijamente con insatisfacción. —¿Entonces? Si no fuera por mi precioso hijo, ¿no aprenderías a cocinar? ¿Ni siquiera lo harías por mí?.


  Manolo inmediatamente se echó a reír y la tomó en sus brazos. —¡Cómo puede ser eso cierto! ¡Mi esposa siempre será lo más importante para mí!


  Poniendo la cabeza de ella en sus brazos, Laura solo sonrió. Él tenía mucho miedo cada vez que ella estaba enojada cuando anteriormente estaban juntos. No había cambiado.


  —Debido a tu buen desempeño esta noche, acepto de mala gana. Esta será tu recompensa. —Ella iba a ver a sus futuros suegros. Estaba tan emocionada. Pero ella también estaba tan nerviosa.


  Manolo la besó en los labios. —Debido a tu buen desempeño, te recompensaré con una boda. —Él iba a elegir un día y preparar una gran boda para ella.


  Laura sonrió y respondió fríamente: —Parece que soy yo quien se moriría por casarse contigo, la super-estrella.


  —¡Cómo podría ser eso posible! No. Soy yo el que estoy ansioso por casarse contigo. ¿Estará bien eso?. —Manolo trató de interrumpirla abruptamente. Él siempre tenía palabras dulces y amables a la mano.


  Laura estaba recostada en el sofá, y apoyaba su cabeza en el regazo de él. Manolo acarició gentilmente su cabello largo hasta los hombros.


  —¿Vas a continuar con el rodaje? —Ahora ella estaba embarazada y temía que él no pudiera resistir la tentación de las chicas guapas que estaban afuera. El círculo de la farándula estaba lleno de bellezas que eran realmente buenas para coquetear. Incluso si él pudiera ejercer el autocontrol, otras podrían tentarlo exitosamente.


  —¡Por supuesto! Ganaré dinero para alimentar a nuestro bebé. Sabes que actuar es mi único trabajo, ¿verdad?. —Él no entendió su preocupación implícita y pensó que solo estaba preocupada por su carrera de actor a la baja.


  Sin embargo, con su rico cuñado como su patrocinador, todavía sería rico aunque no trabajara. Pero quería poner en marcha un ejemplo. Él quería darle a la mujer que más amaba la mejor vida posible.


  Laura sabía que él no entendía lo que ella realmente quería decir, pero ella no dijo nada más. Ahora que ella lo había elegido a él, ella solo pondría su confianza en él.


  Manolo tomó a la mujer embarazada en sus brazos y fue hacia la habitación.


  —Es hora de ir a la cama. ¡Las mujeres embarazadas no pueden estar despiertas hasta tarde!. —Él reemplazaría todos cosméticos caros de ella por unos especializados para maternidad.


  Los brazos de Laura estaban alrededor de su cuello, mirando su sonrisa torcida.


  Le recordó la primera vez que se conocieron cuando él lucía esa sonrisa todos los días y siempre bromeaba con ella.


  Entonces, una noche, el hombre la engañó para que fuera a su fiesta de cumpleaños. Fue un truco perfecto. Ella no sabía que ella sería la única invitada de esa fiesta.


  Estaba muy feliz cuando la vio venir. Ambos tomaron unos cuantos tragos. Entonces, ellos eventualmente se juntaron esa noche.


  En Trajes P M.


  Varios miles de metros cuadrados de majestuosidad lo hicieron lucir muy espléndido.


  Hoy, el lugar estaba completamente lleno. Una docena de empleados trabajaban alrededor de un hombre y una mujer.


  El fotógrafo principal de P M estaba ocupado, tomando el mejor ángulo e iluminación.


  La mujer con gasa blanca de matrimonio y el hombre en el traje blanco no necesitaban posar tanto para verse bien en las fotos. Ellos ya eran naturalmente una hermosa pareja.


  Dos horas después.


  Jorge había estado un poco impaciente, y todavía estaba escuchando al fotógrafo gritar: —Sí, eso es. Levanta un poco tu cabeza.


  Lola sintió su impaciencia, lo miró y le preguntó en voz baja: —¿Por qué estás tan infeliz al tomar fotos de boda conmigo?.


  Fue él quien preparó esto, ¿verdad? Jorge sostuvo apresuradamente su elegante cintura, mientras mostraba una rara sonrisa. —¿Cómo podría ser eso posible? Mientras seas feliz, yo estaré contigo. —Su boca se movió hacia adelante e ignoró completamente las instrucciones del fotógrafo de que deberían estar tomados de las manos y un poco alejados el uno del otro.


  La cara de Lola, que estaba delicadamente cubierta de maquillaje, se puso roja de inmediato: —¡Maldito tonto!.


  —¿Maldito tonto? —Cuando escuchó esas palabras, Jorge levantó las cejas e instantáneamente cubrió los labios rojos de ella.


  El fotógrafo estaba tan emocionado que presionaba un obturador tras otro. Las dos personas finalmente entraron en un estado natural de ser. No podría ser más perfecto.


  La sesión de fotos de la boda se realizó durante dos días enteros. Para el siguiente paso, Jorge fue responsable de organizar la ceremonia de la boda. Lola todavía iba a trabajar todos los días.


  Manolo llevó a Laura a conocer a sus padres. Todavía no les había dicho a sus padres sobre el certificado de matrimonio, y mucho menos del bebé. Casi había cumplido todos los deseos de sus padres.


  Laura se acercó a los dos ancianos, que sostenían un trapeador y una escoba. —Tía y tío, ¿no quieren aceptarme? —Un toque de tristeza fluyó del corazón de Laura. Si querían aceptarla, ¿por qué tenían que castigar a Manolo de esta manera?


  Arrojando la escoba de inmediato, Angie agarró la mano de Laura y se sentó en el sofá. —¿Quién te dijo eso? Es solo por el mal comportamiento de Manolo. Ahora usted y su cuñada están embarazadas. Múdense aquí para vivir, para que así pueda cuidar bien de ustedes dos.


  ¿Cómo podrían estar descontentos con el devenir de dos nietos? Por supuesto, ¡ellos estaban llenos de alegría!


  Wendy estaba comiendo la naranja pelada por Yonata y dijo alegremente: —Sí, estoy muy aburrida de solo estar conmigo misma todos los días. —Por favor múdate aquí lo antes posible para acompañarme.


  Lola también estaba comiendo naranja, que era tan ácida que apenas podía abrir los ojos. Sin embargo, ella todavía dijo: —Manolo necesita una paliza. Pueden confiar en que se pueden mudar aquí. Los protegeremos. Él no se atreverá a molestarte ni un poco.


  El deshonrado Manolo fue mencionado de nuevo y miró a Lola, muy poco convencido. —Lola Camela.


  —Oye, oye, ¿cómo me estás llamando? Recuerda respetar a tu mayores. —Lola lo interrumpió con desaprobación y lo miró con arrogancia y amenaza.


  Manolo no pudo hacer nada al respecto. Su familia prefería a las niñas que a los niños. Lo único que podía hacer era enojarse y cuidar bien de su esposa.


  Manolo gritó enojado: —Quiero separarme de la familia. Ya no quiero esto. —Por supuesto, era solo una jugada para engañarlos.


  Angie peló el mango y se lo entregaba a Laura sin echar ni una mirada a Manolo. —Ahora que ya tengo a mis nueras, Manolo y Yonata pueden ir a donde quieran. No tengo ningún problema con eso. —¡Niñas encatadoras!


  Yonata miró a su madre de forma extraña. —¿Qué error he cometido? ¡Mi esposa se quedará aquí así que definitivamente no iré a ningún lado!.


  Lola no pudo evitar echarse a reír. Su abuelo también se estaba riendo.


  Toda la familia era feliz y armoniosa. Manolo encontró la oportunidad de sentarse junto a Laura, ofreciéndole té y masajeando sus hombros para que se relajara un poco.


  En Octubre, Lola renunció oficialmente al Grupo SL en País A y Hans Zhao asumió el cargo de Director General en funciones.


  Entonces Jorge la llevó a País C. Los tres vivían felices en la mansión.


  A mediados de Octubre.


  El abuelo de Jorge lo llamó para pedirle que llevara a Lola y Estrella a la antigua casa para cenar juntos.


  Jorge le preguntó a Lola por su opinión y después de obtener su consentimiento, llevó a su esposa e hija a la antigua casa.


  En la vieja casa.


  Rocío llevaba mucho tiempo permaneciendo en la puerta. Estaba tan ansiosa por conocer a su querida Estrella. Ella había esperado mucho tiempo para esto.


  ¡Finalmente! El auto se frenó, y después de que la puerta se cerró, la voz de Estrella hizo eco: —¡Gran abuelo, abuelo! ¡Ya viene Estrella!.


  Jorge se quedó para estacionar el auto de manera pareja y Lola llevó a su hija al interior de la casa. Al escuchar las palabras de Estrella, Lola miró a su hija con asombro. —Estrella, también está aquí la abuela. ¿Por qué no llamas a la abuela?.
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  También dar a luz a un hijo


  Cuando Rocío entró por la puerta, solo escuchó las últimas palabras que dijo Lola. —... No llamas a abuela....


  Inmediatamente, ella se puso furiosa y le gritó: —¿De qué estás hablando? ¿Por qué no le permites a Estrella que me hable? ¿La estabas alejando de mí?.


  Lola miró con impotencia a la enojada Rocío. Ella quería explicar algo, pero no sabía cómo dirigirse a ella. Fue porque era demasiado temprano para llamarla mamá, así que tal vez debería llamarla tía primero. —Tía, no me entendiste. Le estaba preguntando a Estrella...


  —¡Cállate! He escuchado lo que dijiste, ¡así que no hace falta explicar nada!. —Rocío interrumpió a Lola bruscamente y su voz aguda llamó la atención de su suegro y su esposo, ambos alojados en la sala de estar.


  —¿Que pasó? —Junto con Kevin, el abuelo de Jorge caminó hacia la puerta de la sala de estar con sus muletas.


  ¿Cómo era posible que la suegra y la nuera hubieran comenzado a disgustarse incluso antes de que Lola se casara con su familia?


  —Lo siento, abuelo y tío. Pero no es la gran cosa. Simplemente tía me ha entendido mal. —Lola respiró hondo, pensando que tenía que aguantar a su suegra por el hombre que amaba. Ella tuvo que pasar por esto.


  En ese momento, Jorge también entró con los regalos que Lola había comprado para todos.


  Al ver a la gente reunirse en la puerta y al darse cuenta de la cara enojada de Rocío, casi pudo darse cuenta de lo que había sucedido. Su madre era realmente así.


  —¿No nos dejas volver para la cena? Entonces, ¿qué pasa con este alboroto? —Le preguntó a Rocío con una voz distante y sostuvo los hombros de Lola, mostrando claramente a quién apoyaba.


  ¡Al ver la acción de su hijo, Rocío estaba tan enojada que quería romper a Lola en pedazos!


  Su hijo estaba realmente fascinado por esta mujer, ¡sin embargo, esta mujer todavía tenía relaciones inciertas con el ex presidente Tomás Herrero y el hijo de la familia García. ¡No, ella expondría la verdadera identidad de Lola a su hijo!


  —Jorge, esta mujer le dijo a Estrella que no me llamara abuela. Entonces, ¿de quién fue la culpa? No me culpes a mí. —Ella no tenía la intención de dejar ir el asunto. Aunque su nuera no era Yolanda, ¡nunca lo sería Lola Camela! ¡Ella no permitiría que eso sucediera!


  Jorge miró hacia abajo para ver a la mujer en sus brazos y preguntó: —¿Qué sucedió realmente aquí? ¿Eso es verdad?


  Lola trató de explicar su versión. Después de eso, Jorge guió a Lola hacia la sala de estar, ignorando directamente a Rocío que aparentemente no creyó lo que Lola dijo. Jorge pensó que la mente de su madre ya estaba cerrada en ese momento.


  Estrella también fue llevada a la sala de estar y estaba mirando hacia atrás para ver a la furiosa Rocío, preguntándose por qué su abuela le hablaba así a su mami.


  —Lola aún es joven, así que no regatees ni una onza con ella. —Mirando a su esposa, Kevin no podía entender por qué no le gustaba tanto a Lola.


  —¿Aún joven? Tiene casi treinta años. No es joven en absoluto. A pesar de que todavía es joven, ¿debería soportar todos sus errores?. —Rocío no bajó la voz y para nada le importó que sus palabras pudieran ser escuchadas por los demás.


  Kevin miró a su esposa profundamente y sabía que todo era culpa suya el haberla mimado hasta convertirla en una persona irrazonable. Ignorándola, Kevin se dio la vuelta y se dirigió a la sala de estar.


  Mientras todas las personas se hacían de la vista gorda con ella, Rocío se sintió incómoda al quedarse sola en la puerta. Así que ella cerró la puerta de la mansión y simplemente fue a la sala de estar.


  En la mesa.


  —Estrella, cociné este panqueque de vegetales para ti. ¡Pruébalo! Sé que este pescado es también tu favorito, así que pruébalo... —Rocío deseaba poder darle todo lo mejor a Estrella.


  Al ver a la abuela volver a llenar su tazón, Estrella no dijo nada. Pensó en lo que se suponía que ella debía hacer si no quería comerlos.


  —Estrella, ¿qué pasa? —Lola le preguntó con curiosidad. Ella estaba sentada a su lado y notó que Estrella ni siquiera se molestó en levantar la cuchara.


  Estrella miró a su mamá y le dijo: —Mami, ¡quiero comer la comida que tú me das! Es más deliciosa. —La última vez, la abuela dijo que buscaría una nueva madre para ella. Estrella la odiaba por eso.


  Rocío miró a su nieta en shock. ¿Qué estaba pasando? A Estrella le gustaba jugar antes con ella, ¿verdad?


  Se volvió hacia Lola y descubrió que también estaba un poco incómoda. Así que Rocío se preguntaba si Lola había dicho algunas cosas malas sobre ella a Estrella.


  —Estrella, verás, la abuela ya te ha dado bastante comida. Primero deberás comer toda esa, luego mamá llenará tu tazón. ¿Te parece bien? —Lola consolaba pacientemente a su hija.


  Estrella asintió obedientemente, y entonces comenzó a comer la comida en su tazón.


  Lola se sintió aliviada y comenzó a comer también la comida en su propio tazón.


  Jorge continuó rellenando el tazón de ella el cual ya tenía tanta comida que ella apenas pudo terminarla. Con Jorge de su lado, ella realmente engordaría...


  —Suficiente suficiente. Está bien. —En voz baja, ella le impidió a él volver a llenar su tazón.


  En ese momento, ella ya estaba llena en un 80 por ciento, pero aún quedaba mucha comida en su tazón...


  Después de la cena, Estrella corrió divertida hacia la sala mientras los otros miembros de la familia estaban sentados en el sofá. Estaban fascinados por lo linda que era Estrella.


  Estrella ni siquiera estaba cerca de Rocío. Rocío estaba tan preocupada y se le ocurrió una idea. Ella dijo: —Cuando te cases, criaré a Estrella por ti. Entonces ambos pueden enfocarse en su trabajo. Cuando ambos estén libres del trabajo, den a luz un hijo también. ¿Está bien?.


  Aunque una niña ya era una bendición, ¡necesitaban un niño para heredar la propiedad familiar!


  Al oír lo que ella dijo, Lola se quedó sin habla.


  ¡Su suegra en el futuro quería que ella fuera a trabajar y diera a luz a un niño! ¡Ella no era su esclava!


  Jorge sostenía la pequeña mano de Lola y se divertía con eso cuando escuchó lo que dijo Rocío. Frunció el ceño y respondió con voz clara: —Criaremos a Estrella por nuestra cuenta y no nos daremos prisa para tener otro hijo.


  El abuelo de Jorge se sentó en silencio, mientras Kevin añadió. —Lola, relájate. Todas las cosas dependerán de ti y de Jorge. Si quieres ir a trabajar, te ayudaremos a criar a Estrella...


  Sin embargo, Rocío no estaba satisfecha con eso. Cruzó los brazos sobre el pecho, miró a su marido con enojo y luego dijo: —Estrella es mi nieta. ¡Actualmente, los nietos serán criados por sus abuelos mientras sus padres van a trabajar!.


  Rocío se enojó mucho porque Kevin había apoyado el lado de Lola.


  Bajando la cabeza, Lola escuchó a Rocío en silencio. ¡Pero el hecho era que ella realmente quería irse!


  Sin embargo, se dio cuenta de que el hombre a su lado nunca la dejaría sentir preocupada. Ella puso una sonrisa encantadora.


  Sin titubear, Jorge le respondió a Rocío: —Si Lola quiere ir a trabajar, entonces ella trabajará. Si no, está bien para mí que se quede en casa mientras duerme, come bocadillos o juega. Mamá, no tienes que preocuparte por nuestro negocio. No consideraremos lo que dijiste. —Lo único que Lola tenía que hacer era calentar la cama y hacerle el amor...


  ¡Todo lo que poseía era para su esposa y su hija! Pero si tuvieran un hijo en el futuro, él no le daría todo. ¡Su hijo necesitaría luchar por sí mismo!


  ¡Pensando en esto, Jorge decidió trabajar más y complacer a Lola en el futuro!


  En ese momento, el abuelo de Jorge, que dejó que Estrella se sentara sobre sus piernas, dijo: —Bueno, esta es su vida. Nosotros no intervendremos. ¡Jorge, trata a Lola bien! ¡Me agrada mucho ella!.


  Lola levantó la cabeza y lo miró con gratitud, sabiendo que él estaba de su lado.


  —Sí, abuelo, ciertamente lo haré! Gracias. Ella es mi esposa. Por supuesto, la trataré bien.


  Al oír lo que había dicho su suegro, Rocío no se atrevió a decir nada. Ella solo se sentó allí con su expresión de enojo.


  ¿Cómo podría esta mujer ser parte de esta familia? ¡De ninguna manera! ¡Nunca dejaría que esta mujer engañara otra vez a su hijo!


  A las ocho de la tarde de esa noche, el abuelo de Jorge se fue a la cama. Entonces Jorge, junto con su esposa y su hija, se fueron de la mansión.


  


   


   


   


  Capítulo 280


  Entonces me arrepiento


  Tan pronto como se fueron, Kevin y Rocío tuvieron una acalorada discusión.


  Kevin cerró la puerta de golpe y fue al estudio. Mientras miraba esto, Rocío se decidió secretamente.


  Ella había oído hablar de la boda cara y fantástica que Jorge estaba planeando para Lola.


  —Nunca me dejes saber donde será —pensó—. ¡O lo arruinaré por todos los medios!


  Pensó en su hijo, que a menudo trabajaba día y noche para llegar a donde estaba hoy. Ciertamente no estaba dispuesta a ver todo el dinero de su hijo gastado en esa mujer.


  En la mansión.


  Después de acostar a su hija, Jorge y Lola fueron al balcón para ver la hermosa vista del mar. Aquí era donde siempre iban a relajar su mente. Jorge estaba detrás de su novia, con sus brazos alrededor de su cintura.


  —Querida, ¿dónde te gustaría pasar nuestra luna de miel? —Susurró dulcemente en sus oídos.


  Levantando las comisuras de su boca, Lola respondió sin vacilar: —¡Quiero recorrer el mundo! Ese era mi sueño cuando era niña.


  Hablando de esto, Lola deseó poder salir y viajar con Jorge de inmediato.


  Cuando ella estaba en el país A, casi no había tiempo para viajar y descansar debido a la agitada agenda.


  ¿Un viaje alrededor del mundo? —No hay problema, te llevaré por todo el mundo tan pronto como te cases conmigo. —No era un problema en absoluto. Tenía todo el dinero del mundo.


  —¡Pero, no puedo esperar más! Quiero ir mañana. —Ella lo miró con sus dulces y encantadores ojos. Después de todo, ella había viajado por muchos países y ya había dejado sus huellas en muchos lugares.


  ... ¡Ah! ¿Por qué estaba tan ansiosa por ir?


  —Tengo ciertos proyectos a la mano. Pero una vez que estén terminados... te llevaré a donde quieras. No te preocupes"


  Sosteniendo sus labios con su dedo índice, ella dijo: —Sé que estás ocupado, pero puedes cuidar de Estrella y yo iré primero. —¡Ja! ¡Qué buena idea!


  Jorge entrecerró los ojos hacia su novia y pensó en el malvado plan que tenía en mente. ¿Iría sola?


  —¿Con otro chico? ¡De ninguna manera! —Había un tono peligroso en sus palabras.


  ¿Cómo pudo él pensar así?


  —Simplemente no quiero tomar tu valioso tiempo. Ya ves, ya he renunciado al trabajo. Tendríamos que vivir de nada si abandonas tu trabajo. —También le ofreció mucho dinero a su familia. Ese dinero sería posteriormente transferido a su cuenta por su madre, quien dijo que podría usarlo para emergencias.


  ¿Vivir de la nada? —¿Quieres vivir con nada? —Le tocó la frente con la suya y olió el perfume frutal de su cuerpo.


  Lola lo pellizcó suavemente y dijo: —Tú, chico malo. Yo no.


  Jorge sonrió. —Entonces, ¿a dónde quieres ir mañana? —Podría ir a cualquier lugar que quisiera, y él esperaría a que ella regresara.


  Lola pensó por un momento y luego respondió: —¡Canadá! —¡Había soñado toda su vida para ver personalmente las hojas de arce! Debería ser increíble.


  Se frotó la frente y gruñó: —¿Qué pasa si te extraño? Sabes que estaré solo. —Él no sentirá ni un poco de alegría sin ella a su lado.


  Lola se rió entre dientes. —Me iré por unos días. ¡Tranquilo, te llamaré! —No podría salir por mucho tiempo porque Estrella eventualmente la buscará.


  Una brisa marina se precipitó y su cabello salió volando mientras su pulgar acariciaba suavemente su mejilla.


  Tenía una cara muy suave y tierna.


  —Jorge Jiménez. —Susurró.


  Él pellizcó su mejilla. —¿Cómo me llamaste? —La nota contrariada la obligó a corregirse de inmediato.


  —Cariño…


  —¡Está bien! Así es cómo me llamarás de ahora en adelante. —En su rostro, había una sonrisa que pensó que haría que el sol y la luna se eclipsaran.


  Ese momento conmovedor pareció que duró para siempre.


  —¡Te amo! —Al escuchar una revelación tan afectuosa de su sentimiento, Lola sintió que había una onda en su corazón. Él era realmente bueno en conversaciones dulces.


  Especialmente en este caso. Ella nunca se cansaría de él.


  —¡Otra vez! ¡Dilo otra vez porfavor! —Con los brazos alrededor de su cintura, ella quería más.


  Después de esta oportunidad, él la levantó y la dejó tumbada en la repostera junto a ellos. Susurró en sus oídos una y otra vez. —Lola Camela, eres el verdadero amor de mi vida, te amo...


  Estas dulces palabras entre la pareja podrían hacer que la hermosa luna se escondiera en la vergüenza.


  Después del almuerzo del día siguiente, Lola tomó el avión privado de su prometido a Canadá.


  Llegó a Quebec a la hora de la cena.


  Después de registrarse en el hotel reservado por Jorge, lo llamó inmediatamente.


  —¿Cuándo regresarás? Ya te extraño. —Expresó su tono de descontento en cuanto recibió su llamada.


  ... Lola realmente no tenía nada que decir. ¡Acabo de llegar justo ahora, mi JEFE!


  —Me acostaré después de la cena y luego comenzaré mi recorrido desde las Cataratas del Niágara en Quebec mañana por la mañana. Estaré siguiendo tu consejo.


  Al escuchar su voz feliz y relajada, Jorge se olvidó de lo solo que estaba.


  Mientras ella fuera feliz, él también sería feliz.


  —Te llevaré allí de nuevo si no puedes disfrutar al máximo esta vez. Sólo disfruta de las vistas y relájate. Disfruta tu tiempo allí.


  Ella solo pudo responder de acuerdo: —¡Ok, ok! Lo sé. ¡Extraño a Estrella, después de todo!


  —Sí, echas de menos a Estrella. ¿Y entonces? ¿Sólo a ella?


  Ella simplemente no podía creer lo que escuchaba. En las palabras de Jorge, había un indicio de... ¿Expectativa?


  Acostada en la cama y tratando de deshacerse de su agotamiento, respondió con los ojos cerrados: —¡Y a ti, Jorge Jiménez, mi querido! ¡Por supuesto que te extraño! —¿Feliz ahora? Gran jefe ...


  —Por supuesto, ahora ve a cenar y te esperaré para que podamos tener una videollamada. —Hablaba de forma tan plana como si solo estuviera hablando del clima soleado de hoy en el país C. Fue muy casual.


  La distancia nunca se adaptaría a ninguna relación con Jorge. Era demasiado posesivo. Debía ver a Lola todo el tiempo y en todo momento.


  —¡Ah, jefe, eres un rufián tan natural! Realmente no me dejará descuidada ni un segundo.


  Pero Jorge estaba orgulloso de eso. —¡Por supuesto!


  ¡Era realmente malo, y a menudo hablaba de algunos chistes sucios para divertirla!


  —Oh, entonces me arrepiento... —Estaba desprevenido cuando ella dijo estas repentinas palabras, así que rápidamente se puso en alerta.


  Respondió bruscamente: —¿Qué quieres decir con eso, Lola Camela? —La destruiría con sus propias manos si se atrevía a decir que lamentaba estar comprometida con él.


  Pero ella acababa de colgar el teléfono. ¿Cómo pudo hacerle esto otra vez?


  Su rostro al instante se puso pálido. Debía ser así, como lo que él pensó. Siempre tenía ansiedad cuando Lola no estaba cerca.


  La llamó de nuevo, pero Lola simplemente colgó directamente. Al ver el teléfono en su mano, no pudo entender su propio estado de ánimo. ¿Tenía miedo? ¿Preocupado? O, ¿tal vez estaba enojado? Sintió que su corazón latía aún más rápido...


  En ese momento, un mensaje de WeChat llegó a su teléfono.


  Echó un rápido vistazo a la pantalla del teléfono, abrió el mensaje y luego se echó a reír.


  —Me arrepiento de venir a Canadá, ya que no quiero estar sola sin ti. ¡Sí, incluso por un corto tiempo!


  ¡Esta pequeña y traviesa mujer! ¡Se reconciliaría con ella tan pronto como regresara!


  Con una sonrisa, apagó su teléfono y salió de la habitación.


  Esa noche, tuvieron una hora y media de videollamada antes de que él terminara la conversación y la dejara dormir.


  Ya eran más o menos las diez de la noche cuando Lola se durmió sosteniendo la almohada y con su mejilla sonrojada. Durmió de buen humor.


  En la segunda mañana


  Lola se levantó temprano. Se puso un traje deportivo blanco y zapatos blancos. Entonces comenzó su viaje.


  Él había contratado un conductor para ella para que pudiera ir a donde quisiera.


  Desde Quebec hasta las cataratas del Niágara, había una distancia de 800 kilómetros. La famosa avenida Maple de Canadá se puede encontrar allí.


  Toronto, Kinston, Ottawa y muchas otras grandes ciudades se podrían pasar junto a Maple Avenue.


  En la ciudad de Hull, al lado de Ottawa, había un famoso mirador para las hojas de arce: la plataforma de observación de hojas de arce en el Parque Gatineau. Ella planeaba ir allí.


  


   


   


   


  Capítulo 281


  Apareció en su foto


  Canadá, un país que cubre un vasto territorio con una población escasa, no estaba tan lleno de gente. Pero el paisaje extremadamente hermoso era insuperable.


  Las hojas rojas de arce eran como tentadoras llamas ardientes. En el aire fresco, las hojas de arce podrían representar el paisaje puro de otoño. Se extendían capa por capa en buena proporción. Los colores pesados parecían pinturas de tinta. Se sintió fascinada por ellos y una sensación sonora brotó de su corazón.


  Tomó una hoja de arce rojo fuego del suelo y la usó para cubrir su ojo izquierdo. Sacó su teléfono y se tomó una selfie.


  Envió esta selfie y varias fotos artísticas de otras vistas del paisaje a Jorge.


  Usó la cámara HD que le dio Jorge y tomó muchas fotos de escenas espléndidas.


  Visitó las calles en la ciudad vieja de Quebec y Maple Road de Canadá. A lo largo de su viaje, también se tomó el tiempo para apreciar valles, ríos, montañas y lagos. Las hojas rojas de arce estaban por todas partes y sus colores eran realmente asombrosos.


  En el tercer día, fue a las Cataratas del Niágara. Fue a lo largo de Maple Road que el increíble paisaje de la hoja de arce se podía ver de cerca y personalmente.


  De pie frente a la majestuosa escena, vio que el agua estaba mezclada con rojo fuego, amarillo dorado y verde jade contra el color del otoño. Su corazón estaba fascinado por esto.


  Visitar Canadá en esta temporada podría traer una fiesta visual a los viajeros como ella.


  El sonido agradable de las hojas que caían, los ruidos juguetones de los niños y las escenas amorosas de parejas jóvenes, se registraron en su cámara. Había usado la cámara al máximo para capturar este magnífico escenario.


  De repente, un hombre con rasgos faciales sofisticados, apareció en su foto. Llevaba ropa deportiva en blanco y negro y parecía entusiasta. También poseía una sonrisa realmente encantadora.


  Esto hizo que su mano vacilara en presionar el disparador. Ella solo sonrió y se tomó una foto con él en la escena.


  Luego corrió sin vacilar hacia el hombre y se precipitó a sus brazos.


  La abrazó con fuerza y besó sus labios rojos sin pensar en lo que sentirían las otras personas.


  Había estado lejos de él por más de 72 horas, por lo que él no podía esperar para encontrarse con ella. Había estado tan triste durante tanto tiempo.


  Mirando a las parejas que se besaban voluntariamente, las personas de alrededor comenzaron a silbar de manera dulce.


  Estaban emitiendo la luz del amor. Muchas personas sacaron sus cámaras y capturaron a esta pareja en el contexto de la majestuosa cascada.


  —Cariño, ¿te lo estás pasando bien? —Como no estaba dispuesto a dejarla ir esta vez, él continuó sosteniendo su cintura y le susurró al oído.


  Lola se acurrucó en sus brazos y respondió dócilmente como si fuera una gatita. —Estaba tan feliz y ahora, estoy aún más feliz de que estés aquí. —La repentina aparición de Jorge fue una gran sorpresa para ella.


  Sin embargo, él era un adepto a disfrazar. Varias horas antes, solo estaban hablando por teléfono durante tanto tiempo.


  Sus palabras lo satisficieron y él le dio otro beso.


  Luego, Jorge entrelazó su mano con la de ella y caminaron lentamente hacia otros lugares. Dejaron sus huellas en el suelo de las cataratas del Niágara.


  Después de eso, Jorge la llevó a Ile d'Orleans, que aún mantenía la fuerte tradición de Normandía y también era una excelente isla para apreciar las hojas de arce. El perímetro de la isla era de unos 60 kilómetros, y había huertos y pastos rodeados de agua. Las hojas de arce rojas que se reflejan en los lagos claros representaban otro tipo de belleza.


  De la mano, caminaron en silencio por la avenida cubierta por hojas de arce rojas. Eran tan atractivos y felices, e incluso sus espaldas reflejaban su encanto.


  —En el futuro, deberíamos volver aquí en nuestro aniversario de bodas. —Ella imaginó su vida romántica y feliz sin ningún dolor y ansiedad. Deseaba que se casaran pronto.


  El hombre asintió. Mientras ella deseara y estuviera dispuesta a hacerlo, él podría traerla aquí en cualquier momento.


  El nombre original de Ile d'Orleans era Isla Baco, y significa "Isla del Vino.


  Debido a la tierra fértil y los bosques espesos, las principales profesiones eran la siembra de frutas, los productos lácteos y la cría de aves.


  Toda la isla estaba centrada en la agricultura, especialmente el cultivo de manzana y fresa. Incluso podrían ser cosechados por los propios turistas.


  En el huerto de manzanas, manzanas rojas y redondas colgaban de manzanos.


  Estas manzanas eran puramente naturales. Jorge tomó una manzana de un árbol y la puso románticamente frente a Lola.


  Mirando la manzana que era incluso más sabrosa que la manzana Fuji en China, iba a dar un mordisco. Mientras tanto, lo escuchó decir: —¡Cada vez que estabas en mis brazos, tu cara estaba tan roja como la manzana!


  ... ...


  Lola ciertamente sabía lo que quería decir. Agarró la manzana de su mano de una manera coqueta y le dio un mordisco sin dudarlo.


  La manzana era crujiente y dulce y contenía un jugo muy sabroso.


  Jorge la tomó de nuevo y sostuvo la manzana en sus manos. Estaba absolutamente de muy buen humor. —Mira. Es mucho más como tu cara ya que tiene un hoyuelo en este momento.


  ... ...


  Lola todavía no estaba convencida y dijo: —Obviamente, era el logotipo de tu computadora, ¡una manzana con un solo bocado!


  Con una sonrisa encantadora, Jorge tomó varias otras manzanas y las puso en la canasta.


  —Ven aquí. Vamos a llenar tu cesta.


  ¿Por qué se debía llenar la canasta? Miró al hombre en profunda confusión.


  —Al mirar las manzanas que se parecen a tu bonita cara, me da mucha hambre.


  ... ...


  Jorge jugaba y bromeaba con ella todo el tiempo.


  Ella tomó deliberadamente varias manzanas verdes que aún no habían madurado y luego las escondió debajo de las manzanas rojas.


  Su acción secreta ciertamente no podía ser ignorada por el hombre, pero él no le prestó atención. En realidad, él ya estaba pensando que podrían tener relaciones sexuales cuando regresaran al hotel.


  Al llegar al hotel después de la cena, encontraron que la cesta de manzanas había sido colocada en la mesa antes de entrar a la habitación.


  Lola sacó una manzana de la canasta y se la dio a Jorge. —Querías comer la manzana justo ahora, ¿verdad? ¡Aquí tienes!


  Él aceptó la manzana, la puso de nuevo en la canasta y luego la levantó.


  —No nos habíamos visto en tres días, así que lo que quiero comer no es la manzana.


  ... ...


  En el cuarto día.


  Lola no se despertó hasta el mediodía. Cuando abrió los ojos, Jorge ya se estaba vistiendo con su bata de baño. Estaba en el balcón y estaba llamando a alguien.


  Notó que ella abría sus ojos.


  Se arrastró perezosamente de la cama y entró al baño. Con esto, dejó que Jorge mirara su espalda sexy que lo obligaría a tener pensamientos sucios.


  Simplemente le dijo a Sánchez las cosas importantes que tenía que hacer. Luego entró en la habitación, colgó el teléfono, se quitó la bata y también entró al baño.


  Ya eran las tres de la tarde cuando se dirigían a su próxima estación: Vancouver.


  Debido a varios días de viaje y falta de sueño por la noche, Lola durmió todo el camino.


  Lo que más decepcionó a Lola fue que tuvo su período el segundo día después de que llegaron a Vancouver. Fue realmente incómodo.


  Sintió tanto dolor que tuvo que quedarse en la cama. Jorge ya le había preparado dos tazas de té de azúcar moreno, pero el dolor seguía allí.


  También se acostó en la cama para poner su cabeza en sus brazos mientras sus cálidas manos tocaban suavemente su abdomen inferior.


  Luego, se sirvieron en la habitación cuencos de nidos de aves comestibles con leche y sopa de pollo.


  Lola realmente admiraba la influencia y el poder de Jorge, ya que incluso podía tener acceso a platos y comidas raras en casi todos los lugares.


  Cuando le sirvieron el tercer tazón, Lola estaba demasiado llena para beber más. Dijo: —La cantidad de nido de ave comestible que una persona toma por día debería ser limitada. —Sería un desperdicio de la deliciosa comida si tratara de comer más.


  La mano de Jorge se puso un poco rígida. Se decepcionó un poco al escucharlo. Pero él dijo en tono preocupado: —¿Te sientes mejor ahora? —Antes, él siempre veía a Yolanda comer esto por dos o tres veces al día. Esperaba que Lola también se sintiera mejor.


  


   


   


   


  Capítulo 282


  Golpeó su cara


  —¡OK! ¡OK! Estoy mucho mejor ahora. —Ella no le hizo saber que todavía no se sentía bien. Podría pedirle que comiera algo más si ese fuera el caso.


  Jorge escuchó que se sentía mejor y se sintió aliviado. Dejó la sopa a un lado, tomó su teléfono y marcó un número. —Entrega el suministro de un año de este tipo de nido de ave comestible al país C. Debería durar cuatro o cinco veces a la semana.


  ...


  Lola no tenía nada que decir sobre este hombre tan rico. ¿No sería demasiado exagerado comer esto todos los días? Ni siquiera sabía si tenía un efecto secundario o algo así.


  Jorge también buscó en todos los tónicos que eran buenos para la salud de las mujeres y llamó a los fabricantes para que los enviaran a la casa con la cantidad de un año o medio. Wow, él realmente sabía cómo cuidar a una mujer. Pero...


  Lola lo miró con horror y le preguntó con incredulidad: —Espera. ¿Quieres abandonarme? Si es así, ¡dilo! Parece que no estarás ahí para mí durante todo un año. Y tal vez esos son para otras mujeres... —Pensando en esto, pensó que su corazón iba a ser aplastado de nuevo.


  Jorge inmediatamente frunció el ceño ante sus palabras. ¿Compró todas estas cosas para otras mujeres? —Las otras mujeres no merecen ese tipo de tratamiento. Solo haría eso por ti. —Dijo en un tono tranquilizador.


  —Entonces, ¿por qué me haces esto? ¿Conoces el único resultado de comprar tantos tónicos? —Se dio la vuelta, impotente, y se tumbó en la cama.


  —¿Qué?


  —Engordaré. ¡Creo que después de un mes, mi peso se duplicará! ¡Ese es el resultado! —Ella lo miró y Jorge de repente se echó a reír.


  Oh, eso era lo que le preocupaba. —No te preocupes. Mientras no vuelvas a estar enferma, e incluso si pesas 300 libras más, aún te querre. Eso nunca cambiará. —Él se inclinó, mirando su cara directamente.


  Ella se conmovió por este dulce gesto. Qué feliz estaba en este momento... Pero esto era simplemente increíble. Ella no podía creer lo que acababa de escuchar en este momento. Todos estos sentimientos la abrumaron. Levantó la cabeza, se acercó más a él y le hizo una pregunta ingenua: —¿Qué pasa si se sale de control y de repente peso cuatrocientas o quinientas libras? Seré fea para entonces...


  Él puso sus brazos alrededor de sus hombros y le dio un beso en la punta de su nariz. —¿Hay alguna diferencia entre 300 libras y 500 libras? Si es así, entonces cambiemos las posiciones.


  ¿Qué quiso decir con eso? Estaba un poco estupefacta.


  Le susurró unas palabras al oído. Lola, que estaba un poco pálida ante la idea de engordar, se sonrojó de inmediato.


  ¡Lola tiró de la colcha, se cubrió la cabeza y trató de golpear el peto con la otra mano!


  Desafortunadamente... —¡Paz! —¡Una bofetada le golpeó directamente la cara!


  Lola se quedó atónita y se quedó inmóvil. Su mano parecía realmente abofetearle la cara.


  Ups. Ella no quiso hacer eso. Solo quería jugar con él.


  Durante mucho tiempo, hubo mero silencio. Lola descubrió tranquilamente una esquina de la colcha.


  Jorge de repente se acercó a ella y esto la asustó. Gritó y se cubrió con la colcha de nuevo rápidamente. —No me pegues. Eso no fue a propósito. —Ronroneó.


  Lo golpeó de verdad. Oh, esta chica obtendría su castigo ...


  Agarraron la colcha desde el exterior, pero Lola la sostuvo con fuerza para evitar que su escudo fuera arrancado.


  El hombre no tuvo más remedio que acercarse a su oído y decir: —Sal, o te sofocarás.


  Err... Sonaba que no estaba tan enojado. Lentamente lo miró, pero él la estaba mirando con frialdad.


  Quería volver a levantar la colcha, pero era demasiado tarde. Jorge rápidamente se la quitó.


  Ella se estremeció y rápidamente se cubrió la cabeza con los brazos. —No fue a propósito. No fue a proposito....


  Jorge tomó sus brazos y la acercó aún más a él.


  No había ningún rastro de miedo en su cara en absoluto. Ella se rió cuando recordó cómo lo había golpeado en la cara.


  Él le tomó las manos con más fuerza y ya le estaba apretando la mano.


  —¿No fue a propósito? ¡No te atrevas a mentirme! ¿Crees que no puedo hacer nada contigo ahora? ¡Podría castigarte si mientes! —Su voz de advertencia silenció su risa.


  Lola dijo tímidamente: —Sr. Jiménez... —Pero ahora ella era su prometida, su esposa. Entonces, ¿por qué debería estar tan asustada de él? ¿Era necesario que ella le obedeciera?


  ¡Por supuesto que no! Tosió secamente y dijo con arrogancia: —Jorge, ¿te estás quejando de que te haya golpeado?


  Al ver cómo cambiaba de expresión, el hombre no respondió su pregunta, pero solo le preguntó: —¿Qué tal si regresas a la farándula y tomas un papel en una serie de televisión? —Unos años antes, su habilidad para actuar ya había sido incomparable en el círculo del entretenimiento. Era una de las mejores. Ahora, después de pulirla un poco, se esperaba que fuera a un nivel más alto.


  Pero solo estaba diciendo...


  Err... Estaba un poco confundida, por qué deberían siquiera discutir este tema. ¿Asumir un papel en una serie de televisión? ¿Realmente quería que ella trabajara?


  —Detén tus pensamientos. Olvídate de lo que dije. Quédate en casa y da a luz a varias chicas tan lindas como Estrella. —Estaba tan serio que al instante cayó en la red de amor que él estaba tejiendo.


  Antes de que ella pudiera responder, él tomó sus pequeñas manos y dijo: —Los niños también están bien, pero por favor da a luz a otra hija para mí. Todas mis acciones y otras propiedades pertenecerán a ti y a nuestras hijas.


  ...


  Jorge estaba diciendo todas las palabras correctas. ¿Estaba en un sueño en este momento?


  ¿Por qué la trataba tan bien? Estaba realmente conmovida, aunque tenía la sensación de que era por los niños.


  Estaba realmente halagada. Puso sus brazos alrededor de su cuello y le preguntó: —¿Qué hay de ti? ¿Qué te sucederá? —Él les dio todo. ¿Qué hay de él? ¿Qué tendría él? ¿Alguna vez había considerado esta posibilidad?


  Él la miró y le pellizcó la nariz con ternura. —¡Todavía estoy en el grupo de SL, trabajando para ti!


  Las lágrimas brotaron de sus ojos pronto. Incluso si lo que él dijo era verdad o no, ella todavía no podía creer sus palabras. Estaba profundamente conmovida.


  ¿Cómo pudo haber hecho que fuera tan dedicado con ella?


  Todavía podía recordar esa vez cuando Estrella había sido secuestrada... Había arriesgado su vida para protegerlas, aunque en aquel entonces no sabía que Estrella era su hija.


  Las lágrimas caían por su rostro cuando se decidió a estar con este hombre y darle su corazón y su alma.


  Ella cuidaría bien a sus suegros, incluso si su suegra no estaba interesada en ella. Solo por el bien de él, ella los trataría bien para que él no estuviera en una encrucijada.


  No le gustaba que ella estuviera involucrada con otros hombres, por lo que ya no se acercaría demasiado a ningún otro hombre.


  Quería tener hijos tan hermosos como Estrella, por lo que aceptaría su petición y daría a luz ocho o incluso diez hijos solo para él.


  ...


  Jorge besó suavemente sus lágrimas. —Buena niña, no llores ahora. —Le dolía verla llorar...


  Lola se secó las lágrimas y besó sus finos labios una y otra vez.


  La imagen en la que se vieron a la luz de la puesta de sol de Vancouver fue tan hermosa.


  Nadie sabía si su amor era el efecto de la puesta del sol, o el atardecer era el efecto de su amor. Juntos, podrían ser la pareja más bella del mundo.


  Sin embargo, sin importar lo que sucedió, su amor mutuo siempre sería lo mejor que les sucedió.


  Más tarde, Lola y Jorge volvieron a casa, porque no sería conveniente que estuvieran lejos de Estrella durante mucho tiempo. Era mejor para ellos volver a casa.


  Después de la ceremonia de la boda, podrían continuar con su luna de miel de todos modos.


  Mientras estuvieran juntos, dondequiera que estuvieran, ¡eran realmente felices!


  Eran más o menos las ocho de la tarde cuando llegaron a la mansión.


  Jorge había enviado a Estrella a la casa vieja. Pero cuando Rocío escuchó que Lola se fue sola de viaje, se quejó de nuevo con disgusto.


  


   


   


   


  Capítulo 283


  Una sonrisa amorosa


  Rocío decidió darle una lección a Lola cuando llegó a la vieja casa.


  Aunque el día siguiente ya era domingo, Jorge seguía yendo a la compañía ya que el negocio se volvió más activo durante la temporada alta.


  Por lo tanto, Lola condujo a la vieja casa sola. Estaba un poco nerviosa.


  En lugar de ir a la compañía, Rocío también estaba en la vieja casa porque tenía que cuidar a Estrella.


  Al ver a Estrella corriendo por la casa, su bisabuelo se echó a reír alegremente. Kevin también estaba en la compañía en ese momento. Rocío la perseguía incansablemente. —Mi querida pequeña Estrella, ¿te gustaría venir con la abuela aquí para que puedas comer algunas frutas?


  —¡Estrella, mi amor, corre despacio y por favor cuídate! ¡Podrías tropezar y lastimarte" Rocío miró a su nieta que corría rápido. Su corazón saltó ante esto, ya que tenía miedo de que se lastimara.


  Lola apretó el timbre de la vieja casa y fue Rocío quien abrió.


  Después de ver a Lola, la expresión feliz de Rocío se convirtió inmediatamente en una amarga.


  —Tía, vengo a recoger a Estrella. Me ocuparé de ella por el momento. —Luego le entregó una bolsa a Rocío y le dijo: —Este es el perfume que te traje de Canadá. ¿Te gustaría echar un vistazo? Es una marca realmente popular. —Lola miró a Rocío con gran expectación.


  Rocío tomó el bolso de su mano con una expresión sombría, caminó hacia afuera y luego lo tiró a la papelera sin siquiera mirarlo.


  ... ...


  Al ver esto, Lola recordó la primera vez que vio a Rocío en la ciudad D hacía unos años. El regalo que ella le envió también lo había tirado así. La ira se elevó dentro de ella.


  Lola reprimió los sentimientos incómodos y pensó en Jorge, el hombre que se preocupaba por ella. Recordó que estaba haciendo esto por Jorge. Entonces, una sonrisa reapareció en su rostro cuando entró a la sala de estar.


  —¡Mamá! —Estrella corrió hacia ella con un estallido de emoción.


  Lola se agachó de inmediato para atrapar a su hija. —Estrella, ¡mami te extrañó mucho! ¿También me extrañaste? —Luego besó las gorditas mejillas de su hija una y otra vez.


  Estrella se aferró al cuello de su madre. —Mami, yo también te extrañé. —¡Estaba tan feliz de ver finalmente a su madre! Había pasado mucho tiempo desde que ella estuvo fuera.


  Lola caminó frente al anciano Jiménez, se detuvo y bajó a Estrella.


  —Abuelo. —Saludó cortésmente al anciano.


  Él la miró con una sonrisa, asintió y le preguntó amablemente: —Bueno, ¿cómo fue tu viaje al extranjero? ¿Disfrutaste de todo?


  Lola estaba feliz cuando escuchó sus palabras y asintió. —Bueno, fue genial, abuelo. Aquí está el té de hoja de arce para usted y para mi tío. Hay algo de jarabe de arce, pero es muy dulce, así que puede probar un poco. Y este es el ginseng americano. Puede remojarlo en agua caliente de vez en cuando. ¡Escuché que puede proteger el sistema cardiovascular y mejorar su sistema inmunológico!


  El anciano Si constantemente asintió con placer y se los llevó a todos. Siempre le había caído bien Lola.


  Pero cuando vio a su nuera entrecerrando los ojos furiosa detrás de él, él le preguntó suavemente: —¿Has comprado algo para tu tía?


  Lola lo miró con vergüenza. Luego el anciano lo interpretó como si ella hubiera olvidado llevarle un regalo a Rocío.


  Rápidamente empujó los regalos y los puso delante de ella. —Ve a ver qué le gusta. Después de todo, los sentimientos también deben ser alimentados.


  Lola lo miró y negó con la cabeza. Ya no tenía intenciones de ocultar la verdad. —De hecho, le compré a mi tía un frasco de perfume y se lo di a ella justo ahora, pero...


  No terminó su oración, pero el viejo ya lo entendió.


  Cuando su rostro cayó en decepción, él respondió: —Buena niña. Algún día, a ella también le caerás bien. ¿No vienes a recoger a Estrella? Ve y vuelve a tu casa. ¡Estrella extraña tanto a los dos! Iré a visitarte cuando esté libre.


  —Rocío ha ido demasiado lejos. —Dijo el anciano Jiménez.


  —Está bien, adiós abuelo. Adiós tía. ¡Voy a llevar a Estrella de vuelta! —Sosteniendo las manos de Estrella, Lola caminó hacia la puerta.


  Después de que Lola se fue con Estrella, Rocío regresó a su habitación mientras su suegro caminaba fuera de la casa.


  De verdad había un bolso recién empacado en el bote de basura afuera de la puerta. Lo sacó y reconoció las letras inglesas en él, que decían "perfume.


  Sabía que a su nuera no le gustaba Lola, ¡pero era demasiado mala esta vez! ¡Era demasiado grosera!


  Así que sacó el perfume, tiró la bolsa y volvió a la casa.


  Cuando Lola llevó a Estrella de vuelta a la casa, era casi la hora de la cena y la Sra. Du ya estaba preparando la cena en la cocina.


  Sacó su teléfono y le envió a Jorge un mensaje en el Wechat: —¿Volverás a cenar?


  —¿Quieres que vuelva? Lo haré si quieres que lo haga. —Pronto, llegó una rápida respuesta. Lola no sabía si se reiría o lloraría cuando leyó la respuesta de Jorge.


  Después de pensarlo, ella lo satisfizo diciendo: —¡Por supuesto! Me gustaría que regresaras. Y ven temprano si no estás ocupado. Ya te extraño.


  Jorge se apresuró a regresar a la hora de la cena con una gran cantidad de documentos, preparándose para quedarse despierto toda la noche para trabajar en el estudio.


  En la mesa.


  Antes de comenzar a comer, Jorge recogió algo de comida para el tazón de Estrella y luego para el de Lola.


  Lola estaba muy conmovida al mirarlo hacer esto con dulzura y amor. Ella tomó una cucharada de granos de maíz con queso y lo puso al lado de su boca.


  Él comió voluntariamente los granos de maíz de su cuchara con una sonrisa. Luego, Estrella comenzó a protestar: —Mami, ¡también quiero que me des maíz!


  Al oír eso, Lola miró a su hija. ¡Ella era realmente linda! Lola no tuvo más remedio que tomar la pequeña cuchara de Estrella, tomar un poco de maíz otra vez y ponerla en su boca. Estrella sonrió y quedó satisfecha.


  —Estrella, después de la comida, papá te llevará a ti ya tu mamá a ir de compras. Así que termina tu cena rápidamente, ¿de acuerdo? —Jorge miró a Estrella con una sonrisa amorosa.


  Estrella asintió de inmediato, y comió su cena con más entusiasmo.


  ¿Ir de compras? Lola recordó que se acababa de mudar aquí. De hecho, era necesario comprar algunas cosas.


  Después de la cena, Jorge llevó a Estrella al auto mientras Lola corría escaleras arriba para cambiarse el vestido.


  Después de que se subió al auto, los tres se dirigieron al centro de la ciudad.


  Cada vez que iban de compras con Estrella, debían comprarle un helado. ¡Ese era su favorito de todos los tiempos! "Papi, me gustaría comer un helado. ¿Me puedes comprar uno, por favor?


  Lola la detuvo: —Hoy hace frío, así que no puedes.


  Estrella hizo un puchero de inmediato para mostrar su insatisfacción: —¡Sólo quiero comer helado! ¡Papi! ¡Por favor! —Estrella era tan inteligente que se volvió para preguntarle a Jorge en lugar de a Lola. Sabía que su padre no podría resistirse a ella.


  Lola miró sin palabras a su hija, que intentaba convencer a su padre. —Jorge, no puedes dejar que coma eso. Podría enfermarse.


  Mirando la cara realmente linda de su hija, Jorge pensó por un segundo y sugirió. —¿Qué tal esto? Papá comprará dos bolas de helado. ¿Uno para ti y otro para mí? —¡Él siempre quería satisfacer a su hija!


  Estrella lo pensó y asintió. Tomó el cuello de Jorge y dijo en voz baja: —Papá, no lo compartamos con mamá. —¡Porque mamá siempre la detuvo de comer el helado!


  Jorge sonrió y le dijo algo bueno a su esposa: —Mamá no te permite comer helado porque hace mucho frío en este momento. Sería fácil enfermarse si lo comes. Y si eso sucede, ¡no podrás jugar más!


  Estrella asintió como si hubiera entendido. Luego vio la seria mirada de su madre y dijo: —Bien, ¡entonces podemos dejarla comer un poco!


  La dulce voz de Estrella obligó a Jorge y Lola a echarse a reír.


  Jorge fue a la heladería y Lola abrazaba a Estrella mientras lo esperaban.


  Pronto, Jorge salió de la tienda con varias chicas ruborizadas detrás de él.


  ¡Este hombre era realmente bueno para atraer mujeres y niñas! Esas chicas parecían tener solo 18 años. ¿Y seguían a un hombre así? Oh, qué le había pasado a la juventud...


  


   


   


   


  Capítulo 284


  Prometida actual


  Lola le dio una cálida bienvenida a Jorge mientras sostenía a Estrella: —¡Hey, ahí está mi marido!


  Esto puso a Jorge muy feliz pero también lo confundió un poco. Ella no lo había llamado así antes. Cuando volvió a mirar a los ojos de Lola, recibió el mensaje en un instante. Jorge sonrió.


  Varias chicas jóvenes se fueron decepcionadas al ver a la bella dama llamar a su ídolo "marido.


  Estrella extendió sus pequeñas manos hacia Jorge cuando lo vio sosteniendo la taza de helado.


  Jorge cargó a su hija y le dio el helado. Con su otra mano alrededor de los hombros de Lola, caminaron alegremente.


  Los tres eran tan hermosos que ganaban toda la atención de las personas que los rodeaban.


  Jorge y Lola eran muy populares entre ellos porque habían estado en la televisión varias veces. La gente los reconocía fácilmente.


  Sus fotos familiares también fueron subidas en línea.


  Mientras los tres tomaban helado juntos, sus nombres ya estaban nuevamente en la búsqueda más popular de Twitter.


  —Papá, quiero volver a comer un helado la próxima vez. ¡Gracias por esto! —Estrella se lamió los labios. ¡Qué delicioso era un helado!


  —De acuerdo. Papá comprará una máquina de helados y los hará para ti sola. ¿Será mejor eso? —Ahora que a su hija le encantaba comerlo, todo lo que debía hacer era controlar la frecuencia con que ella lo comería. Demasiados dulces la harían enfermar.


  Lola tomó el brazo de Jorge y lo miró. —Señor Jiménez, ¿no tienes miedo de ir a la quiebra si sigues haciendo esto? Siempre compras cosas caras para nosotras . —Ella lo dijo a propósito. Incluso si él perdiera su trabajo ahora, su propiedad podría, de hecho, brindarle una vida de lujo durante siglos.


  Entraron juntos al centro comercial. —Para mi esposa y mi hija, incluso gastar todo mi dinero estará bien para mí.


  Lola se quedó sin habla de nuevo. ¿Cuándo se volvió tan bueno al decir las palabras correctas?


  La familia fue al otro piso por la ropa de las mujeres. Jorge planeó comprar algo de ropa para Lola ya que la suya era como las de las enfermeras y las criadas.


  Lola no sabía en qué estaba pensando Jorge. Estaba ocupada recogiendo hermosos vestidos. Ir de compras siempre la hacía muy feliz.


  —Ve y prueba esto, esto y esto... —Jorge señaló varias prendas de diferentes colores y estilos.


  La vendedora estaba tan emocionada que tomó la ropa de inmediato y llevó a Lola al vestuario.


  Era Jorge Jiménez. El popular hombre de negocios estaba justo delante de ella. Si él compraba una vez, la vendedora obtendría una comisión igual a su salario de uno o dos meses. Eso era lo extravagante que Jorge Si estaba gastando.


  Lola fue al probador. Jorge se sentó en el sofá del otro lado mientras sostenía a Estrella. Estaban jugando mientras esperaban a Lola.


  Tres minutos más tarde, Lola salió en un traje naranja.


  Jorge echó un vistazo rápido y dijo: —El siguiente.


  Lola se sentía como una modelo. ¡Se había estado probando tantos trajes!


  El siguiente set fue un vestido morado rosa. Tan pronto como salió, dos mujeres entraron en la tienda.


  Luego las tres mujeres se encontraron cara a cara.


  —Tía, es bueno saber que también estás comprando aquí. —Lola tomó la iniciativa y saludó a Rocío. Junto a ella había una dama con un vestido azul cielo y una bata blanca. Parecía tener la misma edad que Lola.


  Entraron y estaban hablando y riendo.


  Rocío miró con desprecio a Lola y le dijo a la dama: —Cherry, vamos allá.


  Cherry miró a Lola con vergüenza. Estaba sorprendida de que Rocío la ignorara. —Señorita Camela, iremos primero. —En el país C, todos sabían que Lola Li era la prometida actual de Jorge Jiménez.


  Lola ya se estaba acostumbrando a la actitud arrogante de Rocío. Cuando escuchó el saludo de Cherry, sonrió y asintió.


  Luego vino la voz sorprendida de Rocío: —¡Jorge! ¡Estrella! ¡Te echo de menos!


  Al ver a su hijo y su nieta, ella siempre ponía una sonrisa en su rostro.


  Todos se pusieron de pie cara a cara, y solo Jorge se sentó en el sofá con elegancia, sin signos de levantarse. Estaba en su ser sin emociones de nuevo.


  Rocío tomó a Estrella de los brazos de Jorge y le besó la carita. —Abuela.


  La bien educada Estrella miró a su feliz abuela y la llamó.


  Rocío se puso aún más feliz. —Cariño, ¿extrañas a la abuela? —Rocío no podía amar más a su querida nieta. Se preocupaba mucho por ella.


  Estrella asintió, y esta encantó a Rocío. Rocío de repente recordó algo y puso a su nieta en el suelo primero.


  Tomando la mano de Cherry, Rocío dijo: —Jorge, déjame presentarte a alguien. Esta es Cherry Jiao, la hija más joven del alcalde. Cherry, este es mi hijo, Jorge Jiménez. —Qué excelente sería si Jorge tuviera una relación con Cherry. Esa estúpida Lola arruinó sus planes...


  El corazón de Cherry latió rápidamente al ver al noble hombre elegante. Ella solo lo había visto unas cuantas veces en la televisión, o desde la distancia en algunas fiestas. Siempre le había gustado.


  ¡Era la primera vez que estaba tan cerca de él y se veía tan encantador!


  Logró controlar sus emociones, le ofreció su mano derecha y dijo suavemente: —Hola, Sr. Jiménez. He oído muchas cosas buenas sobre usted.


  Jorge enfocó sus ojos hacia Lola. Parecía un poco sola. —Este se ve bien. Vamos a comprar todos estos.


  Luego sacó la billetera del bolsillo e ignoró totalmente a Rocío y Cherry.


  Lola se sintió avergonzada. Pero Jorge fue directamente a la caja registradora, dejando a las tres mujeres mirándose con torpeza.


  Cherry miró la espalda de Jorge. Estaba decepcionada de que él la ignorara. Al principio, ella no estaba tan interesada en él. Pero estaba tan mimada porque creció teniendo todo lo que quería. ¡Nadie se atrevió a ignorarla así!


  Ahora este hombre logró despertar su interés.


  Pero ya estaba comprometido. ¿Realmente la amaba? Si Rocío no le gustaba Lola para él, entonces aún tenía la oportunidad de ganárselo.


  Miró a Lola y tuvo que admitir que ella también era muy hermosa. Pero no le importaba tener una competencia justa con ella.


  Cuando Lola salió del vestuario, Jorge ya había salido de la tienda con Estrella en sus brazos.


  Rocío y Cherry lo siguieron también. En este momento, Rocío estaba hablando de algo con Jorge. Jorge estaba de mal humor.


  Lola tomó los paquetes de la vendedora, le dio las gracias y salió.


  Lola sostuvo el brazo de Jorge íntimamente, sin tener en cuenta su conversación. —¡Vámonos! Quiero comprar algo para ti y Estrella.


  Cherry vio felicidad y dulzura en los ojos de Lola. Jorge respondió con una rara ternura. Quería mostrarle a Rocío y Cherry cuánto amaba a Lola.


  —Sí, vamos ahora. Madre, es mejor que vuelvas a casa temprano si no tienes nada que hacer. No pierdas el tiempo. —Con estas palabras, Jorge las dejó con su brazo alrededor de los hombros de Lola.


  Rocío no pudo recuperar el aliento y tosió violentamente.


  —¿Qué te pasa, tía? —Cherry le dio una palmadita en la espalda con ternura y con un tono de preocupación.


  Rocío agitó su mano. Después de que tomó el control de su respiración nuevamente, tomó la mano de Cherry. —Cherry, ya has visto a esa mujer. No me gusta en absoluto. Si quieres, te ayudaré a ganar el corazón de Jorge.


  Cherry se sorprendió por sus sencillas palabras. —La boda del Sr. Si y la srta. Li se llevarán a cabo en un mes. Me temo que no tenemos mucho tiempo. —El tiempo no era suficiente. Después de la boda, ya no se podía cambiar nada.


  


   


   


   


  Capítulo 285


  Lleva a Estrella a mi cumpleaños


  Rocío le dio una palmadita en la mano para tranquilizarla y agregó: —Está bien. Sigues teniendo una oportunidad. Siempre estoy a tu lado. Todavía no han solicitado documentos para volver a casarse.


  ¿Aún no habían solicitado un nuevo matrimonio? ¡Bien entonces! Todavía valía la pena un intento.


  Cuando finalmente decidieron perseguir a Jorge, fueron a otras tiendas y siguieron comprando.


  Cherry aprovechó la oportunidad para comprarle algo de ropa y cosméticos a Rocío. Aunque a Rocío no le interesaban estas cosas, dado que se las obsequió la nuera que le gustaba, lo aceptó a todo con gusto.


  Mientras miraba a Jorge, Lola supuso que lo que Rocío había hecho en ese momento no podía ser una mera presentación. Ella sabía que Rocío tenía un plan en su mente cruel.


  Lola se sintió amenazada una vez más. Estaba tan agotada porque siempre había mujeres alrededor de Jorge.


  Además, todas ellas tenían un estatus noble. Yolanda, cuyo título era la Reina Internacional y Bonnie, que era la hija mayor del vicealcalde, eran sus competidoras más fuertes por el corazón de Jorge. Ahora, otra mujer apareció esta noche, Cherry, ¡una hija del alcalde!


  Sin embargo, ella todavía tenía que animarse para poder lidiar con eso. Sabía que si se aflojaba un poco, sería reemplazada por otra mujer.


  —Jorge, ¿conoces a la señorita Cherry? —Fingió preguntar en un tono informal mientras miraba los zapatos de niños que estaban cerca.


  Jorge la miró y recordó a la chica que acababa de conocer. Inmediatamente entendió lo que ella quería decir. No dejaría que nadie reemplazara a Lola en su corazón.


  —No te preocupes. ¡Solo estaré contigo en el futuro! —Dijo esto directamente, tratando de tranquilizar a su futura esposa.


  Sin embargo, ella no estaba convencida y respondió: —No estoy preocupada. Solo me pregunto que ya que esa chica es muy bonita y es la hija del alcalde, ¿cómo no la conoces?


  —No tiene nada que ver conmigo si es bonita o no. Ni siquiera quiero conocer al alcalde, y mucho menos a su hija. Simplemente no me importa en absoluto. —Jorge simplemente respondió. Lo que había dicho hizo que Lola lo mirara de nuevo. Se preguntó, ¿cómo podría este hombre ser tan arrogante? Bueno, él era realmente un hombre influyente.


  Lola decidió abandonar esta pregunta, pensando que mientras él la amara, ¡nada sería un problema! Solo confiaría en él.


  Lola tomó la mano de Estrella mientras Jorge llevaba bolsas grandes y pequeñas en la suya. Luego, regresaron a su mansión juntos.


  Durante toda la noche, lo que molestó a Lola no fue Cherry. ¡Lo que la molestó era Jorge, que en realidad le compró muchos trajes de cosplay!


  Cuando estaban comprando esta ropa, ¡la vendedora la miró con envidia! Ella casi se derrumba, y pensó que él realmente tenía un corazón de piedra.


  Después de regresar a la mansión, Lola ayudó a Estrella a tomar un baño y la acompañó a su dormitorio.


  De hecho, no hizo mucho esfuerzo, porque Estrella se durmió tan pronto como se acostó en la cama. Su hija se cansó de caminar interminablemente en el centro comercial.


  Parecía que Jorge iba al estudio cuando estaba contestando un teléfono. Sin embargo, regresó justo en el momento en que Lola se iba a bañar.


  Se metió en el baño y forzó la puerta. Lola inmediatamente supo lo que quería hacer ...


  Pasadas las once en punto, Jorge puso a Lola suavemente en su cama y le besó la frente.


  Si no tuviera que lidiar con tanto trabajo urgente a través del cual apoyaba a su esposa e hija, ¡nunca la dejaría dormir tan pronto!


  Exactamente a las tres de la mañana, Lola se dio la vuelta, extendió la mano y solo sintió un pequeño cuerpo.


  Abrió los ojos y, efectivamente, solo estaban Estrella y ella en la cama.


  Se dio cuenta de que ya eran más o menos las tres de la mañana. ¿Jorge todavía estaba en el estudio?


  Bostezó y fue al estudio.


  Como la puerta estaba abierta, vio que Jorge estaba escribiendo correos electrónicos rápidamente.


  —Jorge. —Una suave voz hizo eco en la habitación. De repente, el corazón de Jorge fue confortado.


  Al ver a Lola en su pijama, frotándose los ojos en la puerta, se levantó de la silla y caminó hacia ella.


  —¿Por qué te despertaste? Por favor duerme un poco más. —La abrazó y volvió a besarla en la frente.


  Todavía aturdida, Lola se sujetó la cintura y preguntó en tono preocupado: —¿Por qué no te vas a dormir ya? Es muy tarde.


  Mientras acariciaba su suave cabello, Jorge la miró cariñosamente y respondió: —¡Me iré a dormir tan pronto como termine este correo electrónico!


  Lola asintió y respondió: —Te esperaré, entonces.


  —No tienes que hacerlo. Me iré a dormir enseguida después de esto, lo prometo. Tú acuéstate primero.


  ¡No! —¡Quiero esperarte! —Sin estar satisfecha, ella acarició dulcemente su rostro contra su pecho.


  Jorge apretó los dientes y la levantó por la cintura. ¡Qué mujer tan tentadora!


  —Bien. —Puso a Lola en su regazo, mientras continuaba escribiendo el correo electrónico. Pocos minutos después, lo terminó.


  Cuando Jorge apagó su computadora, Lola casi se quedó dormida otra vez.


  Sin embargo, antes de volver a la habitación, Lola sintió que Jorge la puso sobre el escritorio.


  Entonces lo que sucedió después estaba fuera de su control.


  Al día siguiente, Lola no se despertó hasta el mediodía y se quedó sola en la habitación.


  La vida en la mansión era así todos los días.


  Lola se sintió tan avergonzada porque siempre se levantaba al mediodía y luego almorzaba directamente.


  ¡Pero todo era culpa de Jorge! Cuando se quejaba con él, él siempre decía: —Sí, lo entiendo. La próxima vez, no te despertarás hasta la cena.


  ...


  ¡Eso no era lo que ella quería decir!


  El 12 de octubre. Era el cumpleaños de Rocío.


  Lola no tenía idea de eso, y Rocío tampoco tenía la intención de decírselo. Ni siquiera planeaba invitarla.


  Rocío llamó a Jorge y le ordenó directamente: —Lleva a Estrella a mi cumpleaños. ¡Pero, no quiero ver a gente que no me gusta! ¡Es mi cumpleaños!


  Al oír esto, Jorge cerró los ojos con impotencia y respondió: —Entonces puedes venir y recoger a Estrella. Tengo que lidiar con algo importante esta noche.


  Rocío ciertamente sabía lo que quería decir: si Lola no iba a celebrar su cumpleaños, ¡él tampoco lo haría!


  —¡Jorge, soy tu madre! ¡Yo debería ser el asunto más importante para ti en mi cumpleaños! ¡Ni siquiera te has casado con esa mujer todavía! ¡Todavía eres un miembro de esta familia! Solo quiero celebrar mi cumpleaños con mi familia. ¿No estás dispuesto a hacer esto por mí? —Su tono se volvió suave y gentil. Recurrió a suplicarle.


  —No importa. Simplemente iría temprano y volvería temprano.


  Jorge colgó el teléfono, lo miró y reflexionó.


  —Como mamá no la quería allí, entonces sería mejor que no se lo contara. Ella se enojará, seguro.


  Antes de la cena, Jorge llamó a Lola. —Voy a llevar a Estrella de vuelta a la vieja casa. Tienes que cenar sola esta vez, ¿de acuerdo?


  ¿Quiso decir que él y Estrella cenarían en la vieja casa? Bueno, está bien. Ella tampoco quería ver a Rocío, de todos modos.


  —Muy bien. Pero por favor recuerda volver temprano. Te extrañaré.


  Después de colgar el teléfono, Jorge se sintió muy culpable. Pensó que tenía que compensarlo y suavizar el malentendido entre ellas.


  Él nunca permitiría que Lola se hiciera daño.


  En la vieja casa de la familia Jiménez.


  Cuando Jorge llevó a Estrella a la vieja casa, sintió que la atmósfera era un poco rara.


  Si no fuera por el cumpleaños de Rocío, el abuelo de Jorge ya se habría ido.


  Y considerando que había invitados, Kevin pensó que era impropio enojarse con su esposa.


  —¡Bisabuelo, abuelo y abuela! ¡Regresé! ¡Hola! —Antes de que Estrella entrara en la sala de estar, su linda voz sonó en la habitación.


  La voz encantadora y enérgica alivió la situación incómoda en la sala de estar.


  Jorge observó a su hija corriendo hacia la sala, con los ojos llenos de amor. Pero tan pronto como descubrió quiénes eran las personas en la sala de estar, se sintió muy frustrado.


  ¡Esto era lo que Rocío quería hacer!


  


   


   


   


  Capítulo 286


  Bella Dama


  Enojado, Jorge puso el regalo sobre la mesa y estaba a punto de salir de la casa con Estrella.


  Rocío se levantó de inmediato y bloqueó el camino de su hijo. No dejaría que Jorge arruinara sus planes esta noche.


  —Jorge, hoy es mi cumpleaños. ¿Vas a irte así? —Rocío ya estaba alterada.


  Jorge la miró fríamente. —Señora Jiménez, simplemente me decepcionaste de nuevo.


  En ese mismo momento, la mujer que había estado en silencio, se levantó y dijo en voz baja: —Sr. Jiménez, por favor cálmese. Fui yo quien tomó la iniciativa para venir aquí esta noche. Si estás molesto con mi presencia, me iré ahora. No quiero ser quien sea la causa de sus peleas.


  Rocío miró a Cherry con admiración. ¡Qué buena mujer era!


  Aun así, Jorge no la miró en absoluto. Simplemente dijo débilmente: —Señorita Jiao, ya que sabe que estoy molesto, por favor salga de aquí. O mi prometida se enojará si sabe esto.


  Cherry se sintió tan avergonzada y se mordió el labio inferior mientras se alejaba rápidamente con su bolso.


  —Señora Jiménez, lo siento. Tengo que irme ahora.


  Pero Rocío se mantuvo firme e impidió que Cherry se fuera. Luego le dijo a su hijo: —Es solo un cumpleaños. ¿Por qué deberías arruinar esto solo por esa mujer?


  —Provocaste esto tu misma. Yo no. —Jorge replicó sin hacer caso de los sentimientos de su madre.


  Rocío estaba sin aliento con ira. De repente, tuvo una idea. Sostuvo su cabeza como si estuviera mareada y luego cayó al suelo.


  —¡Madre! —Jorge rápidamente atrapó a su madre en sus brazos.


  —¡Señora Jiménez! ¿Está bien? —Preguntó Cherry en un evidente tono preocupado.


  El abuelo de Jorge y Kevin también se apresuraron en un instante.


  —¡Rocío! ¿Qué pasa contigo? —Kevin se asustó tanto cuando vio caer a su esposa. Ella nunca había perdido la conciencia de esta manera antes.


  Rocío fingió estar muy débil. Todo esto era parte de su plan. —Oh, no es nada. Solo me siento un poco mareada.


  Jorge levantó a su madre y le preguntó: —¿No has ido al chequeo regular este mes? —Tenían un médico privado en su casa para sus chequeos regulares. Se hacía una vez al mes.


  —Si fui. Nada estaba mal en mi cuerpo, excepto mi presión arterial alta. —El médico en realidad dijo que había signos de presión arterial alta y que debía controlar su temperamento.


  Pero ella no tomó en serio las consideraciones en absoluto. Mirando a su madre con simpatía, Jorge sintió que debía preguntarle al Dr. Fei algún otro día. No quería que esto le pasara a su madre otra vez.


  Jorge finalmente decidió quedarse a cenar. El esquema cruel de Rocío realmente funcionó. Durante toda la noche, Cherry lo estuvo mirando fijamente. Jorge estaba cuidando a Estrella, y ella lo admiraba por esto.


  Había rumores de que él tenía una hija y que ella era la niña de sus ojos. Eso era cierto.


  Se dio cuenta de que si quería ganarse el corazón de Jorge, también debería tratar a la niña como si fuera su propia hija.


  Cuando terminó de cenar, Cherry se limpió la boca con suavidad y sonrió a Estrella. —Estrella, es la primera vez que nos encontramos hoy. ¿Quieres un regalo después de la cena?


  ¡Oh! ¿Un regalo? Los ojos de Estrella se ensancharon de emoción. ¡Ella amaba los regalos! No importaba si era caro o no. Lo que importaba era que obtendría un regalo. ¡Las sorpresas siempre fueron sus favoritas!


  Estrella asintió emocionada y dijo alegremente: —Gracias, bella dama. Eres muy agradable.


  La niña dulce siempre fue un motivo de felicidad en una familia. Cherry le sonrió sinceramente a Estrella de nuevo.


  Rocío se sintió muy feliz de ver esto. Ella se dio cuenta de algo.


  Si Cherry se ganara el corazón de Estrella, podría acercarse aún más a Jorge.


  El abuelo de Jorge solo se concentró en su cena y cerró los ojos ante todo esto. Esto se estaba volviendo muy cansado para él.


  Kevin frunció un poco el ceño. Él ciertamente sabía lo que Rocío estaba pensando. Pensó que necesitaba hablar seriamente con su esposa.


  Jorge tomó una cucharada de caramelos y lo puso en el tazón de Estrella. Actuaba como si no le importara.


  Inmediatamente después de la cena, Cherry sacó una bolsa de mano y se la entregó con cariño a Estrella. —Estrella, este es el juguete del tren Thomas que mi amigo trajo del extranjero. ¿Te gusta?


  Estrella rápidamente tomó el regalo y agradeció a la bella dama de nuevo. Cherry felizmente ayudó a Estrella a abrir el juguete.


  También se quedó con Estrella para que pudieran jugar con los juguetes por un rato. Pero cuando se dio cuenta de la hora, le dijo a Rocío: —Sra. Jiménez, me voy a casa. Se está haciendo un poco tarde ya. —Sus padres eran muy estrictos con ella. Era hija de una persona muy importante, por lo que la seguridad era una preocupación principal. Debía estar en casa a las diez.


  Rocío miró a su hijo que estaba ocupado hablando por teléfono y luego le hizo un guiño a Cherry. El guiño le indicó que debía esperar a que Jorge terminara su conversación por teléfono.


  Cuando terminó de contestar la llamada, Jorge ya pensó en irse con Estrella.


  Rocío le dijo a su hijo: —Cherry vino aquí en taxi. Se está haciendo tarde y no podría ser seguro afuera. ¿Podrías por favor llevarla a su casa?


  Al escuchar las palabras de su madre, Jorge la miró con el ceño fruncido. Él sabía lo que ella estaba pensando.


  Salió directamente de la habitación sin responder a su madre. Se estaba enfureciendo tanto.


  Estrella dejó el pequeño juguete del tren cuando vio a su padre salir. —Papá, quiero jugar el juego en tu teléfono móvil. ¿Por favor?


  Jorge se volvió y le dio el teléfono a su hija. —Estrella, espérame un minuto. Volveré pronto y te llevaré con tu madre.


  La niña tomó el teléfono y asintió. Se sentía tan feliz de ver a su madre.


  Jorge se levantó y se dirigió a la puerta. Rocío le guiñó un ojo a Cherry e inmediatamente lo siguió.


  Dentro de la mansión.


  Lola estaba cenando sola, pero estaba un poco triste porque no había visto a Jorge y Estrella por horas. Así que subió las escaleras y trató de llamar a Jorge. Deseaba que él pudiera volver pronto.


  Caminó hacia el balcón de una manera obviamente melancólica. Mirando hacia el vasto mar, marcó el número privado de Jorge.


  —¡Mamá! —La tierna y encantadora voz de su hija revivió los espíritus felices de Lola al instante.


  —Cariño, ¿qué estás haciendo? —Estaba un poco confundida. ¿Por qué Estrella sostenía su teléfono? Solo le dejaba el teléfono a ella cuando él no estaba. ¿Dónde estaba él?


  —Mami, estoy jugando juegos en el teléfono de papá.


  Oh, ese era el caso. Bien entonces. Esta niña linda podría contestar un teléfono ahora. Así de inteligente era. —Cariño, ¿podrías por favor pasarle el teléfono a papi? —Ella se estaba aburriendo sin los dos.


  —Mami, papá no está conmigo. ¡Él fue a enviar a una hermosa dama a casa! —Kevin quería detener a Estrella, pero Estrella había terminado sus palabras cuando él se colocó delante de ella. Era muy tarde.


  ¡Eso fue muy malo!


  —¿Una hermosa dama? ¿Qué quieres decir? —Lola frunció el ceño y pensó para sí misma: —¿No fueron a cenar a la vieja mansión?


  —Sí. Justo la que conocimos en el centro comercial esa noche. ¡Incluso me dio un juguete! Ella es tan agradable. —Estrella le respondió honestamente.


  ¿La mujer en el centro comercial? Esa era la hija del alcalde que estaba con Rocío, ¿verdad? —Bueno ya veo. ¿Dónde estás ahora?


  Reprimiendo la ira y la acidez en su corazón, le preguntó a su hija con calma.


  Pero no fue fácil para ella mantener la calma, ya que no podía dejar de pensar que una mujer estaba con Jorge en este momento. Y ellos también estaban solos...


  —Hoy es el cumpleaños de la abuela, ahora estoy con mis abuelos. ¿Vienes, mami? Ojalá lo hicieras.


  Cuando escuchó que Estrella le había explicado todo a Lola, Kevin estaba ansioso por querer quitarle el teléfono de las manos a su nieta.


  Rocío se preguntaba cómo hacerle saber a Lola que Jorge estaba llevando a Cherry a casa. Quería que Jorge y Lola se separaran de nuevo. ¡Bueno, esto fue perfecto! ¡Estrella lo hizo bien!


  ¿Hoy era el cumpleaños de Rocío? Lola se quedó en trance. ¿Por qué nadie le dijo a ella?


  


   


   


   


  Capítulo 287


  Es mejor ofender a un villano que ofender a una mujer


  ¡Lola lo entendía ahora! Hoy era el cumpleaños de Rocío y Jorge llevó a su hija a la vieja casa para celebrar el cumpleaños de su futura suegra. Pero, ¿por qué había otra mujer? ¿Y por qué no la invitaron?


  Cuando se dio cuenta de esto, el corazón de Lola se rompió en pedazos nuevamente. Inmediatamente colgó la llamada telefónica con su hija y se sentó en el balcón. Estaba muy decepcionada de Jorge.


  Lola entendió que la razón por la que no estaba informada del cumpleaños de Rocío era que a Rocío no le agradaba.


  Sin embargo, ¿cómo podría fingir que no le importaba el hecho de que Jorge llevó a su hija a la vieja casa y cenara con otra mujer, por no mencionar que la llevó a casa después de la cena?


  Cuando Jorge regresó a la vieja casa, descubrió que su abuelo y Estrella no estaban en la sala de estar. Mientras tanto, Kevin y Rocío ya estaban peleando entre ellos.


  —¡Eres una mujer tan irrazonable! ¡Creo que esta vez deberías ocuparte de tus propios asuntos!


  Después de decir eso, Kevin estaba a punto de subir, pero por casualidad vio a su hijo entrando.


  Por un momento, las palabras le fallaron. Siempre había sido un hombre de muchas palabras. Como padres, en lugar de reducir la carga de su hijo, siempre lo metían en problemas. Estaba avergonzado y lo sentía por ello.


  Cuando Rocío vio a su hijo, su ira se calmó un poco. —Jorge, ¿por qué has vuelto tan temprano? —ella preguntó. Recordó que Cherry en realidad vivía lejos de aquí.


  Jorge le dio una mirada, y simplemente no dijo nada. Estaba tan cansado de esto.


  —¿Qué pasa, padre?


  Kevin suspiró profundamente, preguntándose cómo explicar todo el asunto sin herir los sentimientos de su hijo. Por fin, finalmente respondió: —Lola llamó hace un momento, y Estrella estaba en la habitación de su abuelo. ¡Será mejor que la lleves a casa ahora mismo! Lola puede haberse enterado de lo que pasó aquí.


  Si Lola se molestara por esto, la entenderían todos totalmente. Sólo un loco no estaría enojado por esto.


  ¿Lola llamó? Teniendo un mal presentimiento, Jorge se apresuró a ir a la habitación de su abuelo.


  Dentro de la habitación.


  El abuelo de Jorge se reía y hablaba alegremente con Estrella cuando Jorge apareció. —¡Papi! —Estrella inmediatamente corrió a los brazos de Jorge. Ella era tan empalagosa con su padre.


  A juzgar por el ritmo acelerado de Jorge, el abuelo de Jorge era consciente de que debía haber sabido que Lola llamó.


  Levantándose de su silla y mirando a su nieto, el anciano dijo: —Estrella podría quedarse en la casa esta noche, así puedes regresar y explicarle todo a Lola.


  Tomando a Estrella en sus brazos y pensando en Rocío, Jorge no tenía otra opción. —No, abuelo, me llevaré a Estrella de vuelta. Será mejor que descanses ahora. Se está haciendo tarde ya.


  El abuelo de Jorge no lo presionó más. —Jorge, Lola es una buena chica. A todas las mujeres les gustan las palabras dulces. Di algo dulce. No siempre lleves una cara fría.


  ¡Pero esa mujer no era tan fácil de consolar! Él asintió y observó a su pequeña niña sosteniendo su celular en sus manos. —¡Dile adiós a tu bisabuelo!


  —¡Adiós, bisabuelo! —Después de que Estrella saludó a su bisabuelo con sus manos, Jorge la sacó de la habitación.


  Kevin estaba parado en la puerta de la sala de estudio y observaba cómo salían el padre y la hija. —¡Jorge, ve a casa temprano!


  Jorge asintió y bajó las escaleras, con su pequeña niña en sus brazos.


  Al ver a su hijo y su nieta bajando las escaleras, Rocío se acercó apresuradamente y dijo: —¡Jorge, para! ¡Tengo algo que decir primero!


  Jorge ni siquiera se detuvo por un segundo y se dirigió hacia la sala de estar. —Es demasiado tarde para otra conversación. Hablaremos otro día.


  La puerta estaba fuertemente cerrada como si la hubieran cerrado de golpe. Al escuchar el sonido, Rocío se enojó pero no encontró a nadie a quien culpar.


  En la mansión.


  Después de que Jorge estacionó el auto en la puerta, rápidamente subió las escaleras con su hija. Estaba tan preocupado.


  Cuando Jorge abrió la puerta del dormitorio, la mujer sentada frente al tocador le hizo respirar con un suspiro de alivio. Pensó que Lola se había ido.


  Entonces Lola se volvió y los vio. Ella se acercó alegremente: —¡Estrella, estás de vuelta! Date prisa, mamá te llevará a la ducha.


  Al ver su amorosa sonrisa, Jorge no pudo evitar preguntarse. —¿No está enojada conmigo? Debería estarlo, ¿no?


  ¡Algo anda mal! —Sintió que Lola estaba actuando un poco extraño.


  —Ok mami.


  Estrella se liberó de los brazos de Jorge y alcanzó a Lola.


  Luego ambos fueron al baño.


  Sin embargo, Jorge escuchó claramente que la puerta del baño estaba cerrada por dentro.


  Hacía solo unos días, fueron ellos dos quienes le dieron una ducha a su hija. Ahora, ¿no lo estaba rechazando cerrando la puerta? Ella no le había dicho una sola palabra.


  No en vano, todavía estaba enojada...


  Después de cambiarse, Jorge comenzó a jugar juegos en su teléfono mientras esperaba que salieran del baño.


  Media hora después, Lola salió y sostenía a la pequeña chica envuelta en una toalla.


  En ese momento, Estrella le gritó a su papá: —Papi, tengo sed, quiero jugo.


  Sin pensarlo dos veces, Jorge asintió y salió del dormitorio.


  En el momento en que bajó, la puerta de la habitación se cerró por dentro. ¿Qué estaba pasando aquí?


  Estrella observaba con curiosidad a su madre. Ella vio que su madre estaba de un humor triste. —Mami, ¿por qué tenemos que cerrar la puerta? ¿Cómo podrá entrar papá? —¿Por qué ella también le pidió que le mintiera a su papá diciendo que tenía sed?


  Lola miró a su hija con una sonrisa. —Tu papá quiere encontrarte una nueva mamá. ¿Crees que mamá debería estar enojada o no?


  ¿Papá quería una nueva mamá para mí? Con los brazos alrededor del cuello de Lola, Estrella inclinó su carita y le suplicó: —Mamá, no quiero una nueva mamá. ¡Te quiero!


  Lola se sintió muy conmovida, así que frotó el pelo despeinado de Estrella y dijo: —Mamá no te dejará. Mamá siempre se quedará con Estrella, ¿vale?


  Estrella asintió profundamente. Luego se acostaron en la cama, listas para irse a dormir.


  Con jugo fresco en la mano, Jorge subió las escaleras y trató de girar la perilla, pero falló... ¿Qué?


  Lo intentó de nuevo, luego dos veces y tres veces...


  Parecía que Jorge cayó en la trampa de su esposa e hija.


  ¿Significaba que no dormiría en la cama esta noche?


  Mientras lo pensaba, Jorge no pudo evitar reírse, pero entonces comprendió realmente el proverbio chino que decía: —Es mejor ofender a un villano que ofender a una mujer.


  A regañadientes, él solo bebió el jugo fresco de un trago y fue al salón de estudio.


  Al día siguiente, Lola se levantó temprano y luego vistió bien a su hija. La sacó de la habitación.


  En la puerta, Jorge estaba apoyado en la pared con su bata de baño puesta. Había estado esperando varios minutos antes de que la puerta del dormitorio se abriera finalmente.


  Al instante, Jorge tomó sus manos y la arrastró a sus brazos.


  Con una cara fría, Lola despiadadamente se deshizo de su control y corrió escaleras abajo con su hija.


  Al mirarlos bajar las escaleras, Jorge se lamió los labios y sonrió.


  En la mesa.


  Cuando Jorge se cambió y bajó a desayunar, Lola y Estrella ya habían terminado la mitad de su desayuno.


  —¡Papi! ¡Ven aquí! —Estrella saludó a Jorge con entusiasmo mientras Lola seguía comiendo casualmente su sándwich en el plato. Ella no levantó la vista ni una sola vez.


  Cuando vio que Lola ni siquiera lo miró, Jorge acarició el cabello de su hija y se sentó junto a Lola.


  De repente, Jorge tomó rápidamente el sándwich del que Lola seguía comiendo y lo devoró por completo.


  Sin embargo, aún no hubo respuesta de Lola, ya que se limpió la boca con una servilleta y comenzó a beber su leche.


  Luego Jorge también tomó la leche en su mano y también la bebió por completo.


  Al darse cuenta de que algo estaba mal, la Sra. Du sostuvo el desayuno de Jorge en sus manos y los miró en una expresión muy confundida. Puso la bandeja del desayuno delante de Lola.


  Como Lola todavía tenía algo de hambre, tomó el nuevo sándwich sin dudarlo y lo lamió intencionalmente antes de dar el primer bocado.


  ...


  Mientras miraba a Lola lamiendo el emparedado, los ojos de Jorge se abrieron con asombro. ¡Su chica realmente sabía cómo contrarrestar!


  Lola estaba comiendo alegremente, pero su emparedado fue agarrado nuevamente. En un instante, ya estaba en la boca de Jorge.


  


   


   


   


  Capítulo 288


  Ella no vendrá a casa


  Ella no podía soportarlo más. Ya se estaba volviendo ridículo. —Señor Jiménez, ¿por qué no puedo comer tu sándwich? Ya te comiste el mío.


  Al ver que su padre le guiñaba un ojo, Estrella se echó a reír.


  El hombre no respondió, y siguió jugando con su hija.


  Tratando de controlar la ira en su corazón, Lola se puso de pie y subió las escaleras.


  Diez minutos más tarde.


  Estrella ya se iba a la escuela cuando se sorprendió al ver a su madre parada en las escaleras. Ella exageró sus impresiones y abrió los ojos: —¡Wow! ¡Woo! ¡Mi mami es tan hermosa!


  Lola llevaba un cheongsam azul hasta las rodillas, cubierto con el abrigo en el mismo tono y color.


  Un par de tacones altos blancos de cinco centímetros estaban en sus pies. Se veía atrevida y sexy.


  Se ató el pelo largo en un moño en la parte superior, se puso un maquillaje exquisito en la cara y se aplicó barras de labios carmín.


  Sostenía una bolsa de marca internacional y bajó las escaleras con gracia. Ella nunca se había visto tan hermosa como ahora.


  Al ver esto, los ojos de Jorge se encendieron.


  ¿Qué estaba haciendo ella? ¿Realmente iba a salir con el cheongsam?


  Tomando la mano de su hija, Lola sacó las llaves del auto y se dirigió hacia la puerta de la mansión.


  —¡Detente! —La voz fría sonó desde la parte de atrás de Lola, pero se detuvo por un segundo y luego siguió caminando sin dudar.


  Jorge estaba demasiado enojado, ya que su cara se había puesto pálida de disgusto.


  ¡Lola se había vuelto loca! Ella no solo estaba tirándole una mala pasada, sino que también quería comenzar una guerra fría. ¡Qué mujer tan valiente!


  Lola detuvo el auto en el estacionamiento de la escuela y sacó a Estrella.


  El jardín de niños estaba lleno de padres que también estaban llevando a sus hijos a la escuela. Normalmente solo veían a Jorge, que siempre llevaba gafas de sol, o al chófer. No estaban acostumbrados a ver a Lola Camela.


  Era la primera vez que habían visto a una joven tan hermosa con Estrella. Antes, nadie se atrevía a acercarse a Jorge, pero hoy, muchas personas se acercaban para ver a la mujer.


  —¿Eres la madre de Estrella? ¡Eres hermosa! —Una niña con la que Estrella a menudo jugaba preguntaba con curiosidad.


  Lola asintió con una sonrisa. —Sí, lo soy. ¡Hola!


  La madre y la hija fueron juntas a la escuela. —Son muy hermosas. ¡Tu figura parece como si nunca hubieras tenido hijos! ¡Tan sexy! —La madre de la niña miró a Lola con profunda apreciación.


  Lola se sintió avergonzada de escuchar tales elogios. —Usted me halaga. Acabo de ponerme un poco de maquillaje hoy. ¿Cómo podría lucir tan bien sin maquillaje, verdad?


  ¡Si no fuera por hacer enojar a ese imbécil, ella no se habría presentado hoy con un perfil tan alto!


  Después de dejar a Estrella en su salón de clases, Lola fue a su auto y conducía sin rumbo.


  En realidad no conocía a nadie aquí, excepto a Jorge. O podría llamar a Manolo para preguntarle dónde estaban él y Laura en este momento. Podría ir a verlos para una visita.


  Sacó su celular. Cuando estaba a punto de llamar a Manolo, sonó el teléfono.


  Era Jorge.


  Ella sonrió y respondió cortésmente: —Hola, Sr. Jiménez.


  Al escuchar su dulce voz, Jorge frunció el ceño. —¿Dónde estás? Iré a recogerte.


  —En la tierra. Espera, ¿no lo sabías? —Ella respondió en tono sarcástico.


  —¡Lola, solo háblame seriamente! —Su tono de advertencia la hizo ponerse un poco nerviosa.


  ¿Era la persona que había hecho algo malo y la estaba amenazando? —Señor Jiménez, si no tienes nada bueno que decir, colgaré.


  —¡Lola, si te atreves a colgar, estarás muerta! ¡No lo hagas! —Jorge la amenazó de nuevo.


  Lola detuvo el auto a un lado de la carretera y dijo: —¡Di la maldita cosa que quieres decir!


  ...


  Jorge frunció el ceño: —¡Vuelve a la mansión ahora! —Le ordenó sin ningún indicio de respeto.


  ¡A ver cómo la castigaría tan pronto como ella volviera!


  —No, no lo haré. ¡Estaré lejos de casa! ¡No me detengas! ¡Sólo cuida de tu otra mujer! —Colgó bruscamente y condujo el lujoso automóvil a gran velocidad.


  ¿Qué? ¿Ella no vendría a casa? El hombre no se enojó por que le colgara, pero se sintió bien al escuchar esas palabras.


  Parecía que ella había pensado en la mansión como su hogar. Tal sentimiento fue... ¡Muy confortante y bueno!


  Sacó su teléfono y marcó un número. —¿Tienes a la chica?


  Sánchez, quien tenía bloqueada a a Bonnie, se sintió angustiado al escuchar lo que el jefe le preguntó.


  Él respondió en tono casual: —¡No, ella no quiere verme! —¡Esa mujer era tan terca! ¡Ella no sabía que para perseguirla, él le había pedido especialmente al jefe que le diera varios días de permiso!


  Pero era culpaba de él. La había obligado a dormir con él. Debería haber conocido sus limitaciones.


  —¡Señor Sánchez eres tan estúpido! ¿Sabes lo que estás haciendo? —No estaba en horario laboral en este momento, por lo que Sánchez podría elegir no ser su asistente.


  Sánchez respondió: —No trates de ocultármelo. Ya sé que estás en desacuerdo con tu mujer. ¡Y tienes el descaro de hablar de mí!


  La cara de Jorge se puso pálida de inmediato. ¡Solo lo estaba despertando para hacer un trabajo para él en medio de la noche! ¿Qué pasaba con él?


  ¿Cómo podía saber sobre él y Lola? —Sánchez. ¿Qué pasa contigo? ¿Estás discutiendo conmigo? —Su tono frío solo podía entenderse entre ellos. Se conocían muy bien.


  —No diga eso, Jorge, ahora soy su asistente especial. ¡Nunca habrá un jefe como usted! —Por supuesto, fue debido a su otra identidad, que no le gustaría mencionar. Simplemente lo cubrió con el título, 'asistente especial'.


  Al oír esto, Jorge dijo: —Tonterías, ¡vuelve al trabajo mañana! Por favor, hazlo.


  Sánchez dudó por un momento. —Si la consigo esta noche, volveré mañana. Si fallo... Está bien, yo también volveré. —¿Qué más podría decir?


  Jorge murmuró fríamente en satisfacción. —Y mi esposa está enojada, así que trata de encontrar una manera de resolver esto. —Finalmente llegó al propósito de su llamada.


  Sánchez abrió los ojos: —Mi gran jefe, la señorita Li es realmente una mujer extraña... Ella es realmente única con su personalidad. ¡Una estrategia habitual no funcionaría en ella!


  El hombre frunció el ceño y dijo con fiereza: —Si fuera fácil de resolver, ¿te lo preguntaría? ¡Por supuesto que sé que es difícil lidiar con eso!


  ...


  Sánchez miró a la distancia. También fue atrapado en un punto muerto debido a una mujer.


  Pero su jefe le había pedido que lo hiciera de inmediato. —¡Solo obliga a ella!


  —¿Soy una persona tonta? —La sarcástica y fría voz atravesó a Sánchez provocando un escalofrío a través de su espalda.


  Él preferiría no forzarla. Pero él prefería consolar gentilmente a esa mujer.


  —¡Entonces hazle una sorpresa! ¡Hazlo grandioso! ¿Lo entiendes? —Sánchez había visto completamente la intención de esto. Intelectualmente, Jorge era realmente inteligente. Pero emocionalmente, era débil en eso.


  ¿Una sorpresa? Jorge lo pensó por un rato.


  Entonces él inmediatamente colgó el teléfono. Sánchez se sobresaltó y se confundió.


  ¿Funcionaría una sorpresa en ella?


  Jorge caminó en círculos en el dormitorio y, sin darse cuenta, vio la cámara sobre el escritorio.


  Era la cámara que Lola había llevado a Canadá. Si revelara toda el rollo y luego ...


  Entonces Jorge tomó la cámara y salió rápidamente de la casa.


  Por la noche, Lola y Estrella todavía no regresaban. Jorge, que había estado ocupado toda la tarde, llamó a Lola. Ella no respondió.


  Luego llamó a la escuela. La maestra le respondió cortésmente.


  —Señor Jiménez, Estrella fue recogida por su madre después de la escuela. No sé a dónde irían.


  Al escuchar esto, Jorge siguió llamando a Lola, y el teléfono finalmente se encendió.


  —Papi, soy yo, Estrella. —La encantadora voz hizo que Jorge se sintiera mejor. Realmente fue un alivio saber que su hija estaba feliz y segura.
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  Vayamos a casa


  —¿Dónde estás? —Le preguntó a su hija con voz reconfortante. No quería molestar a Estrella. Ella era su única forma de llegar a Lola.


  Estrella se dio cuenta de que su mamá todavía no había salido del baño. —No lo sé. Mamá dijo que estábamos en casa de mi tío. —En realidad, Estrella estaba realmente confundida porque no vio a Manolo aquí.


  ¿Tío? Tal vez, ¿Manolo?


  —¿Te dijo mamá cuando regresabas aquí?


  —Sí. Ella me dijo que no volveríamos esta noche. Nos quedaremos aquí. —Lola abrió la puerta del baño y salió con una toalla envuelta en su cuerpo.


  Luego encontró a Estrella sosteniendo su teléfono. ¡Oh Dios! Ella podría estar contestando el teléfono y contándole todo a Jorge.


  Corrió para agarrar el teléfono de la mano de Estrella. ¡Bastante seguro! ¡Era Jorge en la llamada! Ella estaba hablando con su padre.


  Inmediatamente colgó y sostuvo a su hija en su regazo. —Estrella, ¿qué le dijiste a tu papá?


  Esta pequeña tonta. Esperaba no haberle dicho a Jorge dónde estaban ahora.


  Estrella pensó por un momento y sacudió la cabeza. —Papá preguntó cuándo regresaríamos. —Solo podía recordar la última frase.


  —Entonces, ¿qué dijiste?


  —Dije que no volveríamos. Tú dijiste eso, ¿no? —Su mamá le dijo esto, ¿no?


  Lola no preguntó más. Fue a otra habitación a buscar su ropa.


  Lola llevó a Estrella a cenar y luego regresó al apartamento de Manolo.


  Aparcó el coche abajo. Cuando estaba a punto de sacar a su hija del auto, un hombre salió del callejón oscuro.


  Lentamente se acercó a ella. La mitad del cuerpo de Lola estaba en el auto preparándose para sostener a su hija. Ella no podía ver quién venía.


  Entonces, un brazo pesado y fuerte la tomó por la cintura y la sacó.


  Justo cuando Lola estaba a punto de gritar, ella inhaló un olor familiar.


  Luego ella fue sujetada a su pecho y, efectivamente, era él. ¿Cómo supo dónde estaban?


  Estrella se rió en secreto en el auto cuando vio a su papá abrazando a su mamá.


  —Cariño. —Su profunda y sensual voz sonó dulcemente en sus oídos. En un instante, Lola se sintió tan seducida por Jorge.


  Se debía imaginar que el hombre que amabas era extremadamente guapo y te llamaba cariño con una voz suave y sexy. ¿No te sentirías mareada? ¿No serías seducida?


  —¡Oye! ¡Déjame ir! —Ella retorció su cuerpo frenéticamente para liberarse de sus brazos.


  —Buena niña, basta. Vamos a casa.


  ......


  Cuando Lola escuchó estas palabras, se quedó atónita por un segundo. ¡Qué hermosas palabras!


  Por un momento, se sintió conmovida, como si todos los celos y la ira hubieran desaparecido. Por primera vez en su vida, sintió que Estrella finalmente tenía una familia completa.


  La noche de repente se veía tan hermosa mientras Lola y Jorge se abrazaban.


  Ella levantó la vista y encontró al hombre mirándola con amor. Asintió con placer.


  Jorge llevó a Lola al auto y se sentó junto a Estrella.


  Había conducido hasta aquí personalmente para recoger a su esposa e hija.


  En el asiento del conductor, sonrió cuando vio a la mujer todavía aturdida a través del espejo retrovisor.


  Después de un viaje de medio camino, Lola se dio cuenta de que Jorge se había desconcertado por su belleza y encanto. ¡Se suponía que estaba enojada con él!


  De vuelta en la mansión, Jorge llevó a Estrella al baño para que se diera un baño mientras Lola yacía soñolienta en la cama, esperando para contarle a su hija algunas historias.


  No esperaba que lo perdonara tan fácilmente. No sería tan generosa. Se conocía a sí misma.


  Cuando Jorge salió y llevaba a Estrella a la cama, Lola ya estaba casi dormida.


  No se despertó hasta que Jorge la besó en la mejilla.


  Sentada a su lado, Estrella sonrió y quedó encantada con lo que vio.


  Lola envolvió sus brazos alrededor de Estrella y se cubrió con la colcha. —¡Hora de dormir!


  Estrella cerró los ojos obedientemente, y luego los abrió de nuevo en secreto, mirando a su papá detrás de ella.


  —Papá, ¿puedes contarnos una historia? ¿Por favor?


  Jorge dejó su toalla de baño, se subió a la cama, tomó un libro de cuentos y comenzó a leer la historia del sheriff gato negro.


  Mientras leía el libro de cuentos, miraba a Lola. Sus ojos eran realmente encantadores.


  Estrella se durmió rápidamente. Lola retiró suavemente su brazo de debajo de ella.


  Luego fue al baño para quitarse el maquillaje y refrescarse.


  Mirando a su espalda, Jorge ya no se preocupaba.


  Dejó el libro de cuentos, tapó a Estrella y también se levantó de la cama.


  Lola se lavó la cara en el baño y regresó a la habitación para cambiarse a su pijama.


  Así que cuando Jorge volvió a ver a Lola, vio una belleza con una figura perfecta resaltada por un cheongsam azul cielo y un hermoso cabello largo.


  La sostuvo contra su pecho y olió la fragancia de su cabello mientras la conducía al vestidor.


  Lola intentó empujarlo, pero él siguió abrazándola. Era demasiado fuerte.


  —Jorge, voy a cambiarme de ropa. Deberías volver a tu estudio.


  Jorge la besó en la frente, la levantó de nuevo hacia su pecho y salió del dormitorio.


  Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello y no tenía la intención de facilitarle las cosas. —Jorge, no esperes que te perdone gracias a tu dulzura esta noche.


  ¿Cómo podría perdonarlo? La dejó sola y fue a celebrar el cumpleaños de su madre con otra mujer. Cuanto más lo pensaba, más agraviada se sentía. Se sentía sola y que a nadie le importaban sus sentimientos, incluso antes del matrimonio. Las cosas debían empeorar después del matrimonio, entonces.


  Jorge la colocó en la puerta de la habitación, sujetándole la mejilla con las manos y dejando que ella lo mirara.


  —¿Qué tal si no nos enojamos? ¿Puedes hacer eso por mí?


  —¡No! —Sus labios hicieron pucheros y sus ojos se enrojecieron de disgusto.


  Mirando sus quejas, Jorge no pudo evitar reírse. La sujetó contra la pared con los brazos en los costados.


  —¿No sabes dónde está mi corazón? —Él la miró y dijo en un tono sorprendentemente serio.


  Ella nunca podría rechazar su afecto. Lo amaba demasiado. Lola fue sofocada por un momento. Por supuesto que podía sentir su amor por ella. No se podía negar eso.


  Al notar su silencio, continuó diciendo: —¡Te quiero, Lola Camela!


  ...


  Este hombre era realmente bueno en palabras dulces.


  ¿Qué más podía decir cuando la mayor parte de su ira ya se había ido?


  —Cierra tus ojos. —La tomó de la mano y se dirigió a la habitación junto a ellos.


  Lola lo miró dubitativamente, pero cerró los ojos de forma obediente.


  La puerta se abrió y ella escuchó el sonido de un botón.


  —Abre tus ojos. —Se sorprendió al ver lo que estaba frente a ella.


  La enorme sala estaba vacía excepto por un piano blanco en el medio. Una línea de lámparas en forma de vela yacían sobre el piano, todas brillando con una tenue luz roja.


  También había fotos de diferentes tamaños en el fondo de pantalla. Estaban rodeados de coloridas bombillas.


  En ese mismo momento, la habitación estaba iluminada por las bombillas coloridas en lugar del faro.


  Justo enfrente de ellos, en las ventanas francesas, había un corazón con forma de bombillas rosadas que decían "Te quiero, mi Lola".


  Ella miró las fotos cuidadosamente y descubrió que la mayoría de ellas fueron tomadas en Canadá. Había fotos de paisajes, sus selfies y las suyas también.


  En el otro lado, había fotos de ellos y Estrella. Era el día en que fueron a Echo Bay, frente a la mansión Camela.


  Jorge estaba abrazando a Estrella en la foto y la sostenía sobre sus hombros. Y en una foto, Jorge estaba inclinado y besándola. Desde estos ángulos, la única persona que pudo tomar estas fotos era Manolo. Esto fue realmente una agradable sorpresa.
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  Estás bienvenida a supervisar mi trabajo en cualquier momento


  Las otras fotos eran las suyas, incluida una selfie de su billetera que le regaló hacía 4 años y las fotos que compartía en Twitter.


  También había fotos de su personaje, Pearla, en las películas y algunas fotos tomadas cuando participaba en programas de variedades.


  ...


  ¿Cómo consiguió tantas fotos de ella? Incluso reveló todas estas. ¡Debió ser costoso!


  La otra mitad de la pared estaba vacía. Él la detuvo colocando sus brazos alrededor de su cintura y siguió su mirada. —Esta habitación será nuestro espacio para todos los recuerdos que tengamos. Podemos publicar nuestras imágenes futuras en este muro vacío. —Jorge le aseguró.


  Las fotos de la boda se entregarían recientemente, y él ya les había dicho que revelaran algunas fotos pequeñas para poder colocarlas en la otra pared.


  Repentinamente estaba con los ojos llorosos cuando vio esta gran sorpresa. ¿Por qué siempre hacía esas cosas? Él siempre la conmovió. ¿Cómo podría no gustarle a ella?


  Se dio la vuelta y se arrojó a sus brazos. Ella gritó: —¡No me gustas más! ¿Cómo puedes hacerme llorar todos los días?


  Jorge abrazó a la pequeña niña inquieta. Él sólo quería que ella estuviera feliz. No quería hacerla llorar.


  Lola no era tan traviesa como siempre y dijo seriamente: —¡Jorge, te quiero mucho! ¡Estás en mi corazón de corazones! ¡Espero que no te vayas con otra mujer otra vez!


  La miró con amor y sonrió. Aunque tardó toda la tarde, estaba de buen humor ya que la sorpresa funcionó. Debería agradecer a Sánchez por esto.


  Añadió: —Sé que te gusta viajar y tomar fotos. Mañana, le pediré a algunas personas que envíen varias cámaras desde el extranjero y que hagan un estante y algunos álbumes de fotos aquí.


  Señaló un lugar vacío y ya había ordenado a algunas personas que hicieran el estante. Ellos vendrían mañana para arreglar todo.


  —También les pediré que traigan una silla colgante aquí y la pongan frente a las ventanas francesas. Cuando estés cansada, puedes sentarte y contemplar el paisaje. Este será un lugar para tu relajación. —Señaló la ventana francesa. Fuera de la ventana estaba el mar infinito.


  Desde este punto de vista, también podían ver la mitad del jardín.


  También tendría arces plantados a ambos lados del sendero del jardín. Cada otoño, caminarían juntos debajo del árbol de arce. Las hojas serían majestuosas.


  Todavía recordaba que ella le dijo una vez que soñaba con abrir una cafetería. Dijo: —Compré un local de la tienda cerca de la mansión. La cafetería será renovada. Después de casarnos, puedes concentrarte en dirigirla.


  Estaba cerca de casa. Además, en realidad solo había unas pocas personas para que no estuviera ocupada todos los días. No importaba si ella ganaba dinero o no. Lo importante era que disfrutaría haciendo lo que quería.


  Todo dependería de su voluntad. No importaba que incluso no quisiera manejarlo.


  ¡Podía mantener una cafetería durante décadas y cientos de años sin ninguna presión o carga!


  Lola lloraba incontrolablemente. Nunca antes había estado tan feliz y los sentimientos la abrumaban. Mientras tanto, Jorge continuó: —Si sientes que el negocio no está creciendo debido a la escasez de clientes, puedo invertir para construir un distrito comercial aquí para que la gente se sienta atraída. —No tienes que preocuparte por eso.


  Lola arrastró la esquina de su camisa, y sus lágrimas mojaron su camisa blanca.


  Ella solo podía decir entre sollozos. —Jorge... . ¡Qué amable eres conmigo!


  Ya no estaría enojada con él.


  Estaba muy ocupado lidiando con la administración diaria del grupo de SL, y ahora también tenía que prestar tanta atención para hacerla feliz. ¿De dónde sacaba tanta energía?


  Definitivamente se sentiría tan solo si ella todavía estuviera enojada. La decepción llenaría su alma.


  Sostuvo a la temblorosa mujer en sus brazos y sonrió con el aura de la brisa primaveral.


  Él estaba dispuesto a hacer todo por ella mientras fuera feliz.


  No dudaría en dar su vida por ella y su hija. Este era el pináculo de su vida.


  Ella se levantó de puntitas y besó sus delgados labios. Lo amaría bien para siempre.


  Ellos sabían que se amaban tanto.


  Cuando la mujer dejó de llorar, Jorge la dejó sentarse en el nuevo piano y observó su bonita cara en la tenue luz.


  Finalmente, el hombre le pidió que se girara y se tumbara boca abajo en el piano. Su largo cabello negro estaba esparcido sobre el instrumento, flotando de un lado a otro.


  ... ...


  Después de un largo rato, Jorge regresó a la habitación con la mujer en sus brazos y vio a su pequeña hija durmiendo en el medio de la cama.


  Luego abrió la puerta del baño y entró con Lola.


  —Tengo mucho sueño... . Me has hecho sentir tan cansada. —Protestó débilmente.


  —¡Pero, te sigues durmiendo!


  ...


  Lola realmente quería patearlo. Siempre había querido dormir temprano pero Jorge siempre la mantenía despierta por la noche.


  No en vano, se levantó al mediodía del día siguiente. Había sido una rutina para ella.


  Mientras Lola estaba almorzando, recordó lo que Jorge dijo ayer sobre comprarle una tienda cercana. Podría ir allí y mirar alrededor del área. Ya podía planear algunas ideas.


  Fuera de la puerta de la mansión, vio a algunos trabajadores caminando hacia el pasillo. Curiosamente le preguntó a Tom sobre eso.


  —¿Qué harán ellos?


  —Oh, estos son los trabajadores que Jorge asignó. Plantaron los árboles de arce a ambos lados de la carretera de allí. —Tom respondió con la verdad.


  ¿Árboles de arce? ¡Oh! Recordó que Jorge ya le había hablado de esto ayer. Pero estaba tan emocionada que casi lo olvidó. ¡Estaba tan atrapada en el momento!


  ¡Jorge era realmente un hombre de palabra! Sabía cómo cumplir sus promesas.


  En su camino hacia el garaje, Lola llamó a Jorge.


  —Mi amor y yo realmente nos conocemos. —Jorge dijo estas palabras tan pronto como contestó el teléfono. Él sabía por qué ella estaba llamando.


  —¿Eh?


  Jorge estaba organizando sus papeles cuando dijo: —Iba a llamarte y pedirte que me lleves a casa. ¿Podrías hacer eso? —Apenas había levantado el teléfono cuando ella llamó.


  ¡Oh! —¿Por qué quieres volver ahora? Es un poco temprano, ¿no? —¿Y le pidió a ella que lo recogiera? Esto no había sucedido antes.


  —Las fotos de la boda se entregaron y ahora se espera que lleguen a la mansión. Tú vienes a recogerme, porque necesito ir a casa para supervisar el trabajo. —Las fotos de la boda deberían ser manejadas con cuidado.


  ¡Qué cosa tan maravillosa! Como ella no tenía nada que hacer, ¡podía llevar a su esposo a casa! ¡Se sintió tan emocionada!


  Lola sonrió y dijo: —Espérame. Iré allí ahora. —Le dijo dulcemente. No podía esperar para verlo de nuevo.


  —¡Genial! Ven directamente a mi oficina. Eres conocida aquí, de todos modos.


  Sin embargo, Lola recordó que había ido a su oficina dos veces antes, ¡y siempre estaba acompañado por mujeres hermosas!


  —Creo que no es una buena idea. Solo te esperaré afuera. Me temo que si vuelvo a entrar directamente, seré culpable de molestarte. Sabes a lo que me refiero. —El olor de los celos estaba en el aire.


  Jorge sonrió al pensar en esto. —¡Mi querida esposa, estás bienvenida a supervisar mi trabajo en cualquier momento! ¡Eres mi jefa! —Era la única mujer que tenía relaciones sexuales con él, y sería la única para siempre.


  Fue una gran sensación tenerla de su lado. Lola sonrió con satisfacción: —¡Espera, estaré allí!


  —Conduce despacio. No tengo prisa. Cuídate. —Aunque era una buena conductora, él no podía evitar preocuparse por su seguridad.


  —¡No te preocupes!


  Lola se sentó en el coche, luego arrancó el motor. Condujo directamente a la oficina del grupo SL.


  En Grupo SL.


  Incluso sin decir una palabra, un acomodador inmediatamente la llevó cortésmente al ascensor.


  ¡Eso era! Todos la conocían desde que era la mujer a quien el Sr. Si había propuesto matrimonio.


  Llegó al piso 66.


  Sánchez vio que Lola estaba saliendo del ascensor. Corrió hacia ella y le dijo con un aire de afecto: —Entre, por favor, señora Jiménez. ¡Es realmente bueno verla!


  Lola estaba muy feliz de escuchar que la llamaba Sra. Jiménez. Parecía que el tiempo acababa de volver hacía cuatro años y ella estaba en la ciudad D. Todos los recuerdos volvieron a ella.


  —¡Gracias! —Ella se dirigió a la oficina del CEO felizmente.
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  Hoy era un buen día.


  No había nadie en la oficina. Lola miró a su alrededor con curiosidad y terminó mirando el salón.


  ¿Estaba dentro? Sería mejor que entrara y lo descubriera.


  Lola abrió la puerta y entró. Sin embargo, nadie estaba allí.


  ¿Dónde estaba Jorge? Ya se estaba poniendo tan nerviosa.


  De repente, un hombre la abrazó por detrás. Su corazón saltó al instante.


  Con el olor familiar, sabía que el hombre era Jorge. No tuvo que mirar atrás.


  Después de calmarse un poco, finalmente se dio la vuelta para miralo. Ambos sonrieron amorosamente y ella dijo: —¿Desde cuándo nuestro Jefe Si se volvió tan infantil? Tienes que estar alerta porque alguien puede ver esto y burlarse de usted.


  Entonces ella acarició su hermoso rostro con sus manos. Su sonrisa era demasiado encantadora y atractiva. Ella no pudo evitar rendirse.


  Él bajó la cabeza, besó sus labios rojos y dijo en tono serio: —Aquellos que se burlen de mí serán despedidos. Ellos son los que estarán en problemas, no yo.


  Lola se rió, y le acercó la corbata. —Jorge, de ahora en adelante, solo puedes sonreírme. ¡Sólo a mí!


  Jorge rechazó la idea de inmediato. —De ninguna manera.


  Jorge miró los labios pucheros de Lola, se tocó la nariz y dijo: —También tengo que sonreírle a mi pequeña bebé.


  Lola entendió. Bien entonces. Bien. Bien. Después de todo, esa pequeña bebé era su hija. —Bien entonces. Pero solo a nosotras, ¿de acuerdo?


  Jorge la abrazó con fuerza. —Sí, mi querida esposa. Tus deseos son órdenes para mí.


  —Vamos, Jorge. Hora de ir a casa. Hay cosas que tenemos que hacer.


  —Sí, señorita Camela. ¡Vámonos!


  Hoy era un buen día. La carcajada de Lola llenó la habitación.


  Lola esperaba que cada día fuera así.


  Después de salir de la oficina, Lola se mantuvo a cierta distancia de Jorge. Este era un lugar de trabajo profesional, por lo que no quería ser obviamente cariñosa. Luego él le devolvió una mirada enojada y extendió su brazo.


  Lola sostuvo su brazo sonrojada y susurró: —Estamos en la compañía. Necesitas mantener una buena imagen y profesional. —Su intimidad podría reflejarse mal en él.


  De repente Jorge se dio la vuelta y miró al personal de la división de secretarios. Los miró y preguntó: —¿Qué vieron? ¿Han visto algo?


  Sánchez tomó la iniciativa de sacudir la cabeza, luego se inclinó y cortésmente respondió: —Jefe Jiménez, no vimos nada. Nada en absoluto. —Realmente entendió las expresiones de su jefe.


  Jorge miró a Lola a su lado, mientras levantaba una ceja de manera sarcástica. Lola no sabía cómo responder y solo dijo: —Vamos. Ya nos están esperando.


  Luego se fueron, con sus brazos envueltos uno alrededor del otro. No fue hasta que entraron en el ascensor que toda la división de secretarios levantó la cabeza y habló sobre la dulce pareja.


  Sánchez había esperado lo suficiente. Los llevó a todos a un grupo para chismear.


  Antes de regresar a la mansión, Jorge de repente dio un giro y se detuvo frente a una tienda.


  Bajó la ventanilla y dijo: —Esta está en construcción. Tiene dos pisos, con una superficie de 1600 metros cuadrados.


  Lola se dio la vuelta y vio una propiedad que aún estaba en proceso de renovación.


  Sólo un parque estaba allí. Todavía no había tiendas. El entorno se veía tranquilo y silencioso.


  —Gracias, mi querido esposo. Eres el mejor. —Ella sostuvo su brazo y lo frotó dulcemente con su mejilla.


  —No tienes que darme las gracias. Acostúmbrate. Somos una familia ahora, ¿no? —La miró con descontento.


  Lola de inmediato levantó la cabeza y se rió de él. —Bien. Bien. Bien. Te haré un accionista entonces. ¿Qué te parece, chico grande?


  Jorge miró su expresión de confianza. Besó sus labios rojos y respondió: —No hay necesidad de eso. Estoy bien mientras me ames con todo tu corazón y alma.


  ¿Su cuerpo o su corazón? Sabía lo que él siempre había deseado de ella ... Quería que toda ella fuera suya.


  Condujo despacio. En solo un par de minutos, ya estaban en la mansión.


  Los dos jóvenes que entregaron las fotos de su boda ya habían estado esperando en la puerta de la mansión. Jorge y Lola bajaron del auto juntos.


  Le dio la llave del auto a Tom y luego los guió dentro de la mansión.


  Los dos jóvenes los siguieron mientras sostenían las fotos. Miraron alrededor del pasillo y se sorprendieron ante el lujo de la mansión.


  ¡Nunca podrían permitirse un lugar tan lujoso incluso si trabajaran durante un millón de años!


  En el dormitorio del segundo piso, un hombre cavó un hoyo en la pared cerca de la cabecera. También había un clavo dentro del hoyo.


  Luego se fueron según lo ordenado mientras Jorge colocaba la foto más grande de la boda.


  En la foto, Lola llevaba un precioso vestido blanco y apoyaba la cabeza contra Jorge. Él vestía en un traje negro y elegante.


  Una gran sonrisa cruzó el rostro de Jorge. Se veían tan lindos juntos.


  Las otras fotos estaban colocadas en el dormitorio, la sala de estudio y el cuarto de Estrella.


  Por último, pero no menos importante, las pequeñas imágenes adicionales que Jorge había pedido que se revelaran estaban pegadas en la sala de imágenes.


  Jorge sacó la cinta y la pegó en cada esquina. Entonces, Lola puso la foto en la pared.


  Lola trató de modelarlos en la forma de un corazón, pero se inclinó un poco.


  Cada foto mostraba lo felices que estaban. Uno podría fácilmente decir que estaban profundamente enamorados.


  —Mira eso. ¡Te estabas aprovechando de mí! —Lola vio de repente una foto donde Jorge puso su mano en un área privada de su cuerpo. Ella acababa de enterarse de eso ahora mismo.


  Jorge miró donde ella estaba señalando y sonrió.


  —No me importa. ¿Por qué te importa? —Dijo audazmente y dejó que Lola lo pellizcara como venganza.


  —¿No pensaste que eso era vergonzoso? ¡Había tanta gente mirándonos! —Su rostro sonrojado llevó a Jorge a la más salvaje de sus fantasías.


  Jorge dejó la cinta y la empujó hacia la mesa detrás de ella... se inclinó hacia delante y la inmovilizó.


  Finalmente, estiró sus brazos a sus dos lados, gradualmente acercándose a ella.


  Mirando su cara bonita, parpadeó y se preguntó si él estaba coqueteando con ella.


  La habitación se volvió más silenciosa con solo el sonido de su aliento haciendo eco en ella. El corazón acelerado de Lola latía aún más rápido. —Tú...


  Ella comenzó a hablar lentamente. —Realmente no puedes esperar. Yo...


  Pero ella no pudo completar la oración. Había perdido el habla y no estaba segura de las palabras adecuadas para decir.


  El carisma de Jorge la cautivó. En este momento, él era aún más fascinante con esa encantadora sonrisa en su hermoso rostro.


  Jorge la levantó un poco sobre la mesa para poner sus ojos al nivel de los de él.


  Miró a Lola nerviosa y le preguntó tentativamente: —¿Qué pasa?


  Lola se sonrojó de vergüenza. No pudo negar que fue seducida de nuevo...


  —Nosotros... Deberíamos salir de la habitación ahora. —Tartamudeó, mientras trataba de evitar mirar sus oscuros ojos.


  ¿Qué? ¿Salir de aquí? Jorge levantó una ceja con desaprobación y la llevó a la ventana francesa.


  —¿Es hermoso el mar? —Preguntó de repente.


  Lola, aunque confundida, asintió: —Es bastante bonito. —El mar estaba claro, y libre de cualquier contaminación. De hecho, era fascinante.


  —Entonces échale un buen vistazo. Concéntrate en el paisaje. —Él le dio la vuelta, puso su espalda contra él, y le susurró dulcemente a sus oídos.


  ...


  —No estoy de humor para mirarlo ahora mismo. —Protestó suavemente.


  Escuchó el sonido familiar de un cinturón que se estaba quitando. Él dijo: —Demasiado tarde. —Ella era demasiado débil para resistirse. Él no pudo controlar su impulso.


  A la hora de la cena.


  —Señora Durán, ¿dónde está Estrella? ¿Cuándo volverá a casa? —Lola le preguntó mientras bajaba las escaleras y bostezaba. Ella estaba limpiando la casa.


  La señora Du detuvo instantáneamente lo que estaba haciendo y sonrió. —El señor dijo que él te sacaría esta noche, así que envió a Estrella a la vieja casa.


  


   


   


   


  Capítulo 292


  Sólo te quiero a ti


  —¿Sacarme? ¿Mandó a Estrella a la vieja casa?


  ¿A dónde me llevará? —Lola se perdió en sus pensamientos. Regresó a la habitación, tomó su teléfono y llamó a Jorge.


  —¿A dónde vamos esta noche? ¿Por qué no me dijiste sobre esto? —Le preguntó a Jorge tan pronto como llegó.


  Jorge le sonrió. —Samuel llamó. Tendremos una reunión esta noche. Te llevaré allí.


  —¿Ah?


  ¡Ya veo! Voy a cambiarme ahora. ¿Cuándo regresarás? —Mientras seguía hablando con Jorge por teléfono, Lola se dirigió al guardarropa.


  —En alrededor de media hora. Vístete y espérame abajo.


  Después de colgar el teléfono, Lola se lavó la cara y se puso un maquillaje ligero. Llevaba una bata blanca y una falda base azul oscuro.


  Mientras bajaba, Jorge ya estaba en el pasillo.


  Miró su reloj de mano. Habían pasado 28 minutos. Jorge siempre llegaba a tiempo.


  Al ver que Lola todavía estaba en el segundo piso, Jorge se detuvo y la esperó.


  Entonces Lola se le acercó. Jorge extendió su mano hacia ella como un príncipe noble que conoció a su amada princesa.


  Lola sonrió dulcemente y puso su mano derecha sobre la suya. Salieron de la mano.


  Un Maserati convertible rojo estaba aparcado en la puerta. Lola nunca había visto este coche antes. Sin embargo, no preguntó. Jorge, un magnate de los negocios, tenía todo lo que uno podía pedir. Sabía que todavía había cosas que Jorge poseía y que ella no había visto aún.


  Abrió la puerta del asiento del pasajero y la dejó entrar. Era un verdadero caballero esta noche.


  Luego regresó al asiento del conductor, se ajustó los cinturones de seguridad y se alejó de la mansión.


  El Maserati finalmente se detuvo en la playa. Había un crucero de lujo magnificamente decorado esperando cerca.


  Cuando Jorge tomó su mano y estaba a punto de abordar el crucero, Lola de repente recordó lo que sucedió en la ciudad D unos años antes.


  Una vez abordaron un crucero y Yolanda le tendió una trampa. Jorge mencionó que fingió ser amable con ella por el viejo reloj de bolsillo.


  ¿Y ahora?


  Al pensarlo, su cara se puso pálida.


  —¿Estás bien? De repente te ves tan preocupada. —Jorge sabía lo que significaba cada expresión de Lola.


  Ella apretó su mano con fuerza y estaba dudando en dar un paso adelante.


  Estaba tan feliz y Jorge era muy amable con ella recientemente. Parecía un sueño. Se decía que todo lo bueno llegaba a su fin. Tal vez todo cambiaría después de que abordara el crucero.


  Recordó lo que Jorge le dijo despiadadamente en la ciudad D hacía cuatro años: —¡A partir de hoy, serás excluida del círculo de la farándula! ¡Quiero que sufras! ¿Sabes por qué me casé contigo? Tienes algo que mucha gente quiere, incluyendo Tomás. ¿De verdad crees que eres muy atractiva? ¡No!


  Recordando el pasado, Lola comenzó a temblar.


  —Lola, ¿qué estás pensando? Dime. —Preguntó Jorge con voz reconfortante.


  Sostuvo su cuerpo tembloroso y supo que estaba ansiosa y asustada.


  Miró a su alrededor pero no encontró nada sospechoso. Pero Lola había estado actuando de forma extraña.


  —Oye, dime, ¿qué está pasando? Por favor. —Jorge le rogó.


  Lola se puso la mano en el pecho y, de repente, lloró. No pudo reprimirlo más.


  Estaba tratando de calmarse diciéndose a sí misma: —Lola, no lo pienses. Que lo pasado sea pasado.


  Sin embargo, falló y todavía estaba obsesionada por lo que Jorge dijo.


  Aunque se puso muy emocional, Jorge todavía le preguntó con paciencia: —Oye, dime, ¿qué pasó? Estoy preocupado por ti.


  Su cariñosa y gentil voz apartó a Lola de sus dolorosos pensamientos. Miró sin comprender al hombre que tenía delante. —El viejo reloj de bolsillo. Jorge, todavía intentas conseguirlo, ¿verdad?


  Lola finalmente admitió lo que estaba pensando. Jorge se sobresaltó cuando escuchó esto.


  También recordó esa noche en la ciudad D hacía cuatro años. Todavía podía recordarlo con remordimiento.


  En ese momento le dijo que pretendían ser amables con ella por el viejo reloj de bolsillo.


  Jorge se sintió culpable. Sabía que no debería haber dicho eso. —No, Lola, es solo un malentendido. Estaba tan enojado contigo pero no quise decir nada de lo que dije. Mírame. No quiero el viejo reloj de bolsillo. Ya tengo todo el dinero y los tesoros del mundo. ¡Solo te quiero a ti!


  Levantó la cabeza de Lola para que ella pudiera mirarlo a los ojos.


  Sus ojos estaban borrosas por las lágrimas. No podía ver claramente la mirada ansiosa de Jorge.


  —Lo siento. No debería haber dicho eso. Lola Camela, por favor acepta mis disculpas. —Varios años habían pasado, pero Lola todavía estaba asustada. Obviamente, Jorge la lastimó profundamente y realmente sintió pena por eso.


  Lola se secó las lágrimas y se agarró la cabeza con pánico. Ella ansiaba una respuesta definitiva. —Jorge, solo quieres estar conmigo, ¿verdad? Dime que quieres estar conmigo porque me quieres. —Estaba tan asustada que las palabras le habían fallado.


  Jorge la miró a los ojos y asintió solemnemente. El viejo reloj de bolsillo no significaba nada para él. Nunca significó nada para él. ¡Incluso si el viejo reloj de bolsillo pudiera traer una enorme riqueza, a él no le importaría!


  —Olvida el pasado. Te amaré mucho en el futuro. Tienes mi palabra. —La vida era importante, pero el amor era lo más grande en la vida.


  Lola asintió suavemente. —Confío en ti. Por favor, no vuelvas a romper mi corazón.


  Jorge se secó las lágrimas y respondió: —Si no te quiero mucho, ¡entonces desearé morir! —Juró solemnemente.


  Lola negó con la cabeza. —Confío en ti. No necesitas prometer más.


  —Jorge, ámame con todo tu corazón y alma. ¿Sí? Ya no quiero ver mujeres a tu alrededor.


  Jorge asintió, la besó en los labios y juró: —¡Lola Li será mi única esposa por el resto de mi vida!


  Lola puso sus manos alrededor de su cuello. —¡Jorge Si será mi único esposo por el resto de mi vida también! —Ella respondió ansiosamente, por temor a que él no supiera acerca de sus sentimientos.


  Poniendo su mano alrededor de su cintura, Jorge respondió con un tono serio. —Confío en ti.


  Se abrazaron mientras caminaban por la orilla. Jorge secó las lágrimas de Lola y la tranquilizó suavemente.


  Después de un rato, Jorge le susurró algo a Lola, y esto hizo que Lola se sonrojara de vergüenza.


  Lola golpeó su pecho y le mordió el brazo en tono de broma.


  No muy lejos de ellos, Yolanda los veía claramente. Vino aquí para asistir a la fiesta de cumpleaños de Leandro.


  Se puso tan celosa. Jorge nunca mostraba alguna expresión, pero Lola lo había cambiado. Ahora, sus emociones eran fáciles de ver.


  Él podría estar ansioso y preocupado. También se sentiría herido y fruncir el ceño. ¡Él mimó a Lola tiernamente!


  Yolanda no esperaba que el frío Jorge se volviera así.


  Cuando estaban juntos, nunca la trataba así. ¿Qué estaba mal con ella?


  Jorge y Lola se abrazaron bajo la luz de la luna. La brillantez de su amor encantó a las personas que los rodeaban.


  Ignorando las bromas de Jorge, Lola se calmó y abordó el crucero con él.


  


   


   


   


  Capítulo 293


  Príncipes de la barbacoa


  Ya había una docena de personas en el stand privado cuando llegaron.


  Las palabras: —¡Feliz cumpleaños a Leandro Akerman! —estaban impresas en una pancarta clavada en la pared. Ella sabía que hoy era el cumpleaños de Leandro. Pero no sabía que ella y Jorge iban a venir, por lo que no pudo comprar un regalo.


  Algunos muchachos estaban a punto de silbar cuando vieron a Lola, pero no lo hicieron porque Jorge estaba de su lado.


  —¡Bienvenidos señor y señora Jiménez! —Leandro estaba muy feliz de que hubieran venido y le dio un gran abrazo a Jorge.


  Entonces Jorge lo apartó, alejándose un mero metro de él.


  A Leandro no le importaba en absoluto. Extendió su mano derecha hacia Lola. —Querida Lola, ¿bailamos? Es mi cumpleaños, de todos modos.


  Jorge, que estaba de pie junto a ellos, se quedaba sin expresión. Arrastró a Leandro por el cuello y lo tiró al sofá antes de que Lola pudiera decir algo.


  Todos se echaron a reír y Sánchez comenzó a molestarlos. —Sr. Akerman, ¿cómo te atreves a coquetear con la señora Jiménez? ¡Y justo enfrente de Jorge!


  Sánchez estaba sentado junto con Samuel y los otros chicos. Lola se preguntaba por qué Sánchez estaba siempre con ellos.


  ¿Cómo podrían convivir juntos un asistente especial y esos muchachos ricos? Sánchez parecía ser más que un asistente especial...


  —¿Qué estás pensando? Ven acá. —Jorge tomó la mano de Lola y se sentaron en un rincón.


  Sacó un artículo de su bolsillo y se lo lanzó a Leandro.


  —¡Tu regalo de cumpleaños! ¡De nada!


  Leandro lo abrió de inmediato y lo miró felizmente: —¡Qué buen amigo! ¡Gracias hombre! —Estaba a punto de darle un abrazo de nuevo.


  Jorge estiró su pie rápidamente para detener a Leandro: —¡Bueno, para!


  Leandro se congeló inmediatamente y estaba a solo dos centímetros de su zapato. Luego lo miró con desdén: —Sólo quiero un abrazo. Ni siquiera abrazo a otras personas. ¡Solo dale un gran abrazo a este pobre hombre!


  —Entonces, realmente te gusta Jorge, ¿eh? —Samuel pidió hablar de otro tema para que la atmósfera se aligerara un poco.


  Lola se sentía cómoda. Los chicos que estaban delante de ella eran padres jurados de Estrella. Realmente tenían una buena relación entre ellos.


  Pero en ese preciso momento, la puerta se abrió de nuevo.


  Entró una mujer con un pantalón verde oscuro y un abrigo corto azul marino.


  La cara de Lola se amargó rápidamente.


  Leandro dio un paso adelante para dar la bienvenida a la mujer. Pero la verdad era que realmente se sentía avergonzado.


  —Hola. Yolanda, ha pasado mucho tiempo. —Se abrazaron de manera cortés.


  Jorge pensó que su relación aún no era lo suficientemente profunda como para asistir a la fiesta de cumpleaños del otro.


  Alguien arregló esto deliberadamente. ¿Quién podría ser?


  Yolanda dulcemente miró a Leandro y le entregó un regalo muy caro. —¡Feliz cumpleaños! ¡A ti, chico guapo!


  —Gracias bella dama. ¡Sirvan una copa de vino para nuestra bella dama! ¡A disfrutar de la noche, todos! —Leandro gritó a los otros chicos.


  Varios chicos se acercaron a la vez para mostrar su cortesía.


  Aunque su reputación estaba casi destruida, todavía era una mujer hermosa. Un hombre siempre se sentirá atraído por una mujer sexy.


  Jorge se apoyó en el sofá perezosamente, jugando la mano de Lola de un lado a otro. Él no quería apartarse su lado.


  Después de cantar, la multitud de personas se trasladó a la popa de la nave justo fuera de la cabina privada.


  Una variedad de vinos, así como parrillas ya se preparaban allí. Solo tenían que ir allí y servirse ellos mismos.


  Lola miró a Jorge y pensó si iba a comer barbacoa. ¡La respuesta fue absolutamente no!


  Sin embargo, Jorge se quitó el abrigo y llevó a Lola al lado de Samuel y los demás.


  Tomó un kebab y le preguntó a Lola: —¿Has comido esto antes?


  ...


  ¡Él era la persona que nació en cuna de oro! Era a él a quien se le debería hacer esta pregunta.


  Ella asintió. De repente pensó en Ramón. Siempre se reunían para cenar barbacoa cuando ella estaba en la ciudad D.


  Tomando el kebab de su mano, ella dijo: —Eso es mío. Gracias. —Lola limpió los palitos con una servilleta y comenzó a comer.


  Mirando cuán hábil era ella en esto, Jorge sonrió. —Estos muchachos en realidad los llamaban príncipes de la barbacoa en la universidad. Estaban obsesionados con eso.


  Bromeaba juguetonamente. Samuel se tragó el cordero enérgicamente y dijo: —Parece que no eres uno de nosotros. Eso es extraño.


  —Ustedes me obligaron. —Jorge dijo en un tono muy casual.


  Samuel comió otro trozo de cordero y respondió: —Tú eres Jorge Jiménez. ¿Quién se atreverá a forzarte si no te gusta? Ese hombre estará en serios problemas.


  Tal vez, Jorge estaba de buen humor esta noche. —Pero me obligaron a comer barbacoa al principio. Tengo muy buena memoria de eso.


  Lola no pudo evitar reír. Debería ser muy divertido ver a Jorge ser obligado por varios tipos.


  Jorge estaba muy feliz de verla sonriendo. Puso su mano sobre su hombro y le preguntó: —¿Qué más quieres comer? Asaré lo que escojas para que puedas comer.


  ¿Podría asar y rostizar? ¿Realmente podía hacerlo? Leandro se emocionó mucho. —Él es un experto en esto. No te preocupes, Lola. ¡Tenemos mucha suerte hoy ya que podemos probar su barbacoa!


  —Creo que Jorge debería asumir la misión de asar para todos nosotros esta noche. Eso será un gran honor. —Samuel intervino con Leandro. No había rastro de su personalidad seria y aguda habitual que mostró en la corte.


  Jorge les dirigió una mirada fría y les dijo: —¿He dicho que haré esto por ustedes? ¡En sus sueños! —¡Sólo servía a su chica!


  Samuel y Leandro fingieron llorar de manera dramática. Terminando el kebab en sus manos, Lola se limpió las manchas de grasa en su boca y respondió: —Como sea. Depende de ellos.


  Samuel levantó un pulgar a Lola y dijo: —¡Buen trabajo! ¡Realmente nos llevaremos bien unos con otros!


  Leandro le sirvió un poco de vino y le dijo: —Lola, aquí tienes.


  Jorge le dirigió una mirada de advertencia a Leandro y le dijo con tristeza: —Lola se está preparando para el embarazo. No puede beber vino. ¿Lo entiendes?


  ...


  Al escuchar lo que Jorge acababa de decir, Lola lo miró con los ojos bien abiertos. ¡Eso no era divertido en absoluto!


  Leandro, Samuel y Chuck solo se miraron y mostraron sonrisas significativas.


  —No es de extrañar que Jorge haya dejado de fumar recientemente.


  —Entonces, no arruinaríamos sus planes. Sólo beberé esta copa de vino. ¡Salud por mi! —Leandro tocó fondo al vino en solo un segundo.


  Jorge se levantó y le entregó el abrigo de su traje a Lola. Dio un paso hacia la parrilla de la barbacoa.


  Leandro fue a la otra mesa para hacerse cargo de sus invitados, dejando a Samuel, Chuck y Lola en esta mesa.


  Yolanda había estado prestando atención a Jorge incluso cuando estaba hablando con otras personas. Sus ojos estaban fijos en él. El ambiente estaba tan animado en su mesa.


  Samuel y Chuck estaban hablando algo sobre la ley. Lola no podía entender nada al respecto.


  Así que se levantó y caminó hacia los rieles. Se sintió tan relajante cuando la brisa acarició sus mejillas.


  Después de relajarse un rato, Lola se dirigió a las parrillas para ayudar a su futuro esposo.


  


   


   


   


  Capítulo 294


  Cariño, tú decides


  A tan solo unos pasos de Jorge, una mujer con un largo y hermoso cabello estaba evidentemente apurada.


  Alguien tomó la iniciativa por ella, así que pensó que ya no tenía que ayudar a Jorge.


  Lola volvió a su asiento. Más comida recién asada llegó a la mesa, y ella los llevó a su plato y comió con tanto gusto.


  Samuel y Chuck se miraron confundidos. —Lola, ¿no viste que una mujer se está acercando a Jorge? ¡Hey Mira! ¡Otra mujer ha venido! ¿No haces algo al respecto?


  Realmente, las dos mujeres estaban caminando alrededor de Jorge. Era como si estuvieran coqueteando con él.


  Pero ella también vio que Jorge las había ignorado totalmente. Confiaba en él, de todos modos. —¿Crees que Jorge pondrá un ojo en esas Fu silvestres? Definitivamente no.


  Si fuera Yolanda quien hubiera venido, tal vez estaría celosa e intervendría rápidamente.


  Después de todo, ella era la ex prometida de Jorge. Había una regla estricta para eso.


  Al oír esto, Samuel sonrió al instante. Había escuchado de Sánchez que esta pareja eran realmente raros. ¡Parecía realmente cierto!


  En ese mismo momento, Sánchez había ido a algún lugar antes de que finalmente regresara a la mesa.


  Se sentó en el lugar de Leandro y comenzó a comer la barbacoa.


  —Sánchez, tu jefe está rodeado de cuatro mujeres en este momento. ¿No quieres compartir esas damas con él? —Samuel bromeó con Sánchez.


  Sánchez miró a Lola. Ella todavía estaba muy tranquila. —Nuestra señora Si todavía está inmóvil, eso significa que no tengo que ir allí.


  Sí, Lola estaba en realidad un poco extraña esta noche. ¿Por qué no estaba celosa de todo esto? Sánchez volvió a echar un vistazo a Lola. Estaba muy sorprendido por lo tranquila que se veía.


  Jorge estaba sosteniendo un plato y se acercó a ellos. —Oye, prueba un poco de esta carne. ¡Es múy déliciosa!


  Jorge tomó un pincho y dejó que Lola se comiera un bocado.


  Lola le dio un mordisco y sonrió. Ella asintió con la cabeza después de masticarla. ¡Esta era una excelente carne! ¡Tan deliciosa! Tuvo la suerte de casarse con un Jorge todopoderoso.


  Samuel y las otras personas se quedaron estupefactos ante esta pareja realmente cariñosa. Entonces Sánchez tomó el pincho de carne y se lo comió.


  Todos los pinchos de carne asados por Jorge se acabaron en tan solo unos segundos.


  Otro chef de la barbacoa dejó un plato de ostras asadas en la mesa. Samuel inmediatamente movió el plato frente a Jorge. —Amigo, come esto. ¡Es un trabajo difícil dejar embarazada a tu esposa! ¡Debes haber estado muy cansado!


  Jorge miró las ostras y aceptó el plato. —Gracias hermano.


  Luego añadió. —Si tengo una reacción alérgica esta noche, usted es responsable de los honorarios del hospital. ¿Está bien?


  La cara de Samuel palideció. —¡Eres un hombre tan astuto!


  —¡Gracias por tus alagos! —Dijo Jorge bromeando, luego continuó alimentando a Lola con los pinchos de carne.


  Lola evadió el pincho de carne, volvió la cabeza y se echó a reír. Sus labios estaban curvados en una sonrisa como una luna creciente. ¡Estaba tan feliz!


  Jorge se limpió la boca con el pañuelo y tomó el cuello de Lola para darle un beso. —La cara sonriente de mi esposa es tan hermosa. ¡Apuesto a que ustedes están celosos!


  ...


  Todas las personas que miraban a Jorge inmediatamente estaban desconcertadas. ¡Jorge se había vuelto tan diferente! ¡Debía estar profundamente enamorado!


  Cuando Leandro volvió a su asiento, Yolanda también se acercó. —Hey guapo Leandro, hoy es tu cumpleaños. ¡Te haré un brindis!


  Sin levantar la cabeza, Lola recogió la berenjena a la parrilla y la puso junto a la boca de Jorge. —No quiero comer esto. —Dijo en un tono seductor. Jorge al instante abrió la boca y se comió todo.


  —Toma un poco de jugo, por favor. —Jorge le dio su vaso de jugo.


  Yolanda miró a la pareja mostrando grandemente su afecto y se puso más y más celosa.


  Este hombre le habría pertenecido a ella, ¡pero ahora estaba enamorado de otra mujer! ¡La vida era realmente injusta!


  ¡Lola, esta perra de mujer!


  El estado de ánimo en la mesa se estaba volviendo incómodo y raro.


  Leandro tosió intencionalmente para romper el silencio y se levantó para hablar con Yolanda. —Gracias. —Chocaron los vasos y bebieron el vino.


  Después de beber la copa de vino, Yolanda tomó la bebida alcohólica sobre la mesa y llenó el vaso.


  Las otras personas estaban anticipando lo que pasaría. ¿Qué iba a hacer? Si lo bebiera todo, ¿seguiría viva? ¡Estaría tan borracha para entonces!


  Levantó el vaso lleno e hizo un brindis a la pareja que estaba a su lado.


  —Jorge, Lola, este vaso es para expresarles mis disculpas. Todo fue culpa mía. Jorge, ¿puedes perdonarme?


  Lola se apoyó más cómodamente en el hombro de Jorge. Cuando escuchó la última frase, se burló de disgusto.


  ¡Esta perra intrigante estaba apuntando a su marido otra vez!


  Jorge miró a Lola. Ella estaba apoyada en su hombro. —Cariño, tú decides.


  Las mandíbulas de todos cayeron en un instante. Nunca habían visto a Jorge comportarse así antes. ¿Cuándo le pidió permiso a otros? ¡Siempre fue el autoritario!


  Yolanda casi se mordió los labios de asombro. ¡Jorge estaba completamente fascinado por esta astuta mujer!


  Lola sonrió y dijo en tono sarcástico: —¿Oh, perdonarte? ¿Realmente mereces ser perdonada?


  Yolanda cerró los ojos, y estaba en gran agonía. De hecho, ¡ella ya había destrozado a Lola miles de veces en su corazón!


  Abrió los ojos y le rogó a Jorge aún más. —Jorge, reconocí que he cometido errores. Para demostrar mi sinceridad, voy a beber todo esto.


  Levantó de nuevo el vaso y bebió el vino.


  A excepción de Leandro, nadie quería detenerla. Todos miraban la escena en silencio. Ellos no tenían ni idea


  Retirando las lágrimas, Yolanda se obligó a beber el vino.


  —¡Clap-Clap-Clap! —Lola aplaudió, mostrando una sonrisa irónica en su rostro.


  Puso sus brazos alrededor del hombro de Jorge y dijo: —Cariño, si no la perdonas, ella beberá hasta la muerte.


  ¿Beber hasta la muerte? ¿Qué?! Yolanda agarró el vaso con fuerza en su mano. —¡Vas a beber hasta la muerte, perra! —Yolanda maldijo en voz baja.


  —¿Qué tiene que ver conmigo? No me importa en absoluto. —Su voz era muy fría cuando dijo esto. Pero sus ojos estaban llenos de afecto cuando levantó la vieira y la puso en la boca de Lola.


  —¡Jorge! —La voz de Yolanda ahora tenía una gran pena. A Jorge todavía no le importaba mirarla.


  Lola estaba descontenta y se estaba impacientando. Ella se burló implacablemente. —Yolanda, ¿crees que es interesante fingir que eres la mujer maltratada aquí? Todos sabemos que eso no es cierto.


  Yolanda la ignoró. Al ver que Jorge no tenía la menor intención de hablar con ella, volvió a llenar el vaso con alcohol.


  —Jorge, sé que he cometido horribles errores antes. Si todavía no me perdonas, hoy, beberé hasta morir aquí.


  Al oír esto, Lola estaba furiosa. Golpeó la mesa y se puso de pie. —Yolanda, ¿a quién crees que estás amenazando?


  Entonces agarró su vaso y vertió todo el vino en su cara.


  Comparado con todas las cosas malas que Yolanda le había hecho, esto era solo una gota en el cubo.


  Así que, independientemente de la mirada ajena y los gritos de la avergonzada Yolanda, Lola la arrastró por la muñeca y se dirigió hacia la barandilla.


  Las dos tiraron y se empujaron, mientras todos se acercaban para ver la escena.


  Jorge se sentó inmóvil en su asiento y sacó la carne de la vieira para Lola.


  Entonces Lola dijo: —Yolanda, hace cuatro años, dijiste que quería empujarte al mar. Les mostraré a todos que significa lo que dijiste.


  


   


   


   


  Capítulo 295


  Su ex prometida pretenciosa


  Entonces, Lola empujó a Yolanda hacia el lado del bote. —Lola Camela, ¿te has vuelto loca? ¡Ayuda!


  Leandro intercambió miradas con los otros hombres. No querían que ocurriera un accidente mortal justo delante de ellos.


  Así que la sacaron a la fuerza de las manos de Lola. Lola era increíblemente fuerte. Yolanda aterrizó dolorosamente en su trasero. Su cabello mojado se pegó a su cabeza, haciéndola parecer una rata ahogada.


  —¡La mataré, lo juro! —pensó enojada.


  —Sé que amas a Jorge, pero yo también lo amo. Simplemente no puedo evitar amarlo. ¡Pero me lastimas una y otra vez por mis verdaderos sentimientos! ¿Realmente me puedes culpar?


  Actuó tan bien que a algunas personas les conmovió su sinceridad y su dolor. Casi olvidaron que era una actriz profesional hacía apenas un par de años.


  Lola sentía pena cada vez que esta desagradable mujer fingía. Fácilmente hizo que pareciera que el problema era con Lola.


  —¡Yolanda Moza, eres una perra! ¡Déjate de tonterías! Estás distorsionando la verdad. ¡Sal de aquí ahora! —Lola la fulminó con la mirada y gritó desde lo profundo de sus pulmones.


  ¿Cuál sería su truco? ¿Se disculparía con él y continuaría jugando a ser un ángel? ¡Lola había tenido suficiente de ella! ¡Estaba poniendo fin a esto!


  —¡Jorge Jiménez! —Lola gritó el nombre de su prometido. ¡El bastardo! ¿Cómo podía quedarse allí y no hacer nada? ¿Realmente no estaba dispuesto a lastimar a su ex novia? ¿Se preocupó por ella en absoluto?


  Con la gente mirándolos, Jorge se levantó y dio un paso hacia ella. Tenía esa mirada amorosa y preocupada en su rostro. Esa mirada era solo para Lola.


  —¿Sí, mi vida? ¿Qué pasa? —Miró a su prometida, le tendió la mano y le acarició el cabello con suavidad. Luego la besó amorosamente en la frente.


  La gente estaba desconcertada por esto. ¿Era ese el hombre sin emociones que estaban acostumbrados a ver? Realmente estaba actuando raro esta noche. Él estaba... ¿bajo la autoridad de su futura esposa?


  —¿Qué quieres decir? ¿Te sentarás y me verás lastimarme por esta estúpida mujer? —Wendy había dicho que la ex prometida de Jorge era una mujer realmente cruel y estúpida. Siempre actuó de manera impulsiva.


  ¡Wow! ¿Ella realmente quiso decir eso? La gente miró a la mujer arrugada, y se les puso la piel de gallina.


  Yolanda se estremeció y apretó los dientes con frustración. ¡Desearía poder despellejar a Lola Li viva y matarla ahora mismo!


  Jorge frotó suavemente la mano de su mujer y la consoló. —No te enojes mi querida. ¿Qué tal si la tiramos al mar, para que nunca la vuelvas a ver? —Dijo esto en un tono casual. Parecía que estaba tan tranquilo, pero sus palabras ya estaban asustando a la multitud.


  Incluso si matara a esta mujer ahora, él podría limpiarse y poner fin a esto. Era el hombre de negocios más poderoso del país.


  Pero Lola solo aspiró. ¡Ella no lo dejaría ir a prisión por su ex prometida pretenciosa! "Tírala de la barca. Pero no la mates. ¡No queremos meternos en problemas!


  Jorge miró a Leandro. Leandro intercambió miradas a sabiendas con otros y sacó a la mujer que estaba luchando.


  Yolanda se sintió tan humillada. Una sensación de odio inexpresable despertó sus emociones. Se juró a sí misma que algún día la mataría.


  Lola miró a Jorge y Leandro y trató de calmarse.


  —Leandro, Yolanda Mo es tu amiga. No tengo derecho a intervenir. Es tu decisión. —Dijo mientras se giraba hacia Jorge. —Pero no esperes que yo participe en ninguna de las fiestas en las que estará involucrada. Esta será la última vez. —Luego se bajó del bote en tacones altos y se fue bruscamente.


  Jorge la miró y luego se volvió para darle una mirada de advertencia a Leandro. —¡Mi esposa se ha ido, yo también! Tú provocaste esto, Leandro. —Corrió hacia su mujer con grandes zancadas.


  A partir de ese momento, la gente supo cuánto significaba Lola para Jorge. Esta escena cambió lo que la gente pensaba de Jorge.


  Al verlos irse, Samuel puso su brazo en el hombro de Leandro y le preguntó: —Yo digo, ¿qué te pasa? ¿Cómo pudiste traer a Yolanda Mo aquí? ¡Sabes que ella causaría problemas!


  Leandro hizo una mueca ante eso. Yolanda le rogó que la llevara. Ella le había salvado la vida antes y él solo quería estar agradecido.


  Jorge alcanzó a Lola antes de que se subiera al auto.


  —¡Mi querida! ¡Espérame! —Él dijo. Su voz era innegablemente tierna y dulce.


  La acercó más a él, la abrazó por detrás y la consoló. —No te enojes. De ahora en adelante seré tuyo, ¿vale? Confías en mí, ¿verdad?


  —Quiero 'carne fresca', o un hombre fiel como Niu Lang*. ¡No quiero un 'tocino viejo'!


  (* TN: Niu Lang es un personaje ficticio en una leyenda popular china sobre el amor. )


  ¿Tocino viejo? Su rostro se volvió oscuro al escuchar las palabras de su boca. ¿Era demasiado viejo? ¿Parecía viejo? ¿De verdad?


  —¡Sí Sí! Soy 'tocino viejo'. Vámonos. Deja que el viejo tocino te lleve a casa. —Jorge le respondió. Luego le susurró algo al oído. Su rostro de repente se sonrojó. Ella se volvió para pellizcarlo en la cintura.


  ¡Qué bastardo! ¿Qué más podría hacer él, excepto molestarla? Pero ella siempre se rendía...


  Jorge la levantó descuidadamente y la colocó en el asiento del pasajero. Ajustó el cinturón de seguridad por ella, y luego se subió al auto también.


  Lola lo miró, y de repente se echó a reír. Levantó su dedo índice hacia él.


  Los ojos de Jorge se oscurecieron aún más cuando se dio cuenta de que ella estaba coqueteando con él. —¿Que quiere hacer?


  Así que se inclinó hacia ella. Ella le susurró seductoramente a su oído: —Cariño, ¿qué tal si tenemos una cita sudorosa esta noche?


  —¡Buena idea! Estoy listo para eso.


  —¡De ninguna manera! ¡Sólo bromeaba! —De repente cambió de humor y dijo bruscamente, mientras le pellizcaba la oreja con su delicada mano.


  ¡La mujer malvada! ¡Él debía enseñarle algunas lecciones!


  —¡Lola Camela, estás en un gran problema! ¡Prepárate para algunos azotes! —Advirtió mientras ponía una sonrisa.


  Lola al instante retiró su mano. Jorge arrancó el auto antes de que ella pudiera bajarse de él. Condujo rápido para salir de la playa, olvidándose de su dolorido oído.


  —¡Cariño, me equivoqué! ¿Podrías por favor perdonarme? —Lola se asustó y suplicó piedad.


  Pero él resopló: —¡De ninguna manera! ¡No hay forma de salir de esto! —Él dijo lo que ella le dijo un rato antes.


  ...


  Después de conducir recto durante un tiempo, redujo la velocidad y giró el volante con pericia para detenerse a un lado de la carretera.


  Luego salió del auto y caminó hacia el otro lado para sacar a Lola.


  La sacó con fuerza del coche.


  Dio un paso hacia un oscuro bosque cercano. —Déjame ir. ¡Es oscuro y aterrador!


  —¡Estás a salvo conmigo! No te preocupes. —¿A qué le tenía miedo? ¿Los fantasmas? ¡No! Los fantasmas le tendrían miedo.


  ...


  —Cariño, ¿podemos ir a casa ahora? ¡Es demasiado tarde! Algo malo nos puede pasar... —Lola tembló al pensar en las cosas que vendrían. Ella sabía lo que Jorge deseaba hacer.


  —¡De ninguna manera! —Él respondió con firmeza. Ya había tomado su decisión.


  —Es tan terco como un niño pequeño. ¡Ya no iré en contra de sus deseos! —Lola se juró a sí misma.


  Pasó el tiempo, y la noche era cada vez más profunda...


  Jorge salió de la arboleda con Lola en sus brazos. La ayudó a recostarse en el asiento trasero.


  Cerró silenciosamente la puerta del auto, y luego se alejó.


  Cuando llegaron a la mansión, Lola logró abrir los ojos y se levantó del asiento. Le temblaban las rodillas...


  Jorge apagó el motor y salió del auto. Abrió la puerta trasera para sacarla.


  


   


   


   


  Capítulo 296


  La boda fue cancelada


  Él solo tenía algo importante que decirle a ella. Jorge sacó una pistola del coche y se le entregó con cautela a Lola.


  —A partir de hoy, siempre pon esto en cualquier auto que quieras manejar para protegerte.


  Lola no la rechazó y tomó la pesada pistola. Ella sabía que Jorge solo estaba preocupado por su seguridad. Después de que ella se bajó del auto, fue al garaje y la puso en el auto deportivo blanco.


  Ella no podía garantizar que Yolanda no vendría y la lastimaría algún día de nuevo. Ella tenía que ser muy cuidadosa.


  Por cierto, ¿realmente él tenía la intención de librarse de Yolanda? Fue un momento tan feliz para ella que se olvidó de pensarlo.


  —¿Simplemente quieres dejarla ir así?.


  Jorge frunció el ceño. —¡Cómo podría ser eso posible! Por supuesto que no. —Bajo su presión e influencia, ninguna compañía de farándula la contrataría. Su carrera como actriz ya había terminado.


  Su familia también iba a la bancarrota. —No la voy a dejar ir. Haré lo que pueda para hacer su vida miserable. —Le acarició la mano y la tranquilizó.


  ¿Cómo podía él dejar ir a quien había lastimado a su hija y a su esposa?


  Él solo quería que la vida de ella fuera más trágica.


  En la familia Moza.


  Yolanda huyó de regreso a casa. Después de una ducha, sacó su celular. Durante todo el día, ella se perdió en sus pensamientos.


  Ahora, ningún truco podría funcionar más contra Jorge Jiménez. Lola Li también no era fácil de engañar.


  Yolanda se encontró con una foto en su cuenta de redes sociales y mostraba una carta de invitación de la boda de Jorge. Ella de repente estalló llena de odio.


  Leyó que la boda de Jorge Si y Lola Li se celebraría en un hotel de cinco estrellas propiedad del Grupo SL el 9 de noviembre.


  Sostuvo su celular con fuerza y cerró los ojos en agonía. Recordó cómo Lola la humilló esa noche y cómo su boda supuesta que sucedería con Jorge, quedó completamente destruida.


  Luego ella marcó un número de teléfono, prometió dar una gran cantidad de dinero y comenzó a planificar su próximo paso de venganza.


  El 8 de noviembre.


  Jorge llevó a Lola al sitio de la boda para hablar con el anfitrión para el itinerario de la boda de mañana.


  La enorme planta baja del hotel ya no estaba disponible para los visitantes. Todas las mesas y sillas estaban cubiertas con diseños blancos y morados.


  Ambos lados de la plataforma serían colocados con rosas rojas, que llegarían en avión esa noche.


  Las luces, los arcos de Fu y el gran escenario estaban todos en blanco y púrpura. Aunque solo estaba a medio terminar, todo el sitio se veía muy cálido y majestuoso.


  No mucho después de que llegaron, Kevin y Rocío también aparecieron.


  Las dos parejas estaban de pie cara a cara en el escenario. Fue un poco incómodo.


  Rocío resopló cuando vio el lujoso y elegante sitio de la boda. —¿Es necesario decorar de manera tan lujosa? De todos modos muchas personas no vendrán. Qué desperdicio.


  Ella insinuaba algo en sus palabras. Jorge la miró con enojo. —¿A qué te refieres?.


  Lola también miró extrañamente a la mujer que estaba a punto de convertirse en su suegra. Rocío sintió su mirada y la observó de vuelta.


  —¿A qué me refiero? Hasta ahora todavía insistes en casarte con esta mujer, pero ya les he dicho a todos mis amigos y socios de negocios invitados que la boda fue cancelada.


  La cara de Jorge se volvió oscura y aterradora cuando escuchó sus palabras.


  Lola estaba tan dolida. —Tía, Jorge es tu hijo. Incluso si no lo apoyas, ¡cómo podrías hacer cosas como esa! Eres una madre tan cruel. —¡Qué madre!


  Rocío estaba profundamente ofendida. —¡Cállate! Si no fuera por ti, ¿habría estado yo en esta situación con mi hijo?.


  Jorge miró a su malvada madre, obsesionada con la guerra, como si nunca la hubiera conocido. ¿En qué se había convertido ella?


  —¿Qué demonios has hecho, Rocío Moza?. —Kevin miró estupefacto a su esposa. Ella se estaba volviendo cada vez más y más irracional.


  ¡Cómo podía ella tratar a la boda de su hijo de esta manera!


  Rocío ignoró las críticas de su esposo y habló amablemente a su hijo: —Jorge, si te casas con Cherry mañana, mamá escuchará cualquier cosa que digas en el futuro. Por favor, solo atiende mi simple petición.


  ¿Cherry Jiao? ¡Ja!. Lola se burló de una manera sarcástica.


  Los ojos de Jorge estaban llenos de decepción. Lola tomó su mano y lo animó. —Jorge, está bien. Sé que quieres casarte conmigo y eso es suficiente. No necesito ninguna validación de otras personas.


  No importaba si habría o no alguien para presenciar su boda. Ella estaría contenta de renovar votos con Jorge en la Ciudad D después de la boda.


  Jorge tomó la mano de ella con fuerza. Al momento, lo que ella dijo significaba mucho para él. Fue muy dulce por parte de ella.


  Rocío miró a Lola con desdén. —No seas tan hipócrita. Incluso si te casas con Jorge, no aceptaré que una mujer como tú sea mi nuera.


  Luego, de repente, rompió las cortinas blancas del escenario detrás de ella. —Jorge, si todavía quieres casarte con ella, ¡comenzaré el mismo infierno en este lugar!.


  Kevin se apresuró y agarró los brazos de ella para evitar que destrozara todo.


  Mientras miraba la cortina en el suelo, Jorge dijo abruptamente: —¡Rocío Moza, ya basta!.


  No era potente, pero con mucha frialdad. La voz de él era extremadamente fría y oscura.


  Rocío se detuvo a regañadientes. Al ver la expresión de su hijo, ella estaba asustada. Nunca pensó que su hijo le pudiera hablar a ella así.


  —¡Rocío Moza, no estás bienvenida en nuestra boda mañana! ¡Vuelve a casa ahora!.


  Con estas palabras, Jorge sacó a Lola del hotel.


  Al salir, pasaron junto al anfitrión por la puerta. No tenía idea del porqué se fueron y se preocupó de inmediato.


  En el carro.


  Jorge sostuvo a Lola con fuerza contra su pecho. —No importa lo que pase mañana, yo me casaré contigo. Tienes mis palabras.


  A él no le importaba si habría invitados o si habría una fiesta de bodas. Mientras la novia fuera esta mujer delante de él, él ya estaba más que feliz.


  Lola asintió pesadamente. Ella sabía que Jorge quería darle una boda fantástica. Ella conocía el corazón de Jorge como la palma de su mano. No solo se preparó para la boda durante mucho tiempo, sino que también invitó a muchas personas de alto estatus social a su boda.


  Parecía que Rocío no solo había difundido una noticia de que la boda había sido cancelada.


  Era más probable que ella los hubiera contactado uno por uno. Eso demostraba lo desesperada que ella estaba.


  —Si Rocío mañana sabotea la boda otra vez, te llevaré al extranjero para que podamos casarnos allí. —Él planeaba para lo peor. Y respecto a Rocío, él no la perdonaría. Una verdadera madre amorosa no le haría esto a su hijo.


  —Bueno, olvídalo. Vamos a recoger a madre y padre pronto. ¡Alégrate!. —Ella trató de aligerar el estado de ánimo, pero Jorge todavía veía la tristeza en los ojos de ella.


  El avión privado de Jorge había volado a País A por horas y se esperaba que llegara pronto.


  Arrancando el auto, se fueron a la otra finca de Jorge.


  Solo tardó más o menos unos 10 minutos en llegar, ya que no estaba tan lejos de la mansión.


  Como Lola se iba a casar aquí, estaba bien decorada y limpia.


  —Lo aguantaré y te dejaré quedar aquí esta noche. ¡A partir de mañana, serás mía!. —Jorge la abrazó cariñosamente por la cintura y la condujo escaleras arriba.


  Lola se echó a reír y le dio un suave giro en las caderas. —Hablas en serio.


  Todas las habitaciones de arriba se habían limpiado y todo estaba listo para el registro.


  Por la tarde, todos los familiares de la familia Li habían llegado, incluidos los abuelos de José y Lola.


  Esa noche, Jorge los llevó al elegante restaurante que reservó y tuvieron una cena de reunión familiar. ¡Todos estaban muy felices y emocionados!


  


   


   


   


  Capítulo 297


  Su vida ya estaba al borde del precipicio


  Jorge se veía bastante contento. Con la presencia de la linda Estrella que jugaba, el ambiente estaba realmente lleno de alegría.


  Después de la cena, Jorge reservó algunos autos para llevar a la familia de regreso a la villa. Él mismo llevó a Lola y a Estrella de vuelta a casa.


  Después de llegar a su destino, Jorge volvió a besar a Lola y se mostró reacio a marcharse. La extrañaría mucho. Sin ella, incluso por una noche sería demasiado...


  El día siguiente.


  Lola se despertó para maquillarse muy temprano en la mañana. A las ocho y media, finalmente, se puso el vestido de novia.


  Wendy que estaba embarazada, se paró junto a ella, mirando a su alrededor con deleite.


  —Lola, ustedes dos, al fin, van a casarse. Después de todo lo que sucedió, ha llegado este momento. —Wendy estaba realmente muy feliz por ella. Los dos estaban juntos hacía más de cuatro años, y enfrentaron muchos obstáculos desde entonces.


  Lola trataba de reprimir esa sensación desconcertante. ¿Por qué estaba tan intranquila en este momento? ¿Era porque realmente hoy se casaba?


  A las nueve de la mañana.


  Jorge tomó la delantera con su automóvil rojo SSC de alta velocidad y una flota de 30 sedanes deportivos de lujo lo siguieron.


  La escena fue muy espectacular y única. Después de pensarlo mucho y de entregar un montón de sobres rojos, la puerta de la habitación de la novia finalmente se abrió.


  Primero, Jorge llevó a Lola a su habitación en la mansión.


  El gran cuarto estaba decorado con un motivo muy festivo.


  Las sábanas, que originalmente eran de color blanco y negro, en este momento, estaban cubiertas de rojo. Había carteles de papel con la palabra "Felicidad" colgados en la puerta y la pared y algunas cintas de colores adornando el techo.


  Sus fotos de boda se decoraron, también, con rosas rojas. Parecía que cada rincón estaba colmado de alegría y amor.


  A las doce del mediodía.


  La felicidad y dicha del amor estaba en el corazón de todas las personas en este lugar. Jorge y Kevin daban la bienvenida a los invitados en la puerta. Dos tercios de ellos no habían llegado todavía.


  Sin embargo, Jorge no se deprimió por esto. La boda era solo una parte del proceso. Lo más importante era que, las dos personas que se amaban, finalmente estarían juntas.


  Sin embargo, toda esta escena, no la hacía muy feliz a Rocío. Se dirigió al baño para buscar a Lola y expresarle su insatisfacción.


  En el baño del hotel.


  Lola dejó que la artista de maquillaje refinara su rostro, pero le pidió que se fuera cuando entró su suegra. Ni siquiera llamó a la puerta.


  Las dos quedaron solas en la habitación. Cuando Rocío cerró la puerta, instantáneamente, Lola se sintió muy incómoda en el pequeño vestidor.


  Afortunadamente, las ventanas estaban abiertas para que pudiera entrar algo de aire fresco. De lo contrario, ella, ya se habría sofocado.


  —¡Lola, hija de perra! ¡Debes estar feliz porque finalmente obtuviste lo que querías!. —Al mirar a la mujer que llevaba ese vestido de novia blanco frente a ella, Rocío no podía estar más furiosa.


  —¿Quieres ser la novia más hermosa? ¡Ni lo sueñes! ¡Eso no sucederá! —murmuró, Rocío. Antes de que Lola pudiera decir algo, Rocío levantó su mano de repente. Intencionalmente, le dio una bofetada.


  La cara de Lola se hinchó de inmediato por lo fuerte que la había golpeado Rocío.


  Lola caminó hacia ella fríamente.


  En el primer piso.


  En el pasillo, la familia Li que estaba sentada en una gran mesa redonda, sentía que algo no andaba bien.


  Aunque, había una extraña sonrisa encantadora en el rostro del novio y los invitados eran menos de cien de personas. No coincidía con el estilo y personalidad popular que tenía Jorge.


  Angie, que estaba sentada entre Laura y Wendy, les servía un poco de leche.


  —Vamos, coman algo. Beban...


  —¡UN ESTALLIDO! —Obviamente, se escuchó el sonido de un disparo que provenía desde el segundo piso del hotel. Todos se quedaron en silencio y se pusieron muy nerviosos.


  Harold, Angie y Yonata, que habían servido en el ejército, se alertaron de inmediato. Jorge inmediatamente frunció el ceño y se puso nervioso por Lola.


  ¿Cómo se explicaba ese disparo? —¡Otro más! —Nuevamente se oyó otro disparo fuerte que provenía del segundo piso.


  ¡Y el vestidor de la novia estaba allí, en el segundo piso!


  ¡Definitivamente algo malo sucedía! Un pensamiento apareció en la mente de todos al mismo tiempo.


  Desesperado por esto, Yonata se levantó inmediatamente de su silla, corrió y subió las escaleras.


  Jorge, incluso fue más rápido que él. Las reacciones instantáneas de los dos, asustaron a todos los invitados.


  Después de consolar a las dos embarazadas que estaban desconcertadas, Angie los siguió rápidamente junto con Harold.


  Sin saber qué sucedió, José le pidió a Manolo que cuidara a las dos mujeres embarazadas y, también, hizo lo mismo.


  Manolo, aunque también estaba preocupado, no tenía más remedio que sentarse allí y cumplir con su deber.


  La gente en el pasillo comenzó a hablar de esto. Decidieron que si había una emergencia, tenían que mantenerse a salvo primero y, luego, salir de allí rápidamente.


  Jorge y Yonata tardaron menos de dos minutos en llegar al baño, al mismo tiempo, después de escuchar el primer disparo de la pistola.


  Jorge pateó la puerta de la habitación y esa escena en el cuarto, los conmocionó.


  —¡Madre! —Jorge reaccionó primero y corrió hacia la mujer que estaba en el suelo. El piso estaba totalmente cubierto de sangre.


  Vio a su hermana pálida en un costado y Yonata no tenía idea de lo que había sucedido. Se quedó congelado junto a la puerta.


  —¡Llama a una ambulancia! ¡Ahora!. —Jorge gritaba en la puerta, sin atreverse a tocar a Rocío que estaba llena de sangre.


  Miró a la mujer que parecía asustada y sorprendida, fue a consolarla y la agarró del hombro diciendo: —Lola, no tengas miedo. No es lo que parece. ¿Qué sucedió aquí?.


  En ese mismo momento, Lola estaba tan enojada que casi gritó. No dijo nada. Jorge realmente creía que no era ella quien le había herido a su madre.


  Solo estaban los dos en la habitación. Sin saber desde cuándo, las ventanas estaban cerradas.


  A una corta distancia, había un arma tirada en el piso. Después de ver el arma, la mano de Jorge tembló un poco.


  Kevin lo siguió y vio a su esposa tendida en un charco de sangre. Se agachó a su lado y, obviamente, estaba fuera de control: —¡Rocío! ¡Rocío! ¡despierta! ¿Qué te pasó? ¡Oh, no! ¡no!.


  La sacudió muy fuerte, desesperado. Ella abrió los ojos lentamente y con su último aliento.


  —¡Rocío, estás despierta! —Kevin estaba más aliviado y Jorge, rápidamente, se acercó a su madre.


  Mientras Rocío estuviera bien, estaba dispuesto a no investigar quién era el sospechoso...


  —¿Quién te hizo esto?! ¿Quién?. —Kevin le preguntó con fuerza.


  Rocío, sin embargo, solo miró hacia donde estaba Lola con mucho odio. Estaba demasiado incómoda para pronunciar una palabra. Solo pudo levantar su dedo lentamente y apuntar en dirección a Lola.


  Cuando Rocío la señaló, Lola estaba de pie, junto a la ventana y sus ojos se abrieron con incredulidad.


  ...


  El mundo entero parecía estar en silencio y, la atención de todos, estaba concentrada en Lola.


  Kevin gritó su nombre. Tampoco podía creerlo. ¡Lola Camela! —¿Cómo podía ser posible algo así? ¿Cómo podía él creer eso? ¡Lola no pudo hacer algo como esto!


  Rocío movió un poco su cabeza y parecía que quería decir más. Sin embargo, su vida ya estaba al borde del precipicio.


  Ambos disparos impactaron directamente en su corazón y ella no tenía ninguna posibilidad de sobrevivir. Cerró los ojos para siempre, sin poder decir sus últimas palabras.


  —¡Rocío! ¡Rocío! —Kevin gritó su nombre en forma desgarradora. Rocío ya no reaccionó porque su corazón había dejado de latir.


  Los ojos de Jorge se enrojecieron.


  ¿Cómo podía creer que, su esposa, había asesinado a su madre, el día de su boda?


  Él había confiado en ella. Sin embargo, el arma tirada en el suelo y el reconocimiento personal de su madre, lo obligaron a enfrentar una dura realidad.


  Su amada mujer mató a su madre.


  


   


   


   


  Capítulo 298


  Los lazos entre nosotros serán cortados para siempre


  —Lola, yo sé que la odiabas. Pero no tienes que hacer esto. ¿Por qué mataste a mi madre?. —Él miró al amor de su vida. Su corazón estaba roto en pedazos.


  Yonata inmediatamente se acercó y se paró frente a Lola: —¡Jorge, no te confundas con lo que ves! ¡Es imposible que mi hermana fuera capaz de hacer esto!.


  Pero también vio que Rocío había identificado a Lola y la señaló. Él también escuchó que Rocío siempre había odiado a Lola. Estaba tan confundido y no sabía en qué creer.


  Jorge movió sus ojos llorosos desde Yonata hacia el suelo y levantó el arma.


  Se acercó a Lola y gritó como si nunca antes hubiera gritado: —Lola, díselo. ¿No es esta arma un regalo que te envié?.


  A pesar del dolor en su muñeca, Lola asintió inexpresivamente con la cabeza. Todas las personas estaban pasmadas. Increíble.


  Entonces Lola inmediatamente negó con la cabeza. Miró al hombre desanimado con lágrimas y quiso explicarle todo. Pero el trauma la había paralizado y ninguna palabra salió de su boca.


  Kevin también miró a Lola con gran decepción. Él tuvo que haber confiado en su esposa. No era de extrañar por qué su esposa odiaba tanto a esta mujer. ¡Lola Li era una mujer maliciosa!


  —Lola, sé que ella no te agradaba. ¡Pero respecto a este asunto, haremos lo correcto!.


  La mente de Lola estaba todavía en blanco. —Jorge, yo no lo hice, yo no.... —Miró a Jorge a su lado y comenzó a defenderse a sí misma.


  Jorge cerró los ojos con gran agonía. Cuando finalmente abrió los ojos, había una frialdad aterradora en ellos.


  Se quitó las manos de Lola violentamente, y de repente levantó el arma. Apuntó el arma hacia Lola antes de que alguien pudiera reaccionar.


  —¡Bang! —Otro disparo de pistola. Antes de que Yonata pudiera reaccionar, Jorge ya le había disparado al hombro de Lola.


  Angie gritaba y levantó a su hija que colapsaba con la ayuda de Yonata.


  Entonces, Jorge fríamente tiró el arma al suelo. —Lola, de ahora en adelante, los lazos entre nosotros serán cortados para siempre. No voy a vengar sobre ti la muerte de mi madre, pero nunca volverás a ver a Estrella. ¡Nunca!


  Dejaba que ella probara la amargura de una madre siendo apartada de su hijo para siempre.


  Después de que terminó de decir eso, Jorge caminó hacia la puerta. A pesar del gran dolor en su hombro, Lola lo alcanzó y lo agarró por la esquina de su camisa.


  —Jorge, escúchame, yo no.... —Dijo Lola, con sus pálidos labios soltando dolorosamente las palabras.


  Jorge le echó un vistazo a ella y miró su camisa arrugada.


  Estiró sus manos arrancó la esquina de su camisa con fuerza.


  Lola sostuvo la tela cortada y supo lo que él quería decir. Él estaba decidido a romper su relación... .


  ¡No! ¡No! ¡Ella no quería que esto sucediera! ¡Ella debería explicarse! —Jorge, no te vayas. ¡Escúchame! ¡Por favor! —Ignorando sus suplicas, Jorge cargó a su madre y salió del vestidor.


  Al ver a Jorge desaparecer de la habitación, Lola se arrodilló con las piernas temblorosas.


  El dolor en la herida de su hombro se hizo cada vez más intenso.


  —¡Deprisa! Lleven primero a Lola al hospital. —Yonata cargó a su hermana y caminó hacia la planta baja.


  Pero Lola ya se había desmayado cuando Yonata la estaba levantando.


  Una boda feliz había terminado con tal tragedia.


  Las noticias se extendieron instantáneamente a través del País C. Incluso se reportó a cada rincón del mundo.


  Mientras Lola todavía estaba siendo operada esa tarde, el médico privado del hospital Chen declaró oficialmente la muerte de Rocío.


  El cuerpo de Rocío fue trasladado a la morgue. Kevin sintió que se hacía más viejo de la noche a la mañana. Cuando su presión sanguínea subió de repente, fue enviado de regreso a la casa antigua.


  Mientras Jorge miraba las jubilosas decoraciones en la mansión, se sentía muy contradicho.


  Locamente derribó la foto de la boda en la pared de la habitación y la tiró al suelo. Los cristales que cubrían la foto se rompieron en pedazos.


  Su mente tuvo recuerdos fugaces de ella... Su sonrisa, su cara traviesa y linda, y su... Su maldad...


  Él tiró todas las cosas de ella en el armario y las pisoteó ferozmente con sus zapatos nuevos.


  ...


  En el hospital.


  A las 8 en punto, Lola, que había estado en coma por un día y una noche, finalmente se despertó. En realidad estaba teniendo una pesadilla.


  En la pesadilla, las crueles reprimendas y los abusos de Jorge caían como granizo en su cuerpo, pero era su corazón el que estaba más herido.


  —¡Lola, Lola! —Las palabras ansiosas la sacaron de la pesadilla.


  Ella abrió lentamente sus ojos. Wendy, Angie, Harold y Laura estaban alrededor de su cama. Ellos estaban muy preocupados por ella.


  De repente ella se sentó y accidentalmente rompió la venda de la herida en su hombro. Su cara se puso tan pálida.


  —Mamá, hoy es el día de la boda de Jorge y yo. ¿Por qué estoy aquí acostada? ¿Qué pasó? ¡Yo debería estar allí! Jorge me está esperando. —Ella acababa de tener un sueño, una pesadilla muy larga y cruel.


  Angie vio a su hija, que siempre había sido muy fuerte, de repente volverse tan frágil. No pudo evitar llorar secretamente en el rincón de la habitación.


  Wendy la miró y se ahogó con sollozos. —Lola, no te muevas. Todavía tienes la herida en el hombro.


  ¿Herida? ¿Qué herida? Lola miró a Wendy, confundida. Entonces sintió que realmente había un dolor incontrolable en su hombro.


  Podría ser... ¿Que la pesadilla era real?


  —¿Dónde está Jorge? Él debería estar aquí para cuidarme, ¿verdad? —Preguntó con cautela y curiosidad.


  Wendy tomó sus manos y dijo: —Lola, vuelve al País A con nosotros, ¿de acuerdo?. —La familia estaría junta de nuevo. Necesitaban estar allí para Lola, especialmente en estos momentos de su vida.


  Mirando la cara triste de Wendy, Lola sacudió la cabeza con fuerza. ¡No! ¡Ella no se rendiría por Jorge fácilmente!


  Intentó levantarse de la cama a pesar del dolor en su hombro.


  —Lola. ¿Qué es lo que vas a hacer? Quédate en la cama, por favor. —Wendy detuvo a Lola a toda prisa, pero sus manos fueron apartadas.


  Yonata inmediatamente se interpuso para proteger a Wendy y la empujó a un lado. Angie intentó controlar a Lola.


  —¡Mamá! ¡Déjame! Yo solo quiero ver a Jorge. —¡Quería explicarle a Jorge que ella no había matado a Rocío!


  Ella estaba demasiado emocional y fuera de control. Todos fallaron en calmarla y, considerando que tenía una herida en el hombro, no querían usar la fuerza. Tenían miedo de poder lastimarla más.


  Por fin, Yonata no tuvo más remedio que llevarla a la mansión Leroy. Él no podía dejarla así.


  En la mansión.


  El ayudante había arreglado todo para volver a su lugar original. Jorge le estaba contando historias a Estrella cuando sonó su celular.


  Era del guardia de la puerta. —Sr. Jiménez... La señorita Li está en la puerta. Ella quiere verlo. —Mirando a Lola que estaba sufriendo delante de él, Tom le informó a su jefe. Esto no era fácil para él.


  Jorge respondió con una voz fría: —¡Dile que estoy ocupado!. —Luego terminó la llamada y continuó contándole historias a su hija.


  Cuando el teléfono volvió a sonar, Estrella ya se había quedado dormida.


  Llevó el celular a la sala de estudio y lo tomó enojado: —¡Largáte de aquí!


  —¡Jorge, soy yo! —Podía oírla llorar al otro lado de la línea.


  Jorge apretó su agarre en el teléfono y lo colgó sin dudarlo. Luego lo apagó directamente.


  Tomó la caja de cigarrillos de la mesa y encendió un cigarrillo.


  Lola marcó el número una y otra vez, reaciaba a renunciar. Pero lo que ella recibió fue solo el mensaje de voz. —¡Lo sentimos mucho! Pero el número que marcó no está disponible en este momento.


  


   


   


   


  Capítulo 299


  ¡Sácala de aquí！


  Aún sentado dentro del auto, Yonata, miró tristemente a su hermana.


  Media hora más tarde, se bajó del auto y arrastró a Lola. Ella todavía no se daba por vencida y, así, la metió dentro del auto.


  —Hermano, déjame en paz. Vuelve primero. —¡Jorge la quería tanto que estaba dispuesto a escuchar su explicación!


  Ella trató, de forma desesperada, bajarse del automóvil.


  Yonata cerró rápidamente la puerta. No podía permitirse ver a su hermana, así, rogándole a ese hombre. Ya tenía demasiado de todo esto.


  —¡Hermano, déjame ir! ¡Por favor!. —Al ver que no podía abrir la puerta, Lola ya estaba en estado de pánico.


  Sin mirar a su hermana, Yonata salió de la mansión.


  En el camino de regreso, Lola estaba muy callada. Cerró los ojos y se recostó en su asiento, cubierta de tristeza y desesperación.


  Cuando llegaron al hospital, solo estaban allí Harold y Manolo. Angie fue al hotel con las dos mujeres embarazadas. Necesitaban descansar un poco porque un exceso de estrés, eventualmente, significaría un peligro para su salud.


  Al darse cuenta de que Lola parecía perdida y angustiada, los dos hombres sabían que no pasaba nada bueno en su viaje hacia la mansión.


  Tres días después.


  A excepción de Manolo y Lola, todos habían regresado al país A.


  Cuando Lola fue dada de alta del hospital, optó por quedarse primero en un hotel. Con las cortinas cerradas, se quedó en la habitación todo el día, sin comer ni beber. Rara vez hacía algo y siempre se quedaba en blanco, mirando fijamente hacia el techo.


  Por el bien de Lola, Manolo pidió una semana de licencia en el trabajo para cuidarla. Cuando lo resolviera todo, la enviaría de regreso al país A.


  Lo que más lo contrariaba y preocupaba, era que ella no comía ni bebía.


  Pero debido a su constante persuasión, Lola finalmente comió algo caliente para calentar su estómago dolorido.


  Al séptimo día, después de la muerte de Rocío, su último adiós se celebraría en la antigua casa.


  Lola se puso un vestido negro y dejó que Manolo la llevara hasta allí.


  El clima era realmente sombrío y desagradable. Parecía como si fuera a llover en cualquier momento.


  Mucha gente se reunió aquí para mostrar su profundo respeto por Rocío, y todos se sorprendieron mucho al ver a Lola.


  Junto con Manolo, Lola se dirigió hacia la sala de luto con un ramo de crisantemos blancos entre sus brazos.


  En la sala de luto


  Había un personaje, que se suponía filial, en la camisa negra de Jorge.


  De pie junto a una mujer que vestía un traje blanco, miró con tristeza el retrato de Rocío.


  Lola escuchó lo que Jorge decía: —Mamá, yo era un niño desobediente y fui tan estúpido en creer en una persona inmoral, causando que te fueras a esta temprana edad...


  Quemó una varilla de incienso en recuerdo de su madre y agregó: —Si te hace tan feliz vernos, a Cherry y a mí juntos, bueno, entonces... Te prometo que me llevaré bien con ella. Tienes mi palabra, madre.


  Al escuchar esto, Lola dejó caer involuntariamente las Fu al suelo.


  —¡Lola! —Una voz áspera resonó detrás de ellos.


  Cuando Kevin vio a Lola, comenzó a perder el control nuevamente.


  Jorge y Cherry se dieron vuelta y se enfrentaron a Lola al escuchar la voz de Kevin.


  Estaba delgada y pálida. Miraba a la pareja que estaba no muy lejos de ella. Bajo sus pies se esparcieron pétalos.


  Jorge la miró fríamente, luego, abrió la boca y gritó: —¡Llama a seguridad! ¡Llévenla de aquí!


  Las personas que estaban a su alrededor salieron al instante a llamar a la seguridad.


  Ella fingió no oír lo que acababa de decir. Lola se dirigió lentamente hacia la sala de luto.


  —Jorge, ¿me dejas explicarte? Por favor, solo dame la oportunidad para defenderme. —Lola no tenía la intención de echarse a llorar. Sin embargo, en el momento en que lo vio más cerca, no pudo evitar derramar algunas lágrimas.


  Jorge se sintió disgustado al mirarla, así que, se dio la vuelta y le dio la espalda.


  Cherry fue testigo de esta triste escena y dudaba si debía enfrentarse a esta mujer flaca y, obviamente, deprimida que estaba parada frente a ella.


  No pasaba nada. No quería dejar que Lola pensara que se estaba luciendo. Sería mejor no hacerlo.


  El equipo de seguridad entró en el salón y la sacó bruscamente.


  Entonces, una pequeña figura apareció y corrió frenéticamente hacia Lola.


  —¡Mamá! —Para Lola, la voz inocente de Estrella, era como una melodía enviada por el cielo.


  Luchó por librarse del guardia y trató de hacer todo lo posible por correr hacia su hija. —¡Estrella! ¡Estrella! Mi corazón. ¿Cómo estás?.


  Lola la abrazó con mucha fuerza.


  Todos dejaron de hacer lo que estaban haciendo, se quedaron inmóviles pero nadie se atrevió a entrar en la sala de luto.


  —Mamá. —Estrella también lloró muy tristemente. La gente decía que era su mamá quien mató a su abuela.


  Aunque ella no lo creía. Su madre nunca haría una cosa así.


  —Mamá, no fuiste tú, ¿verdad? ¿Por qué no le dices a papá? —Le preguntó a Lola con voz solitaria.


  Más lágrimas corrían por las mejillas de Lola. Incluso Estrella, una niña de apenas tres años, le creía. Ella le respondió con tristeza: —Estrella, no fue mamá. Tienes razón. Mamá no....


  Una voz distante la interrumpió, destruyendo esa escena hermosa pero triste, entre la madre y su hija.


  —Seguridad, ¿qué diablos hace? ¡Sáquela de aquí!


  Cuando Lola escuchó esta voz, se estremeció y abrazó a su hija aún más fuerte, sin querer separarse de ella. Se desesperó.


  Estrella tuvo una idea de lo que sucedería y abrazó fuerte a Lola. Gritó en voz alta: —Mamá, ¡no quiero separarme de ti! ¡Él es un mal papá! ¡Te quiero más a ti, mamá!


  Muchos invitados que presenciaron esta escena, comenzaron a secarse sus lágrimas en secreto.


  La seguridad, al ver esa situación tan amorosa, no sabía qué hacer y tuvieron que convencerla. Con un tono muy triste le pidieron: —Lola, por favor, vete. ¡No nos traigas problemas!.


  Como si no hubiera escuchado eso, Lola le dijo a Estrella: —Vete con mamá, ¿vale? ¡Te sacaré de aquí!


  Lola convirtió sus lágrimas en sonrisas cuando Estrella, asintió con la cabeza agradecida. La tomó entre sus brazos y se dirigió hacia la puerta.


  De repente, sintió que la agarraban con fuerza, muy fuerte y fue incapaz de dar otro paso.


  —¿Quieres quitarme a mi hija? Lola, eso es imposible! ¡Dámela! —Sin darle la oportunidad de decir nada, Jorge tomó a la niña de entre sus brazos y Lola lo arrastró con mucha ansiedad.


  —¡Devuélveme a mi hija! —Ella no quería nada más en este mundo que estar con su hija, con ella, todos los días de su vida.


  Jorge se rió de un modo sarcástico y respondió: —Lola, me hiciste experimentar lo que significa estar separado de mi madre para siempre. ¡Bien, entonces, te mostraré cómo se siente no poder ver a tu hija otra vez!. —Después de esto, él, poderosamente se libró de su mano.


  Al no poder mantener el equilibrio, Lola cayó al suelo con dolor.


  —¡Papá, quiero estar con mamá! ¡Suéltame, déjame ir! —Estrella lloró y luchó en los brazos de Jorge cuando vio a su madre caer al suelo así. Lloró más fuerte mientras golpeaba el pecho de Jorge sin cesar.


  Jorge trató de calmarla y miró a Lola con mucho odio. Y le dijo con firmeza: —Lola, ya te lo advertí. ¡No vuelvas a aparecer en el país C otra vez!.


  Manolo estaba afuera cuando escuchó el ruido y sintió que algo andaba mal. Cuando entró en la sala de luto, vio que Jorge había empujado a Lola y estaba tendida en el suelo.


  —¡Hermana! —Corrió hacia ella y con unos pocos pasos, la ayudó a levantarse.


  —¡Tío! ¡Tío! —Estrella fue ingenua al pensar que, Manolo, podría solucionar este problema y evitar que la seguridad se llevara a su madre.


  Lola se puso de pie y corrió hacia Jorge como loca.


  Lo empujó con toda la fuerza que pudo reunir y Jorge se vio obligado a retroceder medio paso.


  Enojado, apartó a la mujer, impidiéndole que se llevara a su hija. La empujó, tirándola al suelo, una vez más.


  —¡Mamá! —Estrella lloró profundamente y sus gritos hicieron eco en el pasillo.


  


   


   


   


  Capítulo 300


  Último piso del Hospital


  Lola no se dio por vencida tan fácilmente. Se levantó otra vez y continuó rogándole a Jorge.


  Pero cuando se puso de pie, no vio nada más que oscuridad. Se desmayó y se desplomó en el suelo luego de esta situación.


  Estaba en una cama de hospital una vez más cuando ella se despertó.


  Vio a Manolo sentado a su lado. Chuck la estaba examinando.


  Al verlo, pensó en Jorge inmediatamente. De repente, Lola se levantó de la cama y se retiró la intravenosa de su brazo. Salió corriendo descalza.


  Los dos hombres que estaban en la sala se sobresaltaron y rápidamente corrieron tras ella.


  Cuando salieron, Lola ya había pasado a través de la multitud que había en el corredor y entró en el ascensor.


  Manolo llegó al elevador y vio que, el número de piso en la parte superior, aumentaba rápidamente. Se preocupó mucho e inmediatamente tuvo un mal presentimiento.


  Caminó hacia otro ascensor y presionó el botón varias veces. Esperaba muy nervioso.


  Chuck sintió que sus venas estaban a punto de estallar cuando vio que, el número que aparecía, era el del último piso.


  ¡Treinta y dos! ¡Es el piso más alto del hospital! ¡El último piso!


  La cara de Manolo estaba casi blanca. Estaba impaciente. Al ver eso, Chuck marcó un número.


  —Ella ahora está en el piso más alto. No sé qué piensa hacer. No podemos llegar hasta allí porque el elevador aún no ha bajado. —Estaba en el sexto piso. Si subían por las escaleras, tardarían mucho tiempo. Tuvieron que esperar.


  Luego de casi un minuto de silencio, en el otro extremo del teléfono, el receptor dijo: —¡No es asunto mío!


  Chuck colgó sin decir una palabra. En ese momento, el ascensor finalmente llegó.


  Manolo expulsó a todas las demás personas que estaban dentro del ascensor. Se apresuraron para llegar al último piso.


  Una vez allí, Manolo se quedó boquiabierto de miedo cuando vio lo que sucedía frente a sus ojos.


  Lola estaba sentada en el borde del edificio, movía los pies y miraba fijamente hacia el cielo.


  —Hermana... —Manolo la llamó con voz temblorosa: —No tomes los problemas de esta manera. Tenemos mejores cosas por delante. Todo va a mejorar.


  Lola sonrió alegremente. Fue realmente extraño. —Manolo, estás aquí.


  Pero ella solo imaginaba a Jorge.


  La forma en que la miraba, las palabras que dijo, las cosas que hizo por ella, cómo la amaba, cómo la cuidaba...


  Sonrió y luego comenzó a llorar. Su corazón estaba roto en pedazos. Destrozado. Dolía mucho.


  Ella solo quería saltar de allí para nunca más, sentir este dolor tan extremo.


  —Oye, tu cuñada va a dar a luz pronto. Vas a ser tía. —Con su mente dando vueltas, Manolo se acercó poco a poco a ella y decidió hablarle de cosas importantes para llamar su atención.


  Lola había visto mucho esto en la televisión. No esperaba que sentarse justo en el borde del techo de un edificio, se sintiera tan bien.


  —Querido hermano, no sigas. No quiero lastimarte.


  Lola sonrió otra vez. El sol brillaba intensamente. Era como esos momentos cuando estaba con Jorge y el aire estaba lleno de amor y cuidado.


  Recordó las palabras que Jorge siempre le decía: —Lola, te amo.


  —Lola, de ahora en adelante, tú eres mi mujer. ¡Estaremos juntos por el resto de nuestras vidas!.


  Su habitación de recuerdos en la mansión... ¿Él destruyó todas las imágenes o no?


  Destruido. Todo está arruinado y destruido...


  Lola comenzó a llorar. Si las imágenes se arruinaran, se sentiría muy triste y decepcionada.


  ¡Realmente le rompería el corazón aún más! Lola miró hacia abajo y se sintió mareada. En realidad le tenía miedo a las alturas.


  El teléfono de Manolo, de repente, sonó. Era una llamada de su hermano mayor. ¿Qué diría si supiera lo que le sucedió a su hermana?


  —Yonata, ¿dónde está Wendy? —Su voz estaba temblorosa y Yonata sintió que algo andaba mal.


  —¿Qué te pasa? ¿Qué sucede? —Escuchó que su hermana se había desmayado y se preguntó si era verdad.


  Manolo no dijo mucho. No quería preocupar a su hermano. —No está muy bien por aquí. Pídele a Wendy que conteste el teléfono, por favor.


  Yonata inmediatamente la llamó. Entonces, su voz se escuchó del otro lado de la línea. Manolo dijo inmediatamente: —Wendy, Lola no se siente bien. ¿Podrías hablar con ella?. —Wendy se sorprendió por el tono intenso de su voz. Manolo nunca se había angustiado así antes.


  —BIEN, BIEN... Deja que hable con ella. ——¡Niña, no seas tonta!


  Chuck se acercó a Lola lentamente desde el otro lado. Estaba planeando alejarla más del borde.


  Pero Lola notó rápidamente su movimiento. —Chuck, déjame en paz. —Solo quería sentarse tranquila y pensar en las cosas que sucedieron recientemente.


  Chuck se detuvo de inmediato. No supo qué hacer.


  Siempre pensó que Lola era una chica alegre y divertida desde la primera vez que la vio en la televisión y, aún así, más tarde, cuando se enamoró de Jorge. ¡Qué muchacha tan feliz y entusiasta que era! Nunca imaginó que algo así le pasara a ella. En este momento, era exactamente lo opuesto a todo eso.


  Parecía que él subestimó el poder y la influencia del amor.


  —Lola, piensa en Estrella. ¡Te arrepentirás si saltas desde allí!. —Chuck rara vez se entrometía en los asuntos de otras personas. Pero este fue un caso diferente.


  Lola solo sonrió. ¿Estrella? ¿Su querida hija? —Ni siquiera puedo verla más. Es mejor morir.


  Chuck se quedó mudo. Se preguntó por qué una boda feliz, tendría un final tan triste.


  En ese momento, Manolo se acercó con su teléfono móvil: — Hermana, llamó Wendy. Dijo que tenía algo que decirte.


  Con las lágrimas que corrían por su rostro, Lola miró su teléfono.


  Luego, extendió la mano y le quitó el teléfono a Manolo. —¡Tú retrocede! —le gritó a Manolo que intentó acercarse a ella.


  Wendy se asustó cuando escuchó los gritos de Lola. ¿Qué estaba pasando allí?


  —Wendy. —Lola contestó el teléfono con calma.


  —¡Lola, el bebé me dio una patada en el estómago hoy! ¡Fue maravilloso! —Dijo Wendy emocionada.


  Lola recordó cuando estaba embarazada de Estrella. Estaba tan emocionada y feliz como ella.


  Sin embargo, Wendy no pudo compartir la alegría con su hermano. Solo podía contarle estos momentos felices, a ella y a Angie.


  —¡Wendy, tú y mi hermano deben ser felices! ¡Eso es bueno para ti!. —Esa respuesta hizo que el corazón de Wendy se inquietara.


  ¿Realmente quería morir?


  —Lola, quiero ir de compras contigo. ¿Me puedes acompañar? ¡Por favor! Compraremos algunas cosas para mi bebé. —Ella intentó que su tono de hablar sea normal.


  Lola se echó a reír. Recordó todas sus experiencias alegres con Wendy.


  Sin embargo, se había acostumbrado al trato de Jorge y sus palabras dulces. ¿Cuál sería el significado de su vida sin Jorge y Estrella? Ya no tendría sentido vivir así.


  —Wendy, cuida bien al abuelo, a mamá y a papá. Muchas gracias por todo.


  El teléfono se cortó repentinamente. La mano de Wendy temblaba de miedo y el teléfono se cayó al suelo. Estaba temblando.


  Yonata la sostuvo inmediatamente. Él sintió su preocupación. —¿Qué pasa?


  Miró sin comprender al hombre parado frente a ella: —Lola, ella... . ¡Quiere suicidarse! ¡Tenemos que hacer algo! ¡Tenemos que ir al país C rápidamente!. —Ella no debería haber vuelto aquí. Si no lo hubiera hecho, Lola no terminaría de este modo.


  La cara de Yonata se puso pálida. Pero no podía entrar en pánico ahora. Tomó el teléfono y marcó un número.


  —Jorge, te lo ruego. Habla con mi hermana. —Casi se atragantaba al escuchar el final de su oración. No podría soportar tener que perder a su hermana de nuevo.


  Sentado en la oficina, Jorge escuchó las palabras de Yonata con los ojos cerrados. Ella debía estar en una muy mala situación.


  Luego marcó el teléfono de Chuck y preguntó fríamente: —¿Qué está pasando?


  Siempre lo metería en problemas. ¡Nunca aprendería a comportarse!


  Chuck le explicó la verdad: —Ya llamamos a la policía. Pero ella, todavía está en el borde del techo. Aunque parece muy tranquila, está muy extraña. No nos dejará acercarnos a ella.


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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